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Muchas jóvenes novias han 


descubierto que 
conseguir el regalo de 


una insinuación 
bodas que realmente desean. 
modernas del Ford V-8 1938 “De Luxe" 
manejar porque es seguro. y además, elezante y económico”, 
El Ford V-8 1938 “De Luxe” de apariencia completamente nueva, 
más grande construído hasta el I 


para los pasajeros 


Os 
el Ford resente, Viene más espacio 
y el equipaje, y sus suntuosos interiores armonizan 
con la belleza Cxterior que es una de ss notas características, 
El Ford V-8 "Standard, con su capó más lar«o y sus elezantes líneas 
tiene un aspecto incomparable. interiores amplios y mayor espacio para 
el equipaje. Además del funcionamiento V-8, silencioso y técnicamente 
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—¡Gracias a Dios que ya ienemos en Hispano-América 
unos amantes célebres! ¡Y la falta que nos hacían! Por- 
que era una vergienza que todo un vasto continente co- 
mo el nuestro careciera, entre otras muchas cosas, de un 
par de enamorados famosos. Mujeres sueltas, sí las ha 
habido. “María”, de Jorge Isaacs; “Amalia”, de José Már- 
mol... Y alrededor de ellas centenares, millares de pró- 
ceres, cuyos nombres gloriosos proclaman las calles de 
los municipios desde la aldea mexicana de El Paso hasta 
el extremo del Cabo de Hornos, y cuyas vidas ejempla- 
res llenan en absoluto los seis años de la escuela prima- 
ria. Pero un dúo inmortal, así como Dafnis y Cloe, o Romeo 
y Julieta, o Pablo y Virginia, o aunque sólo fuera como 
los Amantes de Teruel, no nos ha tocado ni por casua- 
lidad. 

—De los Amantes de Teruel se ha dicho que eran tonta 
ella y tonto él. Lo cual es una grandísima bellaquería y 
una insoportable redundancia. Porque todo enamorado 
es tonto por definición. 

——Supongámoslo. ¡Mire usted que es raro que no se 
haya formado un dúo en Hispano-América, donde la ma- 
teria prima no escasea! Pero, a Dios gracias, ya tenemos 
nuestra pareja inmortal. 

—¿Y quiénes son los felices mortales? 

—¡Hombre! Todo el mundo lo sabe: Piorno y Tamine. 
Dos muchachitos vagamente turcos de la provincia de 
Buenos Aires, cuyas inocentes andanzas y truculentas 
aventuras parecen tomadas de una novela de Hugo Wast 
o de alguna vieja pelicula norteamericana. 

—¿Piorno y Tamine? ¡Ah, sil Ya caigo. Perdone usted 
mi mala memoria. Pero hemos tenido en este mes tanto 
escándalo gordo y tantas noticias sensacionales, que es 
imposible recordarlas todas: la fiebre tifoidea, los mar- 
queses de Beaurepaire y sus tres jueces, la inocencia 
de José Moreyra, los millones de la Avenida más cara 
del mundo, el tesoro de Scardulla, las finanzas de la 
Radio Municipal y del teatro Colón, el entierro de Justo 
Suárez, la degradación de un militar... ¡Cualquiera se 
acuerda de Piorno y de Taminel 

—Eso es, precisamente, lo que me temo: que la inmor- 
talidad de estos amantes sea muy corta. 

—Es lo que distingue a la celebridad de nuestros tiern- 
pos: suele ser universal, pero brevísima. Cualquier su- 
ceso se divulga con extraordinaria celeridad, pero dura 
muy poco. Lo que ganan en extensión lo pierden en pro- 
fundidad. ¿Quién se acuerda hoy — salvo una que otra 
vieja solterona — de Rodolfo Valentino? El culto por Car- 
litos Gardel ya va menguando: cada vez son menos los 
choferes románticos y analfabetos que llevan en sus co- 
lectivos el retrato del héroe recortado en forma de cora- 
zón. Los nombres de Firpo, del cabo Fels, de Calomino, 
del sargento Sobral, de Carpentier, de los que vendian 
empleos en el Consejo Nacional de Educación, del negro 
Andrade y de Paulino Uzcudún eran, hace muy poco, 
más conocidos y populares que los de madame Curie o 
monsieur d'Arsonval. ¿Quién se acuerda hoy de los ido- 
«Os de ayer? Y lo peor del caso es que todos ellos se 
sobreviven. Y lo que empezó como un sainete muy aplau- 
dido, con cuatrocientas representaciones consecutivas, aca- 
ba en oscura y lamentable tragedia, como lo hemos visto 
en la rápida aventura y desventura de Justo Suárez. 


-—El caso de Piorno y a es muy 3 Ante 
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todo, se trata del amor que, como usted sabe, es inmortal. 

-—Genéricamente, sí. Individualmente ya es otro can- 
tar. Los mismos amantes célebres, Romeo y Julieta, los de 
Teruel y los demás, se amaron mucho..., pero poco. Es 
decir, tuvieron la suerte de no sobrevivir a su amor. De 
haber vivido normalmente, casados como Dios manda y 
con abundante prole, hubieran desaparecido totalmente 
en la muchedumbre anónima y espesa que nace, vive y 
muere sin dejar el menor rastro de su paso por este valle 
de lágrimas. 

—No, no quiero decir yo que el amor entre Piorno y Ta- 
mine sea eterno, que eso sí sería famoso, monstruoso, ab- 
surdo, aberrante y nunca visto. Sino que el tema del amor 
es universal e inmortal. Como está probado desde Adán 
y Eva hasta Piorno y Tamine, justamente. El amor no 
es cosa deleznable, efimera y pasajera como el box, el 
golf, el tango y el Consejo Nacional de Educación. La 
guerra también es cosa eterna, tal cual el amor, como está 
probado desde Caín y Abel hasta los Sudetes y los Che- 
coeslovacos. Por eso los únicos nombres verdaderamente 
imperecederos son los de los amantes y los guerreros: Pa- 
ris y Elena, Aquiles, Dafnis y Cloe, Julio César, Aníbal... 

—Está usted en un error. No es el amor ni es la guerra 
los que abren las puertas de la inmortalidad y hacen 
sonar las mil trompetas de la fama: Es la Poesía. Que es, 
precisamente, lo que ahora no tenemos. Y por eso duran 
tan poco tiempo las celebridades. En nuestros días, ¿cuá- 
les son los voceros de la fama? Los diarios, la radio, el 


cine... ¿Cuánto vive un diario?... “l'espace d'un ma- 
tin!”... ¿Y la radio? El tiempo de decirlo. ¿Y un film?... 
"ce que vivent les roses!”... Y así el renombre que dan. 


Lo efímero está en el portavoz. Además de estarlo en la 
materia que se celebra. 

—Lo efímero de la materia... ¡Vamos, vamos! Hable- 
mos con franqueza, ya que estamos solos. ¿Cree usted 
realmente que los amores de Romeo y Julieta fueron, en 
la práctica, más interesantes que los de Piorno y Tamine? 
¿Y que el rapto de Elena fué en esencia muy distinto al 
de Miss Mataderos? ¿Y que la insignificante guerra de 
Troya puede parangonarse con la de 1914? ¿Y que los 
crímenes de la casa de Agamenón no fueron tan vulgares 
y mediocres como los que registra todos los días la cróni- 
ca policial de “La Nación”? Lo que hay es que la pers- 
pectiva del tiempo les presta grandeza, y belleza, y siem- 
pre lo pasado nos parece mejor. 

—La perspectiva del tiempo los hubiera sumido en el 
olvido. Como ahora ocurre con Firpo y todos los demás. 
Es la Poesía la que les ha dado eternidad. ¿Qué importa 
que los enamorados fueran tontos y los guerreros bestias 
y las guerras estúpidas masacres, si quienes narraron 
los sucesos fueron los más altos poetas del mundo? El 
rapto de Elena, la guerra de Troya y los amores de Romeo 
y Julieta, contados por nuestros periódicos, propalados 
por nuestra radio y fijados por nuestro cine, durarían un 
mes justo. Y después nada, nada, nada... En cambio 
¿sospecha usted la trascendencia inmensa que tendría 
para los destinos de la humanidad el casamiento de 
Piorno y Tamine cantado por Shakespeare, la guerra del 
Paraguay y Bolivia cantada por Homero, y los campeo- 
natos de Firpo o el negro Andrade cantados por Píndaro? 
¡Es la Poesía, y no el. amor mi la guerra, la que todo le 
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los espíritus elevados, 
$ dde que el sentido del 
arte sigue primando y que 
marchan en perfecto ritmo 
con la evolución actual, la 
importación de los órganos 
“Hammond” por el Sr. Car- 
los S. Lottermoser, con mi- 
llones de voces, pero sin 
tubos ni lengiietes, es to- 
da una revelación. El pro- 
fesor Julio Perceval hace 
demostraciones todos los 
días a las 18.30 en Riva- 

davia 851. 


En la casa Suiza, Suipa- 
cha 875, es donde tal vez 
se pueda hacer la mejor 
elección de las fantasías 
que la moda exige, por su 
notable variedad y exclusi- 
vidad. La inmensa colec- 
ción de pajas recibidas úl- 
timamente es una de sus 
grandes atracciones. 


Su “toilette” será inteli- 
gentemente realizada si 
su cutis ha sido acariciado 


por la Suavizadora leche de Sa. 
polán Ferrini, Porque el Sapolán 
Ferrini—nutre, 


Jortifica y 
ce el cutis—es de u li embelle- 


mediata y obra sob 
ss O paspada, como también com- 
ate los eczemas y le mejora en 
cualquier caso. Es producto de los 
Laboratorios Ferrini, Florida 820 

20. 


una eficacia in- 
re la piel irrita- 


A Wu | 


Las creaciones de “Le Sac”, 


en Santa Fe 1347, 


El copetimero que 


viene de “Mue- 
blart”, Suipacha 
833. es por su 


construcción y 
distribución inte- 
mor la conforta- 
ble pieza que fa- 
cilita la tarea en 
la preparación del 
“cocktail” 


son exclusivas; es la característica de tan pres- 


tigiosa casa, como 
materiales. Además 
se destaca por la 
continua renovación 
de modelos extran- 
jeros. Los que re- 
producimos son en 
Becerro marrón con 
singular cierre y en 
Cuero de Rusia con 
iniciales muy nove- 
dosas. 


La técnica. moderna en 
expresión es la 
en Santa Fe 1825 
cio del arte, 


su más alta 
que la casa Bozzini, 
: : ha puesto al servi- 
y para las permanent 
y es, 
ps se so más grandes especialida- 
y sistema sin hilos ni ici 
S s ni electrici. 
e a el que aplica con los más ad- 
A Es les resultados. La prueba de ello 
E éxito creciente de esta conocida 
a y su selección de clientela 


“Y 


la eximia calidad de sus 


Para combatir las arrugas, espec:al- 
mente en la parte más sensible 
(en sus 070s) es necesario alimen- 
tar su cutis, pero hay que saber 
procurarse el producto que tenga 
el máximo de poder nutritivo. La 
crema Yemina, de los Laboratorios 


Blan Bert. en Canning 2189, a base 
de huevo, es la indicada Es un 
producto que compite con los 


más afamados en precio y calidad, 


“Tubet”, en 
874. crea sus modelos. y 
Estos son Siempre un E 
exponente de buen gus- £ 
to y originalidad Para h 
la tarde en antílope y 
lagarto. Para la noche 
en crépe de Chine 


Suipacha 


En la mesa se reconoce como en ninguna di 
la verdadera personalidad. El servicio def 
sin duda de acuerdo con su menú, su Y 
Un mantel en pesado satén bleu con la £ 
ta holandesa es un conjunto tan sumi 
buen gusto. Un Norton blanco bien 
guirle luego con el tinto “chambré" 
de tradición en nuestra aristocracia: 


Mme. Sallés. de la casa Redonnet, en . 
ba de recibir una colección de en “ma. Es 
la preparación de piezas de ropa 50 pr 
antiguo como en Valenciana auténtica 

del trabajo de estas aplicaciones son 
mérito. 


En delicado 
“chantilly” negro 
la combinación 
de un corte es- 
pecialisimo es la 
pieza reclamada 
por el corto “tai- 
lleur” tan en bo- 
ga. Es una crea- 
ción de Mme. Sa- 
llés. “Casa Re- 
donnet”. 


Los vestidos siguen 
acortándose... Las 
medias cada vez más 
visibles. Las medias 
que tiene Bozzini en 
Santa Fe 1825 son las 
medias “Clisson” con 
la doble cualidad de 
modelar la pierna 
además de poseer 
maravillosa elastici- 
dad, pero sobre todo, 
son durables,.. ¡ab- 
solutamente dura- 
bles! 
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LAPIZ LABIAL 


ande 


Es un producto de la Zande 
Cosmetic C”%. de Nueva York, 
la casa más especializada en 
articulos finos y de mayor 
electo para el maquillaje. Los 
colores del lápiz labial Zande 
(Scarlet, Cherry, Raspberry y 
Oranqe) son de una tonalidad 
agradable y peculiar atercio- 
peiado ligeramente húmedo. 
que dan a los labios un natu- 
ral y fascinador encanto. 


Viene en los siguientes tama- 


ños: 
Formal (de lujo) 3 
Regular 
Popular 
Trial 


DS 


gramos 
3 gramos 
2V2 gramos 
114 gramos 


ELEGANCIA y CALIDAD, 
He aquí dos palabras que 
cuesta concebirlas indepen- 
dientemente la una de la 
otra. La mujer elegante lo 
sabe y por eso busca CA- 
LIDAD en los géneros de 
sus vestidos y mucha CA- 
LIDAD, sobre todo, en sus 
productos de belleza. 


La casa CIMAR ofrece dos 
artículos — el lápiz labial 
ZANDE y la crema esmalte 
BLUE BIRD, — cuya CALI- 
DAD insuperable imprimen 
al rostro y a las manos un 
sello de elegancia y dis- 
tinción. 


CREMA ESMALTE 
Importadores 


Blue Bird 0 
El esmalte que enjoya las Ñ ae O 
manos. ' RES de y 

rica variedad de colores : O A OS 


de la crema esmalte Blue Bird 

de los que presentamos 30 y ; 

onos de rojo — permite la E A ES 

elección exacta del que más > E So do na 
Pa xacta del que más ll : ; ARO Cía. Importadora Argentina 
, pro o que mejor entona eos 4 3 pa a : ERRI As 
con el color del vestido. Hay - LN 4 js AS 

también colores Azul, Verde, ; E dd ro 
10, Platinado, Blanco y Ma- 

dre Perla. La crema esmalte 

Blue Bird es más brillante Y 

lura más porque no se des- 


Blue Bird es la crema esmal- 
£ que más se vende en los 
Estados Unidos. 


Hay dos tamaños. 
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Curs e Donesio — 
Santa Fe 1170-74 U. T. 44, Juncal 


Living - comedor que la 
Sra. Manola A. de Muk- 
mann posee en su casa de 
la vecina localidad de Aca- 
suso, 


El estilo Provenzal, en 
una genial combinación con 
tapizados y cortinados en 
hule y chinz modernos, ha 
dado a este ambiente un 
singular carácter, que ha 
merecido la aprobación 
unánime de quienes han 
visitado la casa, 


IMPORTANTE 
(€ t[ NI da 


Destacamos ante nues- 
tros distinguidos favore- 
cedores la instalación en 
nuestros TALLERES del 
SECADERO de MADE- 
RAS, lo que nos per- 
mite asegurar el resulta- 
do de nuestros muebles 
en cualquier zona del 
país. 


U. T. 41 - 8988 


BONO Fabricante CALLAO 1421 


¿ERIVOLITE 


5 - LENCERIA FINA? 


LIBERTAD 1042 


A 

ASIAS) UEBLES D 3 

0 ESTILO Ñ 
y 


o ad 
Y 


EA 


A É 
Y 4 
Y Me ZE 
- E e 
e a Z 
—_S 


== 


¿e 


CORRIENTES 1145 


A Da ai Y - Original from 
Digitized by %_3( es “Ede dibujos UNIVERSITY OAUNAEROTA 
A ri E | co ¡E a 


16 + ATLANTIDA 


y 
er 


Usted viajará en espléndidas 
condiciones y con menos gastos 


Con las ventajas de una gran seguridad, fácil 
manejo, especialmente en el tráfico más denso, 
escaso consumo y amplia capacidad para cuatro 
pasajeros y su equipaje, el Ford “Eifel” propor 
ciona dentro de sus reducidas dimensiones h 
satisfacción que brindan los coches de proportio' 
nes más grandes y de precios más elevados. % 
moderno motor de 10 H.P. tiene abundante fe 
serva de potencia y un margen de velocidad que 
alcanza el máximo de 105 kilómetros por hof: 
Puede estar seguro de que poseyendo uN Fori 
“Eifel” usted podrá viajar en espléndidas condi 
ciones y con poco gasto. Visite al Concesionimó 1] [ 
Ford más cercano y pídale sin compromis9 algu | 


E LIA TR A 


no una demostración. 


e El Ford “Eifel” junto al Cristo de los Andes, que se levanto 
en el límite de la Argentina y Chile, a una altura de 
mts., en una excursión realizada en óptimas condiciones * 
pesar de los cambios de temperatura y presión a 

por los Sres. Ferreira, Zabaleta, Miller y Miller, que QU 
ron entusiasmados con los resultados del Ford “Mel 


1] 
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NOTICIARIO ARTISTICO 


La pianista Susana 
García Mugica 
ofreció una audi- 
ción de clásicos y 
modernos en el sa- 
lón de la Bibliote- 
ca del Consejo de 
Mujeres. 


Elsa Piaggio de Ta- 
relli ha participado 
como concertista de 
piano en audicio- 
nes de "La Peña” 
y la 'Wagneriana”. 


Olga Hidalgo, que 
se presentó en “La 
Peña” con "El so- 
ñador y la  vir- 
gen”, de Enrique 
Abal, y ofrecerá 
próximamente otro 
recital. 


En la Galería Mú- 
Mer expuso rna 
muestra de motivos 
pampeanos el pin- 
tor Juan Carlos 
Durán. 


La concertista de 
guitarra María An- 
gélica Funes eje- 
zutó un selecto con- 
cierto de obras clá- 
sicas en la Agru- 
pación artística 
“La Peña”. 


En los salones de 
La Plata, Rosario 
y Córdoba presen- 
tó distintos trabajos 
la pintora M. Alles 
Monasterio. 


La marinista a- 
gentina Leonor 4. 
Dagna presentara 
muy pronto algunas 
muestras originales 
en el XXVIII Salón 
Nacional de Bellas 
Artes. 


Adolfo Morpurgo 
dió unos conciertos 
de viola bordona 
(instrumento ant» 
guo) en el Palacio 
Errázunz. 


En la Galería Gutiérrez se celebró la 
Novena Exposición Anual de ''The So- 
ciety of British Artists”, a la que con- 
currió numeroso público; entre otras 
personalidades asistentes al acto ano- 
tamos la presencia del Encargado de 


En uno de los últimos festivales 
brados en el Club Oriental por el 
tro de Vinculación y Extensión Arti 
“CENIT”, participaron Angela Big9i, 
interpretó algunos poemas; la pianis.a 
Elsa Chialvo, que tuvo a su cargo como 


Negocios de la Gran Bretaña, Charles 
Shuter Dodd, y el Secretario de la Em- 
bajada de Norteamérica. 


£l más escogido surtido en artículos 


para el bebé, el varoncito y la niña, 


lo ofrece a su dis tinguida clientela... 


Digitized by 


concertista la segunda parte del po 
ma, y el violinista Simón Blech, P. * 
mo acompañado al piano por Genny Beca. 


la casa chic por excelencia: 


AHlorida 774 


Buenos Áires 
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PLYMDUTH 


SERÁ DE SU PREFERENCIA 


Hay quienes emplean la dialéctica para precio superior, porque en lo que se 


——— 


convencer. Verdad que la palabra es refiere a características mecánicas, efi- 
necesaria para poder explicarnos y saber cacia funcional y técnica constructiva, 
entendernos, pero los hechos prueban el CHRYSLER-PLYMOUTH tiene el 
más que todas las palabras porque des- orgullo de ser eficiente en todo sentido. 
pejan la incógnita de un problema y Si Vd. ha manejado automóviles 
concretan las bases de un concepto y conoce el valor de sus caracte- 
erróneo. rísticas, examine detenidamente un 
En el CHRYSLER-PLYMOUTH, no CHRYSLER-PLYMOUTH, ensáyelo y 
existen problemas por resolver. Su fama comprobará, que este automóvil, de 
es el resultado de hechos concretos, precio económico, resume en sí todas 
consecuencia de su gran calidad, no las ventajas deseables en un coche 


aventajada por algunos automóviles de de perfección absoluta. 


Visite y solicite detalles y condiciones de venta al concesionario CHRYSLER-PLYMOUTH más cercano. 


Sintonice L. R. 1 Radio El Mundo - Domingos y Miércoles de 20.30 a 21 hs. en cadena con 
A E US O PO Y ESVL EMS AA A 


JINIVEF 
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“EBANAR I” 


LOS MUEBLES PROVENZALES DE “EBANART ” 


llevan en sí un sello de distinción que 
difícilmente pueden ser igualados. 


NOTICIARIO GRAFICO DE 


Hemos agregado a este estilo — con el cual estamos tan compenetrados 
— creaciones propias adaptadas a los gustos modernos. 


Los artistas juveniles de la Matro-Goldwyn-Mayer asis 
ten a la escuela instalada en los mismos estudios de 
la compañía. De izquierda a derecha: Nolton Lover: 
nick, Mickey Rooney, Cosmo Millardi, Ronald Sinclair, 
Betty Jaynes. Suzanne Larson y Freida Starr. 


ELEGANTE JUEGO DE LIVING totalmente construído en haya y 
finamente empajado, compuesto de amplio sofá de 3 asientos, 275 


dos sillones, dos sillas, con «almohadones confeccionados en 
ricas telas provenzales, y una mesa, al ínfimo precio de ...... $ 


Visítenos y será un cliente y un amigo más de “EBANART” 


“EBANAR T” Córdoba 783 


U.T.31 Retiro 0466 
A. FERNANDEZ Co. Fabricantes. 


Anexo: Cerámica, Cobre, Hierro Forjado y Artículos para Regalos. 


Ñ Lenthéric 


SIEMPRE DE 


MODA EN PAR Polvo “Orkilia” FABRICADOS 
IS Lenthéric EN FRANCIA 
PRO, . Realza durante horas la 
Lápiz labial AS del cutis mante- Coloret e 
.. Ñ E se niéndolo exquisitamente 
Inimitable perfumado. De adherencia Lent h é i 
s A perfecta y absolutamente SES 
Lenthéric impalpable. 
Da a los labios la Tamaño normal . $ 3.90 Complete E Oque 
más alta expresión e grande . ., 5.50 llaje  realzando su 
de gracia y belleza. Repuesto hs po 302 belleza. Suavidad ex- 
na sola aplicación trema y  exquisi 
Ad quisita- 
o para todo el mente perfumado. 
ad o Caja metal. $ 2.20 
a — : j 
Gran Lujo F Sl An Envienos este cupón y recibiró Caja  bake- issa Landi El 0 
7 ouILLa ses, PEL PERFECTO MA- lithe ...... ,, 3.30 Ferala, UN 
tonos de gran Repuesto . ,, 2.20 : 
moda. 


9 delicados tonos. 


Lenthéric 


y 
Sonja Henie e. ant! , 


trato con la 4 
asegurándole 100.000 € 
e : 

cada Me en esla 


Ventas por mayor: CANGALLO 2577 


Original from 
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LA CIENCIA 
LA SALVÓ 
DE 


"LA EDAD 
TEMIDA” 


pS 


ra 
TA 
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Durante largos años la mujer tuvo que resignarse 
a soportar los sufrimientos físicos y morales que 
le imponía la edad crítica, tan justamente deno- 
minada por eso: “la edad temida”” Y así, al 
entrar en los 45 años, su existencia se veía amar- 
gada por sensaciones de angustia, llamaradas, 
malhumor, descontento, irritabilidad, estreñi- 
miento, reumatismo, obesidad u otros trastornos 
derivados de la MeENOPausia. 

Pero un día la ciencia encontró alivio a su 
atávico padecer La hormonoterapia moderna, 
con el trascendental descubrimiento de la hormona 
ovárica dibadrofolicular, puso en manos del médico 
el medio Capaz de tratar con éxito esos trastornos. 


DIVULGACION CIENTIFICA 


AL SERVICIO DE LA 


5 Digitized CTO! j 1 > AE 


HUMANIDAD DOLIENTE 


Por eso, a los primeros síntomas de anormali- 
dad, DEBE USTED CONSULTAR A SU ME- 
DICO, y cuanto antes mejor. El la someterá a 
un tratamiento eficaz, que al eliminarle esas mo- 
lestias, le evitará males mayores, pues la resig- 
nación frente a los mismos es una imprudencia 
que puede acarrcarle serias consecuencias. 

En el libro ofrecido al pie, se explica en len- 
guaje claro y conciso, el alcance de este tras- 
cendental descubrimiento y la importancia que 
tiene para la salud femenina en general, la regu- 
laridad en la función periódica y el cuidado de 
los primeros síntomas de la cdad crítica Su 
contenido es de vital interés para toda mujer. 


RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON a “Divulgación Científica”, C. de Correo No“ 2300, Bs. As. 
A vuelta de correo recibirá, GRATIS, el libro del Dr. Leonardo c. Perrusi: a :o 
COS Y GLANDULARES DE LA MUJER. Dai daventid ola, Adultez y el Climaterio”. 
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SALON ELIZABETH ARDEN 


Distinguido y reposado ambiente donde 


se rinde culto a la belleza. 


Visítelo, y en su sedante atmósfera 
reciba uno de los maravillosos trata- 


mientos que han hecho famosa a 


Elizabeth Arden. 


Compruebe allí la forma maravillosa en 
que se renueva y resplandece la fres- 


cura de sus encantos. 


z ? 
Buenos Aires, 


New York, London, Paris, Río de Janeiro 


SALON EN HARRODS 
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loticias de la generación anterior 
HACE 25 AÑOS... 


Lunes 1% de septiembre de 1913. 
- La señora Dalmira Gowland de 
asta reune a las amigas de sus hi- 
1 Rebeca y Sara. 


Doña Regina Paccini de Alvear, que 
figura en el grupo de las invitadas a 


la cena ofrecida por los esposos 
Le Breton. 
Martes 2. — En la capilla de las 


Victorias se bendice el enlace de la 
señorita Sara Bengolea Cárdenas con 
el Dr. Juan B. Barilatti. 


Miércoles 3. — El R. P. Lafitte 
bendice el enlace de la señorita Ma- 
ría Ernestina Figueroa con Adolfo Car- 
neiro Jorge. 


Jueves 4. — Federico Pinedo y su 
esposa, Magdalena Saavedra, ofrecen 
una comida en obsequio de un grupo 
de amigos de sus hijas Magdalena y 
Julia. 


Ll Sábado 6. —- Alfredo De Marchi 
y su esposa, Clara Leloir, ofrecen una 
comida en honor de la señorita Silvia 
Saavedra Lamas. 


Domingo 7. — El Dr. Victorino de 
la Plaza ofrece un almuerzo en obse- 
quio del Dr. Robustiano Patrón Costa; 
están invitados los señores General 
Rosendo M. Fraga, Manuel de Iriondo, 
senadores Gúemes y Obejero y dipu- 
tados Roca, Cabanillas y Uriburu. 


Martes 9. — Con motivo de su 
próximo enlace la señorita Nora Ca- 
bral Hunter recibe a sus amigos. 


Jueves 11. — La señorita Susana 
Bustos Arana reune a la hora del té 
a un grupo de sus amistades festejan- 
do una fecha íntima. 


En la iglesia de San Miguel Ar- 
cángel Monseñor De Andrea bendice 
el enlace de la señorita Nora Cabral 
Hunter con el Dr. Antonio Marcó del 
Pont, siendo padrinos la señora Ague- 
da Mezquita de Marcó del Pont y Ri- 
cardo Cabral Hunter. 


Viernes 12. — El cónsul general 
de Colombia y su esposa ofrecen una 
recepción en honor del ministro ar- 
gentino en aquel país, Manuel Mal- 
brán, y su esposa, Luisa de la Lastra. 


ñ Domingo 14. — Honorio Pueyrre- 
dón y su esposa, Julieta Meyans, re- 
únen a la hora del té a un grupo de 
amigas de su hija Ester Lidia con mo- 
tivo de su cumpleaños. 


Lunes 15. —- El General Gregorio 


J. Vélez reune «rey ilaere$r Chu en 


una comida a un grupo de amigos, e | 
honor del gobernador de Salta, R:- 
bustiano Patrón Costa. 


Martes 16. — Con motivo de aw 
sentarse para Europa, la señora Suso 
na Casares de Llobet recibe a su: 
amistades. 


Jueves 18. — El Dr. Ange! Go 
liardo y su esposa, Dalmira Cont:: 
ofrecen una recepción en honor ¿ 
su hija Beatriz. 


Viernes 19. — La señora Merce" 
des Lezica de Christophersen y su hi: 
Mercedes reunen a un grupo de sus 
amistades a la hora del te. 


Sábado 20. — Tomás Le Bretor 
y su esposa, María Pereyra, ofrece: 
una reunión en honor del Dr. Alber: 
Blancas y su esposa, Ana Villar, sin” 
do invitados Gustavo Frederking y *: 
esposa, Adela Maderna; Marcelo T. de 
Alvear y su esposa, Regina Pace 
señoritas Carmen Blancas, Adela Fte 
derking, María Carolina Giménez, Mo 
nuela Lloveras, señores Alberto Bla 
cas (h.), Tito Busch y Tomás Miis. 


Domingo 21. — La señorita Se 
Josefina de Anchorena reune a la 1” 
ra del té a un grupo de amigas 15” 
timas. 


Miércoles 24. — En la copia + 
Las Victorias se bendice el en.ace % 
la señorita María Luisa Vernet “ 
Arturo Castro Almeyra. 


Viernes 26. — El Dr. Gregor 
Aráoz Alfaro y su esposa, Cevia 
turana, ofrecen una comida al 0 
de Córdoba, Monseñor Bustos, Y 
Cuyo, Monseñor Orzali, siendo 
tados Monseñor De Andrea, el 
Bouer, presbítero Montenegro y t. 
ñor Ignacio Orzaii. 


Domingo 28. — La senoa “* 
mira Gowland de Costa reune ne 
grupo de sus relaciones en 025% 
de su hija Sara. 


Doña María pera de o AS 
2 j J 
a os de sus amistades 


Martes 30. — 
Nuestra Señora de 
bendice el enlac 
ría Amelia Suárez Vi 


de algodo" 


Toallas hi2: 
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los combinan la suspensión independiente ''planar*” 
con los amortiguadores hidráulicos más finos, para 
proporcionar la comodidad única de la marcha 
Studebaker. Todos los modelos tienen dirección de 
acción directa, caja de velocidades plana, picaportes 
automáticos silenciosos... Y las características de 
su motor lo hacen sorprendentemente económico 


E“ año llegaron a la Argentina 500 magníficos 
Studebaker 1938. Es probable que haya tenido 
usted ocasión de admirar la gallarda silueta de 
uno de estos coches, porque la mayoría ya tiene 


dueño. 
Desde un principio, la refinada elegancia de sus 


líneas puras, el lujo de buen tono de sus interiores, 
E los adelantos técnicos de su mecanismo, convirtie- 
, ron al Studebaker 1938 en el orgullo de sus posee- 
g dores, “en el orgullo de los 500”. Su distinción 
suprema de gran coche, lo destaca dondequiera 
puedan verse juntos buenos automóviles. 
/ Está construído con ese esmero consumado que 
dl ha hecho de la mano de obra Studebaker la admi- 
ración de la industria automotriz. Todos los mode- 


en aceite y combustible. 
Aun queda un número de estos magníficos Stu- 


debaker 1938. Venga a verlos. A pesar de lo que sus 
notables cualidades pudieran hacer suponer, su pre- 
cio no es mucho mayor que el de un coche común. 
Y usted se sentirá orgulloso de conducir un auto- 
móvil que reúne tan armónico conjunto de belleza, 


comodidad y funcionamiento. ¿ 


Permitanos hacerle una demostración sin compromiso. Los 
Studebaker 1938 están en exbibición en: BUENOS AIRES: 
Corrientes 1593; ROSARIO: Salta 1530; CORDOBA: Avenida 
General Paz 158; PERGAMINO: Julio A. Roca 131, y de- 


Mas concesionarios del país. 


/ IMPORTADORES EXCLUSIVOS E 
) SERAN AA E ne > 


SE, A. 


LA ARGENTINA: DITLEVSEN £ CIA. LTDA. 
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MODELO 7 T — Algo único en sl 
cio, pues tiene la NUEVA SINTO 
ZACION AUTOMATICA; que set 
na hasta 15 estaciones con 0 
precisión! Para Corriente Alternoda, 


Hasta 19 emi ] 7 
ISUTas cd > ; 
| ptadas Ánstantáneamente 


con la SINTONIZACION 
AUTOMA A 


Es umverdade o 
al ro “regord”; 
A de PHIL En A q 
e segundo; sin fegdger ningún Ae 
mor, sin posibili A 
: ilidad d 
| ERE 15 su estación EE: : 
a! 
be o AUTOMATICA eh he 
e largos estudios realizados en 


los laboratori 
rios PHILCO 
por su cuerpo de in- 


MODELO 3 x—Con 
10 Válvulas para [se 
A. y el nuevo dispo- 
sitivo de SINTONI- 
ZACION AUTOMÁA- 
TICA. Selector Au- 
tomático de Antena, 
Nuevo Cuadrante 
AY Ensanchado; Control 
Automático de Vo- 
lumen; Tabla Armó- 
nica inclinada y al- 
toparlante de Gran 
Concierto 


395.- 


eni : 
a o una creación que ha 
dustri ds Sapa en la historia de la 
e ria radiotelefónica. Por ello, y por Se! 
j sol de notable calidad tonal, potencia 
z, diez millones de radioescuchas dicen: 


yo también tengo un PHILCO" 


En venta a. olicite Fo et0 

F en tod 

“ist ; % las buenas casas del ramo. Ss li it ll tos 
s a cualquiera de los Concesionar 108 ) H I L , 


MODELO 3 px" 
Radio Fonógrafo- 
SINTONIZACION 
AUTOMATICA, 10 
valvulas poro co- 
rriente alternada: 
Tabla Armónico In- 
clinada. Selector Au- 
ático de Antena, 
Automático 
Cam- 


tom 
Control 
de Volumen; 
biador Automático 


de discos Con AS 


$ 


Up” a cristal. ..- 


programas mundiales en Todo Onde. 


IC 
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¿AMOS 
ARISTIDES 


* BRIAND 
FINCISCO ¿adrid 


"de 


í 


Dibujo de F. RIBAS qe 


El día que Arístides Briand me alargó la mano derecha, regordeta, suave, fina y cor- 
dial, confieso que me estremecí. Estrechar la mano de Arístides Briand no es un honor que 
haya estado al alcance de cualquiera y sentir el contacto de aquellas manos que han 
salvado tantas situaciones políticas y diplomáticas del gran político francés ha debido pro- 
ducír siempre una honda emoción. 

¡Las manos de Briand! Merecen un poema. Se ha dicho y repetido hasta la saciedad que 
lo que imponía en Briand era su voz de violoncello y su calidad elocuente. En realidad, 
Briand ha sido uno de los oradores más finos y firmes de Francia, pero más que la fraseo- 
¡ogía o los grandes párrafos a lo Castelar o a lo Belisario Roldán, lo que imponía en Briand 
era, primero, el tono de su sinceridad, y Juego, la calidad de su ironía, la piedad que 
Briand sentía por la humanidad puerilmente ambiciosa que le rodeaba y esas manos que 
sabía mostrar al público en momentos determinados, venciendo a los adversarios por la 
firmeza o la gracia de su gesto. Las manos de Briand no dieron jamás un puñetazo sobre 
una mesa, ni aún en los tiempos lejanos de su socialismo, de más contenido cristiano que 


de disciplinas marxistas, ní en la hora en que defendiera la teoría de la huelga general, 
ni cuando los adversarios le 


que él mismo se viera obligado a combatir, meses después; 
Briand contuvo el gesto airado y sonrió 


atacaban en el Parlamento o en la prensa... 
piadosamente, mirando al enemigo, calando su mirada hasta lo más intimo del espiritu con- 


trario y obligando a palidecer a quien se daba cuenta que aquel hombre extraordinario, 
que tenía una silueta de bohemio de Montparnasse o de maestro provinciano, le había 
comprendido y sabía todos los por qué de su conducta. 

Clemenceau, popular por sus “boutades” y sus juicios seguros y breves, dijo que “Poincaré 
es un hombre que lo sabe todo y no entiende nada y Briand no sabe nada pero lo entiende 
todo”. Y con ello cifraba la razón de la lucha, discreta y opaca, que en vida sostuvieron 
el cerrado político lorenés y el abierto y comprensivo Briand. 

Briand tenía bastante con pronunciar unas palabras y hacer un gesto para que las gentes 
se sintieran atraídas por la causa que defendía. Poincaré era el Derecho, nada más que 
el Derecho. Y Briand era la razón y la comprensión... y no usaba de otras armas que 


el buen deseo de humanizarlo todo. 


Corrían los primeros años ministeriales de Arístides Briand. Había abandonado el partido 
socialista para ingresar en los consejos de ministros de la República. Jaurés no se lo perdo- 
naba ni se lo perdonaron jamás los socialistas de aquella época, que le combatieron hasta 
la hora de su muerte. Para ellos e! pescador de Cocherel siempre fué un traidor. Briand 
estaba en el poder y los sociaistas, en la oposición. Estos quisieron convertir en realidad 
la teoría de la huelga general que había preconizado como medio revolucionario el mismo 


Briand antes de ser ministro. “Vamos a poner en un apuro al ministro. ¿Qué es lo que 
Se lanzaron a la huelga general. Briand 


hará en contra nuestra el ex correligionario?”.. 
dió la orden de movilización y la huelga general se perdió. Aquella noche Briand salvó 


al país de una revolución. En el parlamento los socialistas le insultaron. 


—”¡Assassin!'” — gritó uno de ellos. 
Y Briand, sonriente, abrió las manos, mostró las palmas limpias y temblorosas y dijo: 


—"Pas une goutte de sang...” 

La represión se había hecho sin una víctima, sin una baja, sin una violencia corporal. 
Lejos estaban de las prácticas de Briand las medidas cruentas de otros tiempos. “¡Ni una 
gota de sangre!”, exclamó Briand, y sus manos abiertas con los brazos extendidos hacia el 
claro del hemiciclo parlamentario subrayaron su autoridad. Estalló una ovación en toda la 
cámara, con la excepción de sus antiguos correligicnarios. Aquellas manos abiertas y aquellos 
brazos tendidos borraban la imagen de: hombre feroz, que pretendían dibujar sus adversarios. 


Arístides Briand era un hombre de posiciones inteligentes. Por eso no fué nunca un 
politico eminentemente popular. Por una parte carecia de simpatías entre las gentes distin- 
quidas, que le toleraban como un mal menor; por otra no tenía base popular por no perte- 
necer a un partido de masas; se sostuvo entre la clase mesocrática y culta. Lo que Herriot 
ha calificado de “frangais moyen”. La fuerza y el poder de Briand estaba en su poderosa 
inteligencia y en su personal gracejo. En el fondo no era un hombre débil, sino mucho más 
fuerte e incorruptible que otros que ofrecían rasgos vigorosos y duros. Briand prefería la 
sonrisa y la conversación al ceño recogido y el monólogo adusto. Su manera era fina y 
su palabra correcta. Su mayor argumento, a veces, una frase que pusiera en ridículo al 
adversario, sin causarle un daño irreparable, pero que le hiciera comprender la calidad del 


adversario. 
Un dia, un joven diputado le quiso impresionar con una frase durísima: 


—”¡Dictateur!” 

Briand, que estaba vuelto de espaldas en el banco del ministerio, se volvió, y poniendo 
sus manos abiertas sobre las solapas del saco, exclamó, como extrañado de que se diri- 
dieran a él, como si estuviera despertando de un sueño, o atendiera la seña incierta de 


un caballero que llamara desde lejos: 
— “¿Qui? ¿Moj?” 
Y puso tanta firmeza en el “móa” y puso tanta fuerza en sus manos apretadas al pecho 


como para darse cuenta de que estaba despierto, que el joven diputado se desconcertó, 
palideció y la cámara soltó una estrepitosa carcajada... ¿Llamarle dictador a Briand? 
No podía tomarse en serio... Aquelio era un chiste. Y la frase se perdió en el vacío. 


Pasaron los años, vino la querra, el armisticio, la paz, la Sociedad de Naciones, el 
Briand era el hombre de la paz. “Bus- 


restab:ecimiento de las relaciones internaciona:es... 
quemos fórmulas para evitar que la guerra se repita. ¿Es que pueden más los argumentos 


de las armas que los de la inteligencia? ¿Para qué sirven los veinte siglos de civilización 
cristiana? ¿Es que no puede haber en todos ei empeño en ser figuras civilizadas? ¿Es que 
alma de la época cavernaria? ¿Es que no( hay ¡medióraen darse las manos 


osee 
Oj: le y de procurar el bienestar sin ¡olvidar que lg, desgracia . de uno afecta a 
(Concluye 'en la página 78) 


Parecería que nada debiera ignorarse de los ne- 

gros en la hora actual. Sin embargo, los desconocemos 

en absoluto, como puede juzgarse en la obra escrita por 

Maurice Delafosse, muerto con anterioridad a la publicación de su 
interesante libro. 

Nadie más indicado para abordar el tema de los negros y develar el 
misterio de esa raza mal apreciada por la humanidad civilizada. 

Como gobernador honorario de las colonias, pasó Delafosse largos 
años de su vida entre los negros del Africa occidental. Muy erudito, gran 
observador, bien dotado para el aprendizaje de lenguas, advirtió que se 
había cometido una injusticia con los negros: se les reputaba mal por no 
haber penetrado en su intimidad. 

No quiso exponerse a errores de apreciación, ni valerse de intérpretes 
ignorantes, inclinados con frecuencia a tergiversar preguntas y respues- 
tas. Se preparó convenientemente para estar en condiciones de conver- 
sar personalmente con los indigenas. 

Adquirió amplios conocimientos lingúísticos, con los cuales pudo do- 
minar el dialecto de diferentes regiones. Por su natural bondad y simpa- 
tía inspiró rápidamente confianza entre los negros. Pudo así descubrir 
en ellos cualidades escapadas a la observación de otros investigadores. 

Poco a poco se sintió conquistado por ellos. 

No debe causarnos asombro tal hecho, pues es sabido que quienes 
más denigraron a los negros los conocisron apenas superficialmente, 
sin ahondar en su mentalidad ni cuidarse de buscarla. 

Otro sabio, animado como Delafosse de humani- 
tarios sentimientos, después de vivir diez años en- 
tre los negros del Congo belga, escribió un libro ti- 
tulado: “Causeries congolensas” para despertar la 
simpatía hacia esa raza mal juzgada. E. Torday, 
cuyo conocimiento del alma negra le llevó a defen- 
derla valientemente contra mezquinos prejuicios, di- 
ce en el prefacio: “conocer a los negros es amarlos”. 

También Delafosse irradia al lector su inmensa 
simpatía por los indigenas africanos. 

En el primer capitulo demuestra cómo se conoce 
mal a los negros por verlos a través de antiguos re- 
latos, referentes siempre a negros cautivos, trans- 
portados lejos de su tierra original. 

Durante la Edad Media se les distinguía vaga- 
mente por datos legados por griegos y latinos. Has- 
ta el siglo XIV los navegantes europeos no entra- 
ron en contacto con las costas del Africa tropical. De 
alli trajeron observaciones inocentes, pintando a los 
negros africanos como seres idilicos viviendo en una 
especie de paraiso terrenal. Algunos exploradores 
del siglo XIX robustecieron la leyenda. Casi siem- 
pre trazaron del negro “un retrato donde apare- 
cian como brutos poco diferentes del mono, más es- 
túpidos y acaso más feroces, pero tan ridículos como él.” Otros, se 
conformaron con decir: "No son más que unos niños grandes”. Ninos... 
tal vez, en comparación con la mayor parte de pueblos europeos de la 
era presente, pero niños en condiciones de crecer y que crecen... 

Desde el punto de vista de la civilización material, pueden conside- 
rarse atrasados. Pero no lo son tanto en relación a ciertas pobla- 
ciones europeas contemporáneas, ni más ignorantes que muchos habi- 
tantes rurales de países orgullosos de marchar a la cabeza del mun- 
do civilizado. 

No olvidemos que “la población negra de Africa supo inventar sis- 
temas de escritura originales, independientes de toda influencia ex- 
terior”. 

Para establecer una comparación entre el negro africano y el euro- 
peo blanco, tanto en mentalidad como en estado social y moralidad, 
sería preciso una observación imparcial, condición im- 
posible de ser realizada sino por alguien ajeno a la raza 

blanca y a la raza negra. 

Por eso, Delafosse opta por clasificar a los negros 
“por lo que han hecho y a los del presente 
r lo que hacen”, 

Los negros en el pasado lejano” se titu- 
capítulo segundo de su profundo es- 
lo. Para establecer ese pasado ha tenido que 
isarse en estudios arqueológicos y en leyen- 
135, por ausencia de anales históricos. 
ña existido en todo el continente africano 

ina edad de piedra, ciertamente, pero no 

puede limitarse su principio ni su fin. Lo 
den en mes caso, parece el empleo 
: ; O, entre algunas pobla- 
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ciones, pero alternado el uso de útiles fabricados 
con metal, Las leyendas hablan de una época en que no 
había en Africa sino armas y útiles de piedra. Alimentában- 
se especialmente de la caza y de ciertas plantas comestibles cuyo 
cultivo conocían. Vivían errantes y se cobijaban en grutas y bajo los 
árboles. Sus vestidos consistían en pieles de animales e ignoraban el 
fuego. De acuerdo con esa leyenda, fueron las bestias que les enseña- 
ron a prenderlo. 

A partir de ese instante se realizaron rápidos progresos. Despojando 
de fábulas dichos relatos, es casi probable que su evolución siguió el 
mismo paso de la civilización blanca. Las ruinas de edificios en piedra 
de Zambeza y de la Alta-Volta, como los monolitos de la Gambia y del 
Africa oriental, prueban la existencia remota de civilizaciones desarro 
lladas en el continente negro. 

“Desde la Edad Media a nuestros días” es capítulo consagrado por 
Delafosse a los acontecimientos ocurridos en ese largo período. Los 
trata con mano maestra dada su erudición en literatura árabe. 

Trae a la memoria el imperio de Chana, cuyo poderío se vió amena- 
zado en el siglo XI por los comienzos de la propaganda musulmana en 
el Sudán. A este imperio sucedió el reino de Mali, con resplandeciente 
apogeo en el siglo XIV. Debuta por esta época la curiosa arquitectura 
sudanesa. Florecen las industrias del tejido, de los tapices, de los bor- 
dados, del cuero y del bronce. La influencia portuguesa, con tanta fre” 
cuencia invocada, no desempeñó en esta evolución sino papel muy 
secundario. 

El imperio de Mali empezó a dislocarse en el 
siglo XV para dar lugar al imperio de Gao, que ad- 
quirió muy pronto brillante prosperidad. Un prin 
cipe inteligente se formó un ejército permanente Y 
una flotilla de guerra sobre el Niger. Dió impulso 
a la agricultura, a la industria y al comercio; pro” 
tegió a los sabios y a los letrados. Vióse, entonces, 
surgir en Tombouctou un plantel de profesores su” 
duneses. Desgraciadamente, intervino Marruecos, Y 
fizes del siglo XVI, devastó las regiones de Ga0 
y de Tombouctou, determinando la ruina de esa 
civilización. , 

Los indígenas se restablecieron y una serle la 
estados negros, profundamente paganos, reempi0” 
zó a los estados musulmanes. A partir de es 
momento no cesaron de entablarse luchas. Se Pe” 
cipitó una multitud de conquistadores poniendo *l 


y reduciendo al Africa ecuatorial al lamentable Al 
tado en que la encontraron los europeos 4 finales 
del siglo pasado. , 

Ni estos acontecimientos, ni la ocupación europeS 
de vastos territorios, han logrado anular la 019 


. 1% Ñ ; : ; ivismo 
nización familiar y social de los negros: siempre reina el colectivi 


: an 

entre ellos. Todos los descendientes de un antepasado comú: A 

colectividad, en la cual se establece parentesco por línea de ca 
o 


si el ancestral fué hombre, e inversamente si el antepasa 
es una mujer, como ocurre frecuentemente. 4n for 

Vivan o no en las mismas tierras, las familias de tronco Comun a 
man una especie de clan. Cuando éste se hace numeroso, pp 
entonces una tribu. A la cabeza de cada colectividad se halla el có 
ca, jefe y sacerdote a la vez. Es él quien puede intervenir con eli 
ante el alma del gran antepasado, protector de su clan. quien 

La tierra no pertenece a nadie. Pero el producto corresponde DN cidos 
la cultiva. En principio, el botín de guerra y los prisioneros ce pas 
a esclavitud pertenecen a la colectividad, pero, a veces individuo. 
clavos se atribuían como recompensa a determinado in 

Dicha organización social se ha conservado entre los 
negros paganos. Entre los otros, se ha dejado sentir la 
influencia del cristianismo e islamismo. Son los negros 
cristianos los que más fácilmente renuncian a las an” 
tiguas costumbres. 

No desempeña el islamismo ese importante papel 
asignado por muchos. La proporción de musulma” 
nes en el Africa occidental francesa apenas es 
de una tercera parte y desaparece casi total- 
mente al aproximarse al Ecuador. 

La moralidad de los negros se desco” 
noce por lo general. Unos los pintan 
mentirosos, crueles y bribones. Otros los 
describen charlatanes y haraganes. En rea” 
lidad, ni la mentira ni la bribonería están 
más desarrolladas entre los negros que 
en los demás grupos humanos. Conside- 
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generaciones a través de un recuerdo 


Por Clara Sobremonte 


Muchos hogares argentinos, de rancia estirpe 
criolla, conservan en su intimidad el culto de los 
antepasados, en los objetos que ellos les legaron 
o en la iconografía que recoge sus caracterís- 
ticas siluetas. A veces ese culto abarca la esti- 
mación de los héroes de las epopeyas guerreras, 
de los poetas ilustres, de los hombres, en una 
palabra, que formaron la nacionalidad y le die- 
ron un espiritu. 

Tal la casa de Doña Mercedes Demoaría le 
Uriburu. Esta dama de ochenta y dos años, 
que vive rodeada de sus descendientes, tiene 
al prestigio de una ascendencia aloriosa: la 
Je ser bisnieta del general San Martín, por 
parte de aquella gran mujer que se llamó María 
Eugenia de Escalada de Demaría, considerada 
como una de las patricias argentinas y fundadora, con su esposo, don José De- 
maría, de la familia. 

La señora de Uriburu es una mujer de fuerte temperamento, lo mismo 
que según rezan las crónicas fueron aquellas que dieron lustre a las 
luchas por la emancipación nacional, acompañando a sus hombres con el 


Doña María Eugenia | 
Escalada, esposa de 
don José Demaría. 


Doña Mercedes Demaría de Uriburu. 


Su hija, doña Petrona 
Demaría, esposa de 
don José Joaquín 


espíritu levantado de la fe, alentándolos con la esperanza, o tejiendo ban- Arana. ! 

deras que habían de ser enarboladas en los improvisados mástiles de 

triunfo, tal como se dice que hacía la esposa del héroe San Martín, doña 

Remedios. Es culta y delicada. Sus re- 

ferencias son afirmadas con elegancia, lo 

mismo cuando evoca los recuerdos repe- 

tidos ¡por sus mayores, tradición verbal — refiere la señora de Uriburu — por la 

de la familia, que cuando hace gala de política y los asuntos del país. El movimiento 

los propios, no muy lejanos, pero inte- Su nieta, do- de Mayo tuvo su adhesión v cun se presio " 

resantes. ña Petrona a apoyarlo con su fortuna. De esta manera 
—Don José Demaría y doña María Eu- Ps isa inició, en el Paraguay, trabajos para que Y 

genia de Escalada — dice — se casaron Alfonso De- secundasen en su propaganda; pero, descu' 

el 7 de junio de 1797. El era un comer- maría. bierto, fué procesado. Así aparece ante la 


historia como uno de los precursores de la 

revolución que estalló el 14 de mayo de 1811. 

El. como los orgentinos Báez, Somellera, Aguí 
rre. José Fermin Sarmiento, Vargas y los paraguayos Granze, 
Domeca, Iturbe y otros, fueron aujenes conmovieron la ovinión, 
levantando el ánimo de los ciudadonos pora que se atreviesen 
a inirinr la revolución que habría de rectificar el rumbo de 
la política y del aobierno en el país. En el año 1812 adquirió 
carta de ciudadanía siendo uno de los primeros españoles que 
la tuvieron. Y era en los momentos en que su Con ze 
el comandante San Mortín iniciaba su actuación en los campel 
ds San Lorenzo. Demoría tenía ya entonces hijos: Encarna”, 


ciante activo y audaz, bastante cultivado. 
Había nacido en Cádiz y se trasladó muy 
joven al Río de la Plata con ánimo de 
encontrar campo para sus operaciones 
mercantiles. En los libros del Consuiado 
figura ya, en 1794, como dueño de que- 
ches y otras embarcaciones que hacían 
la travesía a Montevideo o que re- 
montaban, según las épocas, el 
río Paraná hasta Asunción y 
otros pueblos del Paraguay. A 
raíz de su casamiento con 


'Ñ doña María Eugenia, exten- Su bisnieta, ción, Trinidod, Luisa, Mercedes, Dolores y Petrona. bo | 
| didas por este acontecimien- pan ae oie no le imvedía atender con fervor sus deberes de patriola; 

to sus relaciones sociales y de de 00n descuidor los de su casa, en calidad de buen bei e ay. 

el aporte que el dote de Juan José Ro- esposo. En 1817 sus negocios le hicieron volver al Paraquelida 


ñ 
SIE cerró los puertos de su pais dl 


la novia trajo al matrimo- hes que 
udrieron aquellos queches 


y allí estaba cuando Francia 
| nio, José Demaría se acre- 


contocto exterior y en ellos se p E celado pol 
constituían una buena parte de su fortuna. 0 del PE 
orden de la tiranía, recién en 1823 se pudo ausen 


1 te su ausencia doña 
; y reintegrarse a los suyos. Durante Ss 
raguay y reinteg se a io y 28 ta 


María Eugenia había fallecido y sus hijas vivian AN 
de su propiedad, donde murió también la oso MAN 
Su tataranieta, Martín, doña Remedios. Pobre y retirado de toda Ñ 
21 hombre sus últimos días, hasta que 
8 de diciembre de 1827. 
contaba con la amistad personal del 
extranjeros con quien mantuvo rel 
su amigo de aventuras, cuenta pies 
en una conversación que tuvieron Una pps 
> doña María Eugenia, que en a 
á omprendes 
ía siguiente 


ditó aún más como comer- 
ciante, y ya en 1810 era 
reputado como uno de los 
ciantes de 

Aires. 
español 


la muerte lo. 


NA 


tirano Francia. 
aciones. 
n sus 


posa 
Francisco José 
Oliver, 


de Francia de que manifestara 
resentó un enviado de Francia que 


aquí tiene usted el papel 


ent al excelentisimo dictador sup que lo destruya Y 
da materia rela con su go u ) tina, ¡hija de 
buru no olvida el retratc de la esposa don José. Era argen 
Escc y o, nacida el 8 de septiembre de 1781, «- Eugenia de Es” 
1 ritu. Un escritor dijo: ES pa en 
1, Era 10 
de Rafae hoy una 


En el Museo Histórico 

Pl de J 

aria Eugenia del Mármol de Corera del 
de Uriburu — se celebró el ca 

ca ici an: A 

3n crónicas sobre la patricia, exhun: 0 


a 
9 de agosto de 1810), donde Higura dd 


los diarios 


Nacional ha 
e ñ : a 
auxiliar, Doña María Eugenia de ica rol 
| manifestando con las expresiones mas vivas 
| pa 
e ed donde 
| agrega se ró un funeral en la iglesia de la Mere Me” 


nalian 


: aro ml 
critor AY - 
] es Hivas y se 


Su chozna, doña lados sus restos, al pie del altar de San José, oportunidad en que e , 
priótica E 


oaqui ix id 0 i 1 : po 
esposa de don Mau ao, Oliver, lián Lafinur hizo el panegírico de la matrona. Tam>ién se acuñaron medallas conmemo 


| ario Bortagaray > - Pa 
: adhir 1 E po A a % : iga 
| “ineron a los actos las siguientes instituciones: Consejo Nacional de Mujeres, Lig 
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Durante la ceremonia religiosa de la boda Domín- 
guez Madero-Quirno. Los novios y sus padrinos. 


Clara Domínguez Madero y Carlos Al- 
fredo Quirno, al salir de N. S. del Socorro. 


FOTO GROS5 


María Meeks Lartigau con Fer- 
del Río, en N. S. de la Merced. 


LAY 


.. 


“ts 


FOTOS STEINEERG 


En la iglesia de San Francisco, durante la boda Beláustegui Mihanovich-Cullen 

Paunero. Los novios con sus padrinos, doña María Elena Mihanovich de Beláus- 

tegui y don Alberto Antonio Beláustegui, y don Luis Alberto Perú y su esposa, 
Ester Cullen Paunero. 


M. Antonia Beláustegui y Alberto Cullen 
Paunero saliendo de San Francisco. 


FOTO GROSS 


3a Juárez Celman Amadeo, co 
tida con Julio Alberto García Ardoz. 


FOTO CARR 


FOTO WILENSKI FOTO CARREÑO 
Marta Rodrí 5 ¡6 ¡ £ ballo-Lorenzo, realizada 
E lriguez Achával, Ana Celina Caraballo, cuya bo- Durante la recepción ofrecida después del enlace Cara o-Lorenzo, 
“omprometida con Guiller- da con José Aurelio Lorenzo fué en San Nicolás, y en momentos en que el Presidente de la República, a 
mo Gutiérrez Casares, bendecida en S. Nicolás de Bari. berto M. Ortiz, y su esposa, doña María Luisa Iribarne, saludan a los novios. 
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La inesperada desaparición de Carlos Reyles, a 
los 69 años de edad, cuando sus capacidades 
mentales se conservaban aún intactas y robustas, 
constituye una pérdida irreparable para la li- 
teratura uruguaya, en la que no abundan, ni 
mucho menos, personalidades de su catego- 
ría. Un artículo no ofrece el espacio indis- 


> 
pensable para la adecuada aquilatación de : 1 ( 
la labor de este ingenio de excepción, que E AR LOS RE L, 


tantos lauros legítimos conquistora en las 
justas del Arte, bien armado caballero para 
tales aventuras, Sus libros no son demasiado 
numerosos — «apenas seis novelas y cinco 
volúmenes de discusiones filosóficas, — pero hay en 
todos ellos tan densa y jugosa sustancia que es mu- 
cho más lo que sugieren que lo que dicen — con decir mucho, — provo- 
cando en los ánimos enérgicas rebeldías que van a desembocar después 
en el fecundo y apacible reino de las meditaciones. Esa es una de las 
características más salientes de la obra literaria de Reyles, en la que, 
además de los atributos puramente estéticos que la engalanan, y que 
son todos ellos de auténtica pureza y altísima calidad, hay también 
el planteamiento de otros problemas humanos contemporáneos aborda- 
dos con indiscutible maestría y evidente dominio de los temas, aun 
cuando, como en mi propio caso, sus argumentos no logren convencer 
ni arrastrar decididamente. 

Ahora, en el momento de extinguirse su vida tan rica en goces como 
en frutos, clausurado definitivamente su tránsito terrestre, resalta, en 
todo su esplendor, la armoniosa unidad de su obra, desde sus primeros 
y orgullosos tanteos de adolescente hasta las más recientes de sus 
publicaciones. Reyles permaneció durante cincuenta años fiel a los 
mismos ídolos, sin traicionarlos ni negarlos nunca, firme en sus con” 
vicciones y sin dar, como otros, el deprimente espectáculo de las rectifi- 
caciones supremas, esos bruscos virajes que hacen pensar en 
acomodaticias deslealtades. Tanto sus narraciones como sus estudios 
filosóficos polarizan enérgicamente enredor de un orden casi dogmático 
de afirmaciones que traducen un concepto integral de la vida humana 
y que cuando fueron enunciados por primera vez encendieron ásperas 
y enconadas disputas. Puede decirse, también, que fué muy breve su 
noviciado literario, y que muy joven adquirió suficiente estatura como 
para codearse con los más altos ingenios y ser considerado como uno 
de ellos. Su labor fué de ritmo lento, no apresurado, como quien “además 
de estar seguro de sus propias fuerzas sabe que nada podrá llegar 
a malograrla o a entorpecerla. Su primer libro, Por la vida , Una 
pequeña novela publicada a los veinte años y que borró después 
de la lista de sus obras completas, atestigua positivos y na 
valores, a despecho de los inevitables defectos de la inexperiencia y la 
juventud. El último, aparecido hace dos años y que tituló a A 
reúne una serie de artículos escritos en distintas épocas de su vida, 

igualmente galanos e interesantes. Han quedado sin publicar, 
proa ñ la: “A batallas de Amor, campos de plu- 
aunque anunciados, una novela: 


. un volúmen de artículos: “Cogito, ergo Sum”; y un tercer tomo 


de sus famosos “Diálogos olímpicos”, en el que enfrenta Pallas a Afro- 
Pre la sabiduría y el amor, que se disputan el imperio del mundo con 
, 


i i i lo y Dionisos, que Cristo y 

j lega intransigencia que Apo | 

a a Pe y reverso, complementaciones, del mismo fenómeno 

SE metafísico o biológico, como lo son, en el mismo o parecido orden 

de roalidadón Dios y el Diablo, Ormuz y Arimán, Tupá y Añang, Ariel 
e , 


y Calibán, don Quijote y Sancho. 


¿nero literario a que pertenecen, según sean de 
, Le a ono las obras de Carlos Reyles pueden clasi- 
indole narra upos, que por la sustancia que las colma se hallan, en 
ficarse en ¡a emparentadas: el de las novelas y el de los 
cambio, Pro e Sus más grandes éxitos los obtuvo, indiscutiblemente, 
estudios filoso le ces literario, en el que descuellan cinco novelas que 
en el primer gen dlquior autor y a cualquier literatura de nuestra época, 
ap mita , meat comprendidas entre las más sobresalientes que 
y que estan, dea E pa en el curso de la actual centuria: Beba”, 
se han elabora cede “F] terruño”, “El embrujo de Sevilla” y “El gaucho 
“La raza E describe la lucha que 'ha de sostener un hacendado 
florido > ER Hole en introducir en su estancia, todavía primitiva, 
progresista, empe dernos de explotación agropecuaria. La escena 
los procedimientos mo: coresiios: taza el el campo uruguayo, 


andes y € z 2e 
se o Srl autor, que fué hacendado él también, y embarcado, 
bien conoci 


u héroe, en parecidas empresas. Ese eos 
pusiera Rivero, su joven e ret E 
A j udo de S .— 
Pi ona los moldes tradi- 
EE ndo en transformar la quieta y apar 
És o de estímulos, vida rural de a 

Y adelantos de la ciencia, le traen primero e 
ee en después la hostilidad del medio que lo 
cat ía resistencia sorda y cobarde de los que 
cs e ue colaboraran alegremente en su obra, 
o ara todos; la fama de loco o chiflado 
AO e llega a conocer en toda la region. 


ue se l . 
as hisoñia áspera y amarga de todos los hom- 
0 A teligentes y emprendedores que son sacri 

Tres tel 


ficados por la incomprensión ajena, y de que los 
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demás se aprovecharán más tarde, después de sa- 
crificarlos. Una intensa aventura sentimental que 
debiera redimirla o compensarla de tanta amar 
gura acumulada, complica aún más la ac- 
ción firme de esta vida sana y vigorosa, con 
una unión irregular que acrecienta aún más 
la malquerencia general. La dulce figura de 
“Beba”, tan bien lograda, no logra restable- 
cer el equilibrio, aplacar a la jauría. Su pre- 
sencia echa más leña en aquella fragua cre” 
pitante en que luchan a muerte dos sistemas 
antagónicos, dos concepciones de la existen” 
cia irreconciliablemente enemigas. La noves 
se cierra lúgubremente con el aplastamiento de los 
audaces que han osado desafiar no sólo los evan: 
gelios rígidos de la rutina en el trabajo, sino desconocer los mandamien- 
tos inexorables de la mora! corriente. Gustavo, fracasada su empresa, 
debe abandonar a Beba y ésta, desesperada, se suicida. 

El problema que anima a “La raza de Caín" — en el que hay algo 
de los temas de Bourget y de los métodos de Dostoyewsky — es tota!” 
mente distinto, pero no menos apasionante, y puede afirmarse que en 
la época en que apareció esta novela — en 1902 — constituyó una 
novedad absoluta, una verdadera anticipación en los dominios de la 
novela hispanoamericana. Sus protagonistas pertenecen, como Reyles 
lo designa en el título, a la raza de Caín, el asesino de su hermano. 
Caben en esa clasificación todos aquellos que amargados por los éxitos 
ajenos viven sólo para obstaculizarlos o negarlos y en los que la impo” 
tencia y la envidia adquieren caracteres enfermizos, casi patológicos. 
En Pedro Casio y Julio Guzmán, dos ejemplares típicos de esa anorma" 
lidad mental y moral, ha vertido Reyles todos los venenos de la miseria 
espiritual, haciéndolos incapaces para la acción, abúlicos, indecisos, te” 
merosos, refugiados en engañosos paraísos artificiales, gustadores de 
retorcidas quintaesencias y dialécticos ególatras, hábiles y nihilistas, 
siempre atrincherados tras vanas e ilusas cortinas de palabras sonoras 
y vacias. Frente a estos “intelectuales” — como los clasifica despec” 
tivamente el autor — se halla la familia del hacendado Crocker, que 
es su reverso, sana de espíritu, fuerte de cuerpo, bella de la beleza 
natural, sin afeites ni pomadas milagrosas, hecha en el trabajo rudo 
y tónico del campo, alegre e ingenua, incapaz de sospechar traiciones, 
emboscadas, asechanzas o sutilezas. Los Crocker son ricos y hay here" 
deras, imán irresistible para las ambiciones de los parásitos que só. 
buscan vivir a expensas del trabajo ajeno. Naturalmente, entre esos 
parásitos están Casio y Guzmán, para los que Reyles no tiene piedad 
alguna. La novela sombría termina en forma lógica teniendo en cuenta 
la intensidad de la fábula y las características agudas de los prota” 
gonistas: con un envenenamiento y un asesinato. El análisis psicológico 
está llevado hasta sus últimos extremos y Reyles hace en sus tipos 
principales una especie de atenta y meticulosa disección de la que 
no se escapa ningún detalle, sobre todo si él contribuye a poner en 
claro la falla que denuncia y que combate en tan ilevantable alegato. 

En “El terruño”, ja siguiente novela de Reyles, asoman de nuevo 
estos tipos de intelectuales”, por los cuales nuestro escritor parecio 
tener siempre una especial debilidad. Esta vez, los rasgos están bastante 
atenuados, y no alcanzan a ser tan malos, pero son tontos. Como en 
"La raza de Caín”, vuelven a estar frente a frente, separados por un 
abismo que nada podrá colmar, los hombres de acción y los hombres 
librescos, concediéndole a los primeros todas las virtudes positivas Y 
apabullando a los otros bajo todas las gamas del ridiculo. Tocés, 
el protagonista de “El terruño”, es un hombre débil y quebradizo, li" 
sica y moralmente, atiborrado de teorias, que ha gastado sus mejoles 
años quemándose las pestañas con la vana ilusión de extraer de los 
libros los principios de una filosofía vana y abstrusa, que da con 6 
finalmente, en el ruedo polvoriento de la politiquería electorera y “e 
mocrática, después de ambular por cenáculos de desorbitados dec” 
dentes de larga melena y hueca mollera. Naturalmente, fracasa en t0%, 
y no sabiendo qué hacer, siendo un pingajo, va a dar con sus hueso 
y su mujer a casa de sus suegros, en medio del campo, que no cono 
ni ama. Allí lo toma el novelista para seguir, paso a paso, a ev 
lución que ha de transformar totalmente su vida. La comunión con 2 
naturaleza brutal y generosa; la libertad de analizarse en largos * 
escarbadores monólogos que llegan a hincar hasta su más recondil 
sustancia; la contemplación y el ejemplo de la vida sana, sencilla, e 
una sola pieza, de los seres que ahora lo rodean, tan distintos de 
de antes, lo convencen del profundo error de que ha sido durante 
tanto tiempo mísero juguete, de lo ficticio de E 
delirios de regeneración colectiva a base de “5 
cursos rimbombantes y leyes escritas, de su James” 
table y apestosa vanidad de sabihondo. Cuan 
llega el momento de hacer el balance de su “Y 
aporta a la conclusión de que tiene cuarenta canos 


y aún está al pie de la montaña que penso % 


mo 


calar, sin haber avanzado un solo paso. he 


red 


or 


un sonámbulo que hubiera dado vueltas e 
del mismo punto. A la luz de una súbita teve.” 
interior descubre que no ha hecho más que “% 
tras ilusos espejismos mientras ha desperdiciado 
miserablemente, todas las energías viles y Y 
mativas de que era dueña su alma. ¡Un fracastt 
y lo que es peor aún, sin ánimos, sin aude” 
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Un ángulo del comedor. Platería fines del 


1700, que perteneció al canónigo Pedro Pablo 
Vidal, amigo predilecto del general San Martín. 


Un detalle del comedor. En la pared un óleo, 
“Aves”, debido au  Hondecoator. Platería 
del principio de la era de reina Victoria. 
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Salón principal. Un rincón donde se destaca un Óleo 
de Lampi, representando la princesa de Wuttemberg. en la Exposición de París 


Salón principal. Muebles Aubusson, que figuraron 


realizada en 1889. 


Salón de música. Sobre el piano colección de abanicos anti” me 
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Madame Sans - Géne 


La anécdota, la leyenda y el teatro han popularizado la 
figura de muchas mujeres descollantes en Francia durante 
los brillantes períodos del Imperio y la Restauración. 

Belleza, intrigas políticas, cerebros de privilegio y femenina 
espiritualidad llenaron los salones de entonces. En difíciles 
torneos disputábanse trofeos de victoria, se aspiraba al cetro 
de elegancia, se escalaban altos puestos del gobierno o 
se inspiraba a los gobernantes. La conspiración se aliaba con 
los discreteos de salón... Por eso fué tan grande la influencia 
de la mujer durante la Revolución, con Napoleón en sus co- 
mienzos y en pleno poderío, como lo fué más tarde con la 
Restauración. 

Por algo bien distinto se hizo famosa Mme. Lefebvre. 

En la brillante corte del Imperio apareció una mujer pinto- 
resca, elevada luego al rango de duquesa, cuyos despro” 
pósitos le valieron el mote de Sans-Géne. En ella se inspiró 
Sardou para comnoner la divertida comedia de ese nombre, oída 
siempre con igual placer, cuando sube al escenario de tanto en 


tanto. 

La verdadera identidad de “Mme. Sans Géne” es la mariscala Lefebvre. 
cuya vida real superó en mucho a las tradiciones dejadas por sus 
contemporáneos. Vida picante y azorosa, digna por cierto de ser inmor- 
talizada para regocijo de muchas generaciones. 

No por ello dejaba de ser una dignísima esposa, madre de catorce 
hijos, ninguno de los cuales sobrevivió. Por obra y gracia del heroísmo 
militar de su marido nuestra protagonista fué duauesa de Dantzig y 
una de las primeras damas en la corte de Luis XVIIL 

Francisco José Lefebvre, hijo de un molinero, se enganchó joven en 
el ejército francés. Sargento en 1788, supo conquistar galones a fuerza 
de valor y energía. Sus hazañas le valieron el grado de general. Sirvió 
a Navoleón yendo de triunfo en triunfo, hasta asegurar su victoria al 
frente de 25 granaderos en 18 Brumario. Mariscal del Imperio en 1807, 
sitió y tomó a Dantzig, empresa con la cual ganó un título: duque de 


Dantzig. 
Jefe de la guardia imperial, se sumó «a la corte de Luis XVII, cuando 


abdicó Napoleón. El nuevo rey le nombró par de Francia. 

Bien es verdad que Lefebvre no se desprendió nunca de su humilde 
origen: pese a sus brillantes uniformes y altas dignidades permanecía 
apocado. Sus trivialidades, su falta de cultura, desentonaban profun- 
damente en la resnlandeciente corte de Luis XVIII como desentonara 
en la del Imperio. Siendo todavía sargento, habíase casado con Cata- 
lina Hubscher, lavandera de su regimiento, quien seguía a la compañía 
vistiendo el mismo uniforme de los soldados y compartiendo la vida 
de campaña. Por espacio de 20 años vivió incorporada al regimiento 15 
de dragones, mezclada a los ejercicios, a los peligros y vicisitudes de 
la guerra. Con su traje de húsar era un soldado más, infatigable en 
la marcha, diestra jinete, alegre y buena camorada, Quien le hubiera 
entonces profetizado su futuro rango de duquesa en la corte más bri- 
llante de Europa habría recibido una de sus imprevistas respuestas... 

Aun entre los compañeros de armas tenía fama su verba pinto” 
resca, de la cual no abdicó en la opulencia. Hija del pueblo, su len- 
guaje y sus modales fueron siempre vulgares, desenvueltos y espon- 
láneos. Nunca renegó de su pasado y en 1842 dictó sus memorias 
aparecidas en elegante volumen. Su relato, vivo, animado, en estilo 
algo soldadesco, nos sumerge en una atmósfera de “vaudeville” épica. 
De sus páginas extraemos esta graciosa aventura: 

Hacía 1794, Sans Géne estaba de guarnición en Castres. Con toda 
seriedad seguía los ejercicios del pelotón de húsares, vistiendo como 
ellos y haciendo su misma vida. Pero se aburría. La joven ansiaba 
recomenzar sus magníficas cabalgatas bajo el fuego de la metralla. 
Para olvidar el tedio de ese retiro, Sans Géne, que adora el baile, re- 
corre en domingo los ventorrillos del pueblo donde se danza. Bajo 
el rutilante casco con crines y penacho relucen sus negros ojos. El frac 
azul realza su delgado talle. Es uno de los dragones más 
prestigiosos del regimiento. Todas las muchachas de Cas" 
tres se disputan la gloria de bailar con el infatigable y 
seductor dragón. 

Y llega lo inevitable: una bonita morena de 15 años, 
hija de un jardinero, se enamora del gallardo militar. 
“Caída la tarde a la hora de recogerse — cuenta Mme. 
Sans Géne, — sentí pesar sobre el mío el brazo de la 
pobre muchacha temblorosa. Pero yo, aparentando ser un 
púdico dragón, la trataba tímida y respetuosamente, mante- 
niéndome en el límite de las palabras tiernas. Solamente al 
despedirme la besé ligeramente, cosa de por sí bastante im- 
prudente”. Una pequeña falta de disciplina mantuvo sin 
salir al domingo siguiente a nuestro dragón, pero acor- 
dándose de la conquista, mandó un camarada para reem- 
plazarla, Aprovechó la misión de confianza de tal manera 


A) 


el sustituto, que la jardinerita advirtió que no eran todos los hú- 
sares del 15 regimiento tan reservados como el primero. Pocos 
meses después, el padre de la jovencita interpeló enfurecido 
en la calle a Mme. Sans Géne. 

—Ciudadano dragón: ya sabes cuál es tu deber. Debes ca- 
sarte con mi hija para reparar tu falta, 


Catalina hubo de reprimirse para no soltar una carcajada 
en las narices del pobre hombre-.. Pero éste no dejó 


las cosas en el aire. Presentóse en queja formal ante 
el coronel del regimiento, quien hizo comparecer al acusado. 
En el transcurso de la confrontación el coronel se mordía 
los labios por no dar libre curso a la risa. La muchacha 
lloraba desconsoladamente entre los irritados padres. El jar- 
dinero exige una reparación del ultraje sufrido por su hija. 
Interviene entonces la coronela y pone fín a la cómica escena 
invitando a pasar a las damas a un salón contiguo. 

—No dudo que Sans Géne nos dará una explicación para haceros 
cambiar de opinión sobre su moralidad. 

Ante los asombrados ojos de la madre y de la niña, el dragón 


acusado abrió parte de su chaquetilla, develando el misterio de su 
identidad. Esta vez no le impusieron arresto ni penitencia por el peca" 


dillo. 


El 19 de enero de 1808, la emperatriz Josefina, forzada al divorcio, 
encerróse en Malmaison, dando consigna de no abrir a nadie la 
puerta de su departamento. 

La mariscala Lefebvre se presentó de visita y le comunicaron la orden 
recibida. Insiste en ver a la soberana en tono tan destemplado, que la 


Emperatriz acude para conocer el origen de tales gritos, 
Viendo a Mme. Lefebvre, Josefina se adelanta con la mano tendida 


mientras dice: 


—Siempre estoy para usted. 
Al propio tiempo la invita a penetrar en su salón. Antes de seguir 


a la emperatriz, la mariscala se da vuelta para lanzar, con aire 


vencedor, estas palabras al ujier: 


—¡Para que lo sepas, “mon vieux!” 
La duquesa de Dantzig era célebre en París por su lenguaje choca” 


rrero, herencia dejada por la antigua lavandera del comienzo revolu- 
cionario, incorporada a la vida soldadesca. Cuando su marido compró 
el palacio, existente aún en la calle del Faubourg Poissonniére, se 
apresuró a visitarlo. Al ver la biblioteca de caoba Luis XVI, guarnecida 
con herrajes de bronce y forrada en seda verde al estilo de la época, 


la ducuesa preguntó: 
—¿Qué es esto? 
—Una biblioteca. 
—¿Todos los estantes son para libros? 


— ¡Naturalmente! 
—¡Bah! ¡Bah! Lefebvre no tiene tiempo de leer. Yo tampoco soy 


lectora. Pondré aquí la dulcería y guardaré en ese mueb] 
y confituras. Es de más utilidad. dia 
Instalada en el fastuoso palacio cumplió ese d 
be esi z 
resistencia a tal disposición, A 
Después de la Restauración, el rey devolvió a Lefebvre su título 
de par, siendo recibido nuevamente en la corte, Luis XVII firmab 
la carta dirigida al mariscal, en tal ocasión, dándole el tratami ; 
ore de “mon cousin” por ser un duque, ap 
día siguiente la duquesa acudió a ; 
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La rue Montmartre tiene la animación sin sabor ni color de las calles que rodean la 
Bolsa. Pocas tiendas de categoria; oficinas y despachos sin gran lustre; inmuebles más 
que viejos, avejentados; público '“municipal y espeso”. Y, como única nota moderna, a:gún 
bar-tabac que con sus espejos, sus metales y su derroche de electricidad crean al anochecer 
pequeñas «apoteosis estridentes. 

¿Por qué estará en esta calle la redacción de 'Les Nouvelles Littéraires''? Misterio que 
tal vez no vale la pena de aclarar. Está, eso basta. Está en el número 146, en un piso 
que, sin separarse de la tradicional modestia francesa en esta clase de instalaciones, respira 
un cierto orden y una cierta holgura. 

Unos minutos de espera en el vestíbulo. El propio Fréderic Lefevre entreabre la puerta 
de su despacho y me invita a entrar. Sabe de antemano el objeto de mi visita. ¡Ah, qué 
cómodo es celebrar interviús con un hombre que se ha hecho célebre en el cultivo del 
género! ¡Qué fácil pasar “une heure avec” el escritor que ha pasado horas y horas con 
todas las eminencias de la literatura y de la ciencia! Es como visitar a un médico que 
padece el mal de que es especialista; no hay que decirle qué posición tiene que adoptar 
para el reconocimiento, ni qué sintomas conviene que explique, ni qué otros es inútil que 
cuente. ¿Y para qué preámbulos? Dos segundos después de haber tomado asiento en el 
despacho del redactor-jefe de "Les Nouvelles Littéraires” ya estábamos en pleno trabajo. 

—¿Cómo concibe usted la interviú literaria? — le pregunto; — ¿como una ocasión ofrecida 
al escritor para que diga cosas que se pirraba por decir o, al contrario, como un esfuerzo 
para constreñirle a soltar prendas que no tenia el menor deseo de soltar? 

—Ni una cosa ni otra — me responde, después de una breve pausa. — Si ser periodista 
consiste en sonsacar a un autor el máximo de indiscreciones posible, no soy periodista. Como 
me disgustan que se metan en mis asuntos privados, me disgusta también que me hagan 
confidencias. Me inspiran horror. 

—Sin embargo, hay indiscreciones... — empiezo a decir. Pero Lefévre me ataja en 
seguida: 

—No lo crea usted. La mayoría de las indiscreciones no revelan nada de la natura!eza 
profunda del ser. Por eso, en mis entrevistas me consagro siempre al problema religioso... 

—¿A] problema religioso? 

—Entiéndame: al decir problema religioso aludo al problema de las relaciones del hombre 
con la naturaleza y con sus semejantes. No me acerco al autor para pedirle que me exp:ique 
o me critique su propia obra. Esto ya lo tengo hecho yo por mi cuenta; para esto no 
necesito al autor. Gracias a Dios, he aprendido a leer un texto. 

—Entonces, ¿qué busca usted en sus interviús? 

—Descubrir la génesis de la obra, ni más ni menos. Saber algo de su lenta maduración 
en el espíritu y en la vida del escritor, las resistencias que le ha opuesto la materia, ¿as 
alegrías que le ha procurado el hallazgo... Ahí está el gran drama del escritor, el gran 
drama de la criatura humana, lo único que realmente me interesa. 

—No obstante, en algunas de sus admirables interviús no sólo reviven las peripecias de 
ese drama esencial, sino que se ven surgir ambientes, fisonomías, actitudes, tics, incluso. 

—Es cierto — me responde Leféevre con una calma que no parece abandonarle nunca. — 
Es cierto. Pero note usted que tales pinceladas son accesorias. Las pongo en la tela pai 
descanso del lector. Aquí, en París, sobre todo, ¿a qué esforzarse en evocar un ambiente 
que no agrega nada al personaje? Otra cosa es cuando me hallo en presencia de Un 
hombre, como La Varende, el novelista que acaba de obtener el premio de la Academia 
Francesa. La Varende es un “hobereau”. Vive en sus tierras. El ambiente que le rodea 
es consubstancial a su obra... Por eso lo describo en mi interviú. 

Entra una secretaria. Tiende unas cuartillas a Lefévre que éste le devuelve después de 
haber trazado unos garabatos, sin duda significativos porque la secretaria se retira sn 
pedir más. o 

—Aunque sea infringiendo las reglas que usted «acaba de enunciar con tanta autorida3, 
permítame una pregunta: ¿Cómo se explica usted el éxito fabuloso de sus entrevistas? Se 
le imita a usted en Alemania, en el Japón, en el Canadá, en Italia. El director de US 
agencia literaria me dijo hace pocos días que una sola de sus interviús — la de Colette — 
ha sido reproducida en 418 periódicos... 

—Déjeme decirle que mi éxito, fabuloso o no, me ha sorprendido y me sigue sotpief” 
diendo. Puesto a buscarle explicaciones sólo encuentro una: en mis interviús respeto a 0% 
personajes que voy a visitar y respeto al público y me respeto a mí mismo. 

—Y este triple respeto no es la norma de todos los entrevistadores — me ate 
exclamar, porque me asalta el recuerdo de algunos colegas que por producir un elec 
son capaces de poner en ridículo a su padre, : 

—Dejemos a los demás — exclama Lefévre con un gesto parsimonioso, como todos .% 
suyos. — Para mí toda interviú comprende tres fases. Primera, lectura o relectura de todas 
las obras que ha escrito mi víctima inmediata. Tomo notas, me empapo... 

—Llo cual le permite a usted... 

—Lo cual me permite presentarme con tranquilidad y casi, casi, en un plano de camar 
dería, por grande que sea la veneración que me inspire mi personaje. ¿De donde viene 
este aplomo? Sin duda, de la idea de que tengo derecho en cierto modo a pedirle que Me 
conceda una hora, después de haber consagrado tantas y tantas a leer su obra. 

—De todas maneras, la segunda fase, la de confrontación con el hombre 
hueso, debe ser la más importante. e 

—No lo crea usted — replica reposadamente el ilustre entrevistador. — Y, si me 0% 
le digo que la segunda fase es la menos importante de las tres. 

—Pues, no le apuro. 

—Vale más. Así la balanza se mantendrá en su fiel y me limitaré a afirmarle 4 
declaraciones que me hacen los escritores y que yo recojo con absoluta fidelidad, ; 
para mí un interés secundario. Lo que yo atisbo mientras les escucho es el dispar S 
magnesio que iluminará toda la obra, el minuto en que detrás del escritor, más 0 MW” 
en escena, se asomará el hombre auténtico y me venderá su secreto. Porque para MM e 
literatura que no es más que literatura no merece una hora de esfuerzo, y el objeto e 
mi vasta exploración es descubrir la manera como los hombres de hoy, victimas de e 
estúpida postguerra y de los años que la han seguido, reaccionan ante la vida, Mé 
muerte, ante la amistad, ante el dolor... > 

Una pausa. Lefevre da por teléfono una orden a la imprenta. Bajo sus expuc 
pausadas y benévolas sigue fluyendo, subterránea, la corriente de sus preocupaciones 
fosionales. 
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Los 
Ex-Libris 
Argentinos 


Por María Angélica B. de Mendizábal 


Leyendas antiquísimas, que se remontan a la época faraónica, 
forman nebulosamente el origen de los ex-libris. Expresión sin- 
tética del arte, recuadrada en la esquina de la falsa portada 
de un libro, ampulosa declaración de propiedad de los que 
formaran para su orgullo pobladas bibliotecas, los ex-libris hablan 
en esta época un lenguaje pagano. 

El ex-libris — como dice J. Fentanes — establece un lazo de 
unión entre el artista que lo anima, el poseedor que lo prohija 
y el público que se compenetra de su contenido. 

El paciente historiador, que buscó afanosamente el origen de 
los exvlibris, llegó a la encrucijada donde la definición se imponia 
en forma categórica. Era dar validez a la tablilla egipcia, de 
loza azulada que se conserva en el Museo Británico; era recha- 
zarla y aceptar en cambio aquel ex-libris cuyo nacimiento se 
remonta al año 1423. Los pocos exigentes admitieron al primero, 
declarando que bien podía ser la etiqueta que se unía a las 
cajas de rollos (papiros) y sostenían que dicho ejemplar había 
pertenecido a la biblioteca particular del monarca egipcio Ame- 
nofis. Los primeros no cruzaron obstáculos insalvables. A la 
preciosa tablilla del Museo Británico, cuya autenticidad nadie se 
atrevía a discutir, le faltaban rasgos y detalles que la invali- 
daban para ocupar con orgullo el privilegiado lugar de “primera 
y única”. 

Quizás tienen razón aquellos que alegan que los ex-libris 
tuvieron su origen en los blasones de las casas reales y los 
antiguos caballeros. Su posesión halagaba la vanidad de sus 
dueños. Poder decir que lucian su emblema era también signo 
de grandeza, de poderío, de claro linaje... No en vano, pues, 
habrán sido ellos los primeros que lo usaron, los primeros que 
cultivaron este arte refinado y que con el correr de los siglos 
logró sitios preferidos en los principales museos. 

Según afirma Walter Von Zurwetfen, en su obra "Bucheigner- 
zeicher”, el ex-libris encontrado en la biblioteca del Vaticano, 
que luce en su carátula la efigie del Emperador Federico l, 
y que lleva la fecha de 1188, debe ser considerado como el 
más antiguo. Pertenece al género de los llamados ”recorda- 
torios”. Este primitivo ejemplar debe catalogarse entre ellos, pues 
los religiosos de aquellos tiempos demostraban su agradecimiento 
a las personas que les donaban libros dibujando en pequeñas 
tiras de papel el nombre del donante con una breve leyenda. 
Dichas tiras las aplicaban después sobre las portadas de los 
libros que continuaban recibiendo de las mismas personas. 

Por otra parte, su antigúedad se explica. Los poseedores de 
libros debieron dar a sus volúmenes un sello personal, una 
"señal de libros”, o “señal de bibliotecas” como se decía en 
Alemania, o “marca de possessión”, en Francia, para poder ale- 
gar, en caso de perderse, y más tarde hallarse, que era de su 
pertenencia. Los jesuitas, por la misma razón, marcaban sus 
libros con una numeración que abarcaba las cuatro esquinas de 
la cruz en uno o dos números, según la cifra, y la dibujaban 
precisamente en el mismo lugar donde hoy se colocan los mo- 
dernos ex libris, vale decir, sobre la esquina o el centro del 
reverso de la tapa, o en la falsa portada. 

Prácticamente, las raras etiquetas no surgen hasta la época 
en que la imprenta divulga por el mundo las artes gráficas y 
corresponde a los impresores alemanes las primeras ediciones de 
ex-libris. Su proceso de desarrollo, lento en los comienzos, adquirió 
más tarde paso seguro, y como obra artística de gran valor 
concepcional ingresa a las bibliotecas públicas y privadas y 
cae sólo a los dos siglos en el auge de los coleccionistas y 
los snobs. Pero el primer ex-libris, el auténtico, aquel sobre el 
cual todos los entendidos están de acuerdo en reconocerle una 
perfección ejemplar, es el que perteneció al eclesiástico Juan 
Krabensperg (año 1491). Es en esta época cuando surge Alberto 
Durero, quien ejecutó ex-libris que en nuestros dias se consideran 
joyas de museo. El grabado adquirió en sus manos una dignidad 
paciente de xilografia, más valiosa aún por tratarse de dibujos 
casi en miniatura. 

Y cuando el extlibris imumpe en las grandes capitales de 
Europa, es a los artistas más célebres de su tiempo a quienes 
corresponde rendirle pleitesia. Miguel Angel, Leonardo de Vinci, 
Rafael, he aquí tres nombres gloriosos para Italia; Frangois Bou- 
cher, Eisen, Gravelot y Moreau, le jeune cuatro para la docta 


tierra donde el libro alcanza su más elevado decoro; Chado- 
wiecki, Meil, Zander y Hupp para el país de Goethe. Entrelazan 
estos artistas sus plumas, produciendo ex-libris, de los cuales sólo 


muy pocos ejemplares se conservan. En ellos, sin embargo, puede 
apreciarse la influencia del siglo, la tendencia a lo heráldico, a 
la exhibición de los blasones y el orgullo de la ascendencia. 
Las armas, los trofeos, torreones, picas, naves de combate, es- 
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n Francia, el de “conservateur” de Museo es un titulo importante, El “con. 
servateur” tiene que reunir en sí las condiciones del crítico, del perito en 
arte, del conocedor en todo sentido de esa graciosa especie que materializ 
el pensamiento humano en obras destinadas, a veces, a seguir el curso de 
muchas generaciones, una tras otra, aleccionando a todas con la virtud de 
ejemplo que tiene la belleza. 

“Conservateur” es, según esta tradición ardientemente respetada por los 
franceses, M. René Huygue, que tiene la responsabilidad de los tesoros exis 
ientes en el Museo del Louvre de París. M. Huygue, a quien acabo de con 
cer en este rápido viaje que hizo a la Argentina como conferencista, es u 
hombre de intensa actuación en el ambiente artístico de Paris. Ha dado q 
Louvre su experiencia y sus iniciativas y ninguna mejor que ésta de lleva 
el conocimiento de las obras de arte de Francia a otros paises, trabar rele 
ción con lo que en ellos se produce y difundir, al mismo tiempo, los mods 
nos métodos de exposición que los museos franceses aplican hoy con éxto 
creciente. De esos sistemas nos habla con entusiasmo M. Huygue: 

—Se está probando — dice — que, a medida que la vida se hace má 
dinámica, las formas de expresión más aceptadas son aquellas que habla: 
directamente a los ojos. Esto explica la decadencia de la lectura, por mod: 
tan especial reducida hoy al círculo de los estudiosos. En cambio, el pero 
dismo moderno nos da una idea cabal de este estado de cosas. La preocu 
pación por reducir el espíritu de un editorial en los titulares, de destacar la 
noticia en la frase escueta del encabezamiento, de distinguir el suceso mas 
sobresaliente de la hora, por trivial que sea, en el esbozo de unas cuantas 
palabras extendidas a cuatro columnas, a lo largo de la revista o del di 
rio, importa más al director o a los redactores que la pureza de estilo con que 
se desarrolle la crónica o que el vuelo literario que ella pueda tener. Es que 
la necesidad de enterarse de lo que ocurre en el mundo en poco tiempo 05 
lo exige. Por otra parte, los acontecimientos se multiplican y no es posible 
ofrecer la noticia de todos ellos con minuciosidad y parsimonia. Es ya la 
guerra desatada en varias regiones distintas del globo, son las complicaci> 
res políticas de todo orden, es la actividad deportiva o artística, o la vida 
de los hombres cuya popularidad hace que la gente siga con curiosidad sus 
andanzas, todo cuanto el periodista debe recoger, ágilmente, en las páginas 
volanderas del diario. Se ha aprendido así, a causa de las exigencias de la 
información, la necesidad de hablar a los ojos. Y este es el principio básico 
del moderno sistema de exposición. El triunfo del museo es evidente. Las 
generaciones del futuro leerán menos y observarán más. El cuadro y la es 
cultura se impondrán al libro, así como la fotografía, hoy, es el primer plano 
de la nota periodística. De todo ello se deduce que el triunfo del museo Y 
que su misión futura en la enseñanza no se discuten. 

—¿Los directores del Louvre se han planteado este problema? 

—No solamente se lo han planteado, sino que inmediatamente de pone: 
se de acuerdo sobre la forma de resolverlo han llevado a la práctica toda 
suerte de reformas. Una de ellas, tal vez la que mejores resultados reporta ho 
al museo, consiste en atraer al público mediante esa forma, un poco senso 
cionalista, de exposición y de propaganda que utilizan los diarios, o las e1i- 
presas cinematográficas y teatrales, es decir, exhibiendo a los ojos, por 1 
dio de frases breves, de figuras concretas, la totalidad de los asuntos qu 
tratan. p 

—¿Cómo han conseguido adoptar la nota sensacionalista en el Louvre! 

—Dando a las grandes obras gran espacio, en primer término. Ya no ho! 
en nuestro Museo esas muestras atiborradas, esos cuadros, amontonados 
unos junto a otros. Hay cuadros solos, con un marco digno de su alcumis, 
con un ambiente adecuado a su naturaleza y asunto, respetando la época 
escuela y todo cuanto se le refiere. Hay cuadros a los que se les dedica 
rincón o una sala completa. Luego se trata de destacar, mediante una de 
coración conveniente, todo cuanto le es característico. Para la exposición 
nocturna se ha creado un sistema modernísimo de iluminación, atractv: 
y muy característico de la propaganda moderna. 

—¿Visitan en Paris los Museos por las noches? : 

—AÁntes, casi nadie. Ahora constituye un centro de reunión de los 11 
concurridos. La gente se cita ahora en el Louvre, como antes se citaba en lo 
lugares llamados “elegantes”. Hay quienes gustan de pasar un rato % 
conversación en esta casa del arte y quienes se citan expresamente par 
realizar una jira recreativa a través de sus salones. El asunto podria pU* 
cernos criticable en otro momento. Diríamos, por ejemplo, en el colmo 
la indignación: “¿Qué? ¿Citarse en el Louvre para conversar? Pero ¡eso % 
el colmo!” En cambio, qué bueno resulta comprobar ahora cómo ese co 
se convierte, por la simple fuerza de la belleza, en un excelente medio p1* 
acercar al público a las obras de arte de todas las épocas, obras de qu 
nuestro primer Museo es poseedor. 

—¿Sabe de otros museos que apliquen ese sistema? E 

—En Francia se trata de que todos impongan las mismas normas. Pol * 
2) 
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según dijera el fabulista, La compañía teatral es numerosa. Mamiferos por :centena- 
res; pájaros, reptiles y peces, por millares; insectos, por decena de mil. Papeles, có- 
micos o dramáticos, estan representados en cada géñero. Hay uno, sin embargc _que 
pasa casi inadvertido: es el de los mimos que siempre provoca controversias biológicas. 

¿Son estrictamente utilitarios, y modelados en series racionale s, los orga- 
nismos animales, o presentan marcas de fantasia debidas al 'esprit”” que los anima? 

La primera hipótesis aceptada, ¡nos hallamos ante el caso de los animales mi- 
méticos, cuya loca derogación a os tipos standard de sus congéneres más próxi- 
mos nos llena de asombro. En cambio, la segunda, nos permitiría asimilar el jue- 
go de los animales miméticos al de los hábiles arquitectos camoufleurs entre 
ciertos cangrejos y moluscos gasterópodos. Minuciosos pintores y coloristas sobre 
madera. Pintores meticulosos al exceso, dignos de competir con los mejores auto- 
cromos. son las longostas-hojas de América Central. No podemos negar una ciencia 
psicológica refinada a los fulgores, hermanas de la cigarra cuya cabeza imi- 
ta a un cocodrilo para asustar a sus enemigos; los pájaros. . 8 

Es imposible dar idea siquiera de todos los animales cuya curiosa transformación 
les asemeja a un tronco, una hoja o, una piedra a fin de pasar inadvertidos. 

La defensa de la oruga “terrificante” Perges a alpenor, consiste en adop- 
tar la forma — ni bien se le toca — de una viborilla venenosa de cabeza triangu- 
lar, La aparición entre las hojas de este mimo inofensivo, basta para atérrar al 
mono, temeroso de la serpiente minuto, mortal y trágica. 

Las ilustraciones dan idea del curioso fenómeno. Fijemos la atención en la rama 

hiedra. Algunas ramitas no están en su lugar exacto, pero adoptan la ramifica: 
ción natural de la trepadora. A este único detalle conoceremos la existencia de los 
fasmas, insectos muy abundantes en todas las regiones. ¿Qué decir de la lan: 
tas variedades imitan con sus alas las nervaduzas y bordes denta- 

2 la hoja. 

Ahí están también hemipteros copiando la corteza del ttonco donde se alojan. 

El mundo de los insectos nos desconcierta porque no fazona como nosotros. 
Pro por instinto, sin equivocarse en la lucha por la vida Y trabaja sin poseer 
má trumentos que sus órganos naturales. Por eso, la abéja se convirtió en máúqui- 
na de refinar el azúcar del poleñ. Ciertas hormigas mieleras no se conforman con ese 
trabajo de destilación, y se convierten en odres de reserva. La termita, minera de 
los bosques, tiene auxiliares para fortificar la termitera y otros para defenderla. 

De nuestra breve excursión por el pais enigmático del mimetismo traemos esta im- 
5 no siempre las transformaciones son útiles al animal. Mushes actas mimé- 
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El uso del apellido o nombre de familia nos es común a todos, y por lo mis- 
mo no es trabajo ocioso, y sí por el contrario muy útil, el de vulgarizar si- 
quiera una noción esencial de cómo ha de ser este uso para que no sea 
ubsurdo. Los maestros de primera enseñanza, como maestros de sintaxis, 
son los más competentes y obligados a enseñarle. 

Los apellidos españoles se dividen en tres clases, que son: solariegos, pa- 
tronímicos y personales. Solariegos son los tomados del sitio de donde pro- 
cede el linaje, como Toledo, Balmaseda, Larrazábal, etc.; son patronímicos 
los que se derivan del nombre paterno, como López, de Lope; Pérez, de Pero; 
Ramírez, de Ramiro; y son personales los que proceden de una circunstan- 
cia personal del primero que los llevó, como Moreno, Blanco, Guerrero, He- 
rrero, Valiente. Algunos de los patronímicos se han conservado sin deriva- 
ción o declinación del nombre paterno, conservándose éste sin modificación 
alguna, como sucede en los apellidos de Blas, de Benito, etc. 

Los apellidos solariegos necesitan la preposición de, del, de la, de lo, de 
las, y los que la omiten incurren en una falta gramatical imperdonable, y 
mucho más imperdonable en los que tienen obligación de saber buena gra- 
mática y enseñarla. El que se llame, por ejemplo, Pedro del Castillo, come- 
terá un solecismo llamándose Pedro Castillo, porque Pedro no es Castillo, 
sino que procede de un Castillo, y la gramática exige que use la preposi- 
ción para indicar su procedencia y no faltar a la sintaxis. En las provincias 
vascongadas, donde casi todos los apellidos son solariegos, y, por lo tanto, 
deben llevar la preposición, era antes el uso de ella general; pero los gui- 
puzcoanos han dado en omitirla, y apenas hay ya en Guipúzcoa quien no 
incurra en este solecismo. En Alava y Vizcaya se sostiene su uso, y es las- 
tima que en las escuelas de primera enseñanza, que es donde con el ejem- 
plo y la doctrina se debiera enseñar a conservarle, se omita esta enseñanza. 

En Alava se conserva todavía la costumbre antigua de usar el apellido 
patronímico y el solariego, por ejemplo: Román Ortiz de Zárate, Juan Diaz 
de Arcaya, etc. Este uso era antes general; pero considerando que el ape- 
ilido patronímico carece de importancia desde que se dejó de declinar en 
cada generación, como primitivamente se hacía, llamándose, por ejemplo, 
Pero López el hijo de Lope y Juan Pérez el hijo de Pero, se ha ido gene- 
ralizando su omisión, conservando sólo el solariego, que es el verdadera- 
mente importante. Algunos, aunque muy pocos, han hecho la tonteria de 
omitir el solariego y conservar el patronimico. Yo conozco un linaje que ape- 
llidándose Martínez de Lizárraga ha suprimido este último y se ha quedado 
con el de Martínez, que sólo significa haber existido en el linaje un Martin, 
noticia que ciertamente no hará rico al que la venda. 

El apellido patroniímico declinado no puede llevar la preposición “de” sin 
cometerse un solecismo, porque la preposición va ya en el ez o az e iz final, 
por ejemplo, de Gómez, Diaz, Ortiz. Sólo está en uso, y muy racionalmente, 
cuando el nombre personal paterno se ha conservado sin declinación, como 
en los linajes que he citado de Blas y Benito. 

La preposición también es absurda en los apellidos personales, porque 
decir, pongo por caso, Juan de Moreno, Tomás de Cortés, Antonio de Gue- 
rrero, es faltar a la sintaxis, que requiere decir Juan Moreno, Tomás Cortes, 
Antonio Guerrero. 

Muchos disculpan la omisión o el uso indebido de la preposición dicien- 
do que ignoran cómo deben clasificar su apellido. Rara es la vez que, por 
poca reflexión e instrucción que se tenga, puede caber duda en esta clasi- 
ficación. Casi todos los apellidos vascongados son solariegos y, por tanto, 
deben llevar la preposición; y digo casi y no todos, porque hay muchos que 
no lo son, en cuyo caso la preposición debe omitirse; Michelena, Martinena, 
Migueletorena y otros, en su mayor porte terminados así, no la necesitan, 
porque llevan la posposición que la suple. 

Otros disculpan la falta de la preposición diciendo que es para abreviar. 
¡Triste abreviatura la que consiste en faltar a la gramátical La única razón 

algo plausible para la omisión es el ejemplo paterno, aunque lo malo ni 
aun de los padres se debe aceptar. 

Muchisimo más se puede decir, y acaso debiera decir yo, de los ape'lidos 
españoles; pero como sólo me propuse dar estas cortas nociones para go 
bierno de no pocas personas que las necesitaban, y de seguro, las agrade- 
cerán, hago aquí punto redondo. 
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isparatorio  nciclopédico 


POR ARTURO COSTA ÁLVAREZ 


na enciclopedia es por fuera, materialmente considerada, un mo- 
numento bibliográfico. Aparte de la historia oficial de China, que cuenta ya 
con 3.075 volúmenes, recuérdese que hay enciclopedias de más de cien 
volúmenes: la de Panckoucke (francesa) tiene 201; la de Ersch (alemana) 
140; la de Lárdner (inglesa) 132. Ahora bien: aunque no se trate de estos me- 
gaterios, la masa siempre imponente de una enciclopedia sugiere la idea de 
que, por dentro, la obra es también un monumento de ciencia en el fondo 
v de corrección en la forma. Y esto hace que un yerro en alguna de ellas 
sea tan inconcebible, tan inadmisible, como un error de imprenta en un mi- 4 
sal iluminado, o como una falta de ortografía en un pergamino caligrafiado. 
Ante uno de esos desbarros nuestro buen sentido grita: ¡error!... Pero, 
¿qué autoridad tiene nuestro buen sentido para enmendor la plana a las 
sumidades enciclopedistas? Muy natural es que, en conflicto con tales pon- 
tífices, dudemos más bien de nuestro buen sentido, y tratemos de encontrar 
una explicación lógica a lo que, a primera vista, nos parece desatino. 


or ejemplo: creíamos saber que, desde que se fueron del mundo 
los patriarcas biblicos, rara vez pasan de los cien años los longevos más 
pertinaces; pero los diccionarios enciclopédicos nos presentan personajes 
modernos que han vivido varios siglos. El de Fernández Cuesta nos cuenta 
que Arnaldo de Brescia, “sectario del siglo XII... volvió a Italia en 1111... 
y fué quemado vivo en 1555”... tal vez lo quemaron por eso al macrobita, 
porque hacía ya cuatro siglos y medio que vivia; y según la misma auto- 
ridad, otro macrobita fué Godofredo de Bullón, que “nació en el siglo 11... 
y murió en 1100”... esto es, a los diez siglos de edad. También ha habido 
personajes que han vivido para atrás: el diccionario de Zerolo afirma que el 
pintor sevillano Rodríguez de Velázquez vivió desde 1594 hasta 1560; y con 
la misma seriedad nos dice que ha habido más de un resucitado, aparte de 
Lázaro, del Hijo de la Viuda, de la Hija de Jairo, del Hijo de la Sunamita, 
y de Jesucristo mismo, y entre esos resucitados debemos contar al papa 
León lll, que, después de muerto en 816, volvió al mundo en 835, según el 
artículo “Santiago”, sólo para conceder la traslación del obispado de Iria 
Plavia a Santiago de Compostela. Por el mismo Zerolo sabemos ahora que 
Alcalá y Henares, a quien creiamos del siglo XVIII, fué "un poeta del siglo 
XI”; y el gran diccionario enciclopédico de Larousse nos revela un caso 
extraordinario de supervivencia en su artículo sobre Guillermo Postel, de 
quien dice: “en 1564 se retiró al monasterio de Saint-Martin-des-Champs, 
donde acabó sus días, mas no por eso dejó de profesar”. Pero el personaje 
más curioso en este orden fenomenal es el cardenal Rodrigo Jiménez que 
nos presenta el “Nouveau Larousse Illustré”'; este hombre excepcional vi- 
vió en el siglo XI según el artículo “mozarabique”, y también en el siglo 
XIII porque estuvo en la jornada de Talacara (¿Calatrava?) y también en el 
siglo XVI porque murió después de una visita hecha al papa Inocencio IX. 
Los ingleses y los americanos cuecen habas de la misma especie: la “Cy- 
clopaedia of Names” de Smith asegura, en el artículo sobre la novela “Prin- 
cesse de Cleves”, que su autora, Mme. de La Fayette (1634-1693), hace ac- 
tuar en esa obra a “una de sus contemporáneas”, María Estuardo (1542-1587). 
Contemporáneo quiere decir, pues, del siglo antes. 

En el citado diccionario de Fernández Cuesta hay dos notas destinadas a 
corregir un par de nociones falsas arraigadas en nosotros, una sobre el ca- 
mino que hay que tomar para ir al polo norte y la otra sobre el peso que 
pueden tener los diamantes. En el artículo “Cruzada”, refiriéndose a la Cruz 
del Sur dice: “Constelación situada hacia el polo antártico, por medio de la 
cual los navegantes se dirigen al polo norte”. Y en el articulo “diamante” 
afirma esto otro: “El diamante más notable es el del rajá de Borneo, que pesa 


867 quintales”. 

También Zerolo, en su enciclopedia, trata de instruirnmos mejor acerca de 
la idea que debemos tener del sotabanco; dice que ése “es un piso sobre- 
puesto al tejado”. Como toda casa acaba en tejado, es incuestionable que 
un piso que tenga por suelo el techo debe tener por techo el cielo. En este 
aiccionario de Zerolo, el enciclopédico, y también en su hermanito, el de la 
lengua, salidos ambos del vientre de la misma madre, Garnier de París, se 
observa este hecho, que al principio intriga angustiosamente: en las viñe- 
tas decorativas puestas a la cabeza de cada sección alfabética aparecen 
figuras de seres, simbolos y cosas que nada tienen que hacer con esa letra 

(Concluye en la página 62) 
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EL ESTILO “NOVECIENTOS 


El estilo arquitectónico que llamamos “moderno” tiene, entre nos 
otros, como característica esencial, la ausencia de todo estilo; más 
aún, es la negación del estilo. 

Los arquitectos e ingenieros son hoy valorados por su elicacia 
en el aprovechamiento del terreno y por su imaginativa en la dis 
tribución de las distintas partes de la casa. Bien poco campo les 
queda para el desarrollo de sus facultades artísticas en esas cons 
trucciones de paredes lisas con agujeros rectangulares equidistantes. 

Claro está que ello no se debe al que proyecta el edificio, sino a 
las órdenes del propietario, que desea obtener el máximo de renlo 
con el mínimo de capital. Y el llamado estilo “moderno” es, sobre 
todo, barato. 

Esta tendencia, si bien no justificable desde el punto de visla es 
tético, es explicable refiriéndose al propietario particular, Pero mo 
es ni justificable ni explicable cuando el Estado sigue tal norma, 
dándonos edificios que sólo son paralelipados regularmente peros 
rados. Como ejemplo bastará citar el del Ministerio de Obras Pi- 


blicas. 
Consideramos que los edificios estaduales deben hacerse con el 
MIA A 4 sl 
EL NUEVO EDIFICIO DE LA MA. doble propósito de ser útiles a las necesidades de la administración 


DE EDUCACION sais y de embellecer la ciudad. Si el Estado no toma la iniciativa + 
tal sentido, no podremos hacernos ilusiones respecto a la futura 
belleza de nuestra metrópoli que, si de algo tiene necesidad es pre- 
cisamente de un poco de estética arquitectónica. 

No implica esto que arremetamos contra el estilo “modermo”. Pe 
ro sí lo hacemos contra el magro aprovechamiento que se hace en 
nuestro medio de esta nueva sensibilidad plástica. 

Es nuestra opinión que pocos estilos hay que reflejen con maya 
exactitud la idiosincrasia de una sociedad como el estilo “modemo'. 
Nada de artificio, nada de detalles, nada de preciosismo. Orden y 
comodidad interior; uniformidad y sencillez exterior. Cerebro y 160 
lizaciones materiales nunca han ido tan de la mano. 

Pero el hombre tiene necesidad (en algunas crisis parece olvida” 
lo) de lo bello, y “nuestro” estilo moderno no lo es, no por exigen 
cias ineludibles del estilo, sino porque en nuestro medio no se ha 
ha obtenido de él todo lo que puede dar. Y puede dar mucha em" 
ción estética sin salirse de su época. 

Estas reflexiones nos han sido sugeridas por un reciente viaje 1 
Italia. 

Conocíamos a través de los libros todo lo que la arquitectura llo" 
liana significa, desde los etruscos hasta el siglo pasado, en la 
historia del arte. 

Pero si grande era nuestro deseo de contemplar todos aquelles 
jalones de la civilización occidental, mayor lo era el de observar de 
cerca las soluciones halladas en la arquitectura modema en ul 
país que siempre, a través de todas las épocas, ha creado los tes 
pectivos estilos, los ha sintetizado, y ha cumplido la parábola de 
jándonos verdaderas obras maestras, muestras acabadas e insupe 
rables de la evolución del sentido estético al correr de los siglos: 

Digámoslo de seguido: nuestra expectativa quedó ampliamente 
satisfecha. 

Italia continúa enseñando a construir. Es ya axiomático que ls 
italianos llevan en su sangre el arte de edificar. 

Este deseo de contemplar la nueva tendencia edilicia italiana $ 
vió reforzado por una necesidad psicológica. Nos decía un distingul- 
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Mito Y NUESTRO “MODERNO” 


Por ERNESTO P. MAIRAL 


do diplomático italiano, antes de nuestra partida, que periódicamen- 
te sentía ¡a necesidad de ir a su patria para ver “piedras viejas 
y calles torcidas”. En cambio, nosotros, americanos, sentíamos en 
Europa nostalgia de “piedras nuevas y de horizonte”. Admirába- 
mos y nos extasiábamos ante los viejos monumentos, como Goethe 
ante el Templo de Vesta, de Asís; pero, americanos al fin, sentía” 
mos la necesidad, ya que vivimos para lo futuro y muy poco de 
lo pasado, de ver cómo un pueblo de cultura milenaria y con un 
pasado artístico insuperable, resuelve sus actuales problemas de 


edificación. 

Y quedamos asombrados. 

Debemos confesar que nuestro asombro no era compartido, en 
muchas ocasiones, por los estudiosos italianos que nos acompaña” 
ban. Viven artísticamente de lo pasado, y nada les resulta hermo- 
so hasta que no tiene la “pátina del tempo”. Han modelado su cul- 
tura sobre “piedras viejas” y ligan el concepto de lo bello al de 
lo vetusto. No podrían concebir el Coliseo reluciente de mármoles 
blancos. Reconocen que los nuevos edificios son grandiosos y ar- 
mónicos; pero el adjetivo hermoso lo usan con mucha parsimonia. 
Este horror a los mármoles nuevos es lo que les impulsa a tachar 
de feo al monumento a Víctor Manuel II, en Roma, que desentona 
con el color entre ocre y rosado ladrillo que predomina en la 
Ciudad Eterna. Con el tiempo, los mármoles no serán tan agresiva- 
mente blancos, y sólo entonces será bello. Este era el criterio de 
algunos universitarios que nos acompañaban en nuestras visitas en 
Roma, criterio compartido por Emil Ludwig en su libro “Coloquios 
con Mussolini”. 

Sin embargo, los griegos hicieron su Partenón, síntesis estética 
de un pueblo esteta, y lo admiraron cuando era blanco, flamante. 
Y no por ello lo creían menos bello... 

Los europeos han estudiado la belleza antigua a través de már- 
moles grisáceos o ferruginosos, y muchos de ellos desearían que los 
nuevos monumentos se hicieran con piedras ya patinadas por el 
tiempo, estacionadas, diríamos. 

Debido a esto, nuestros acompañantes quedaban halagados por 
nuestra admiración; pero no la comportían en la misma medida. 

No obstante, los italianos pueden enorgullecerse de su estilo “no- 
vecientos”. 

Se podrá discrepar acerca de si el moderno” es o no bello; pero 
no se puede dejar de reconocer que lo alcanzado en este estilo en 
Italia es realmente hermoso. 

Y vemos una vez más cómo Europa, la Vieja Europa, nos enseña 
en un terreno que creíamos absolutamente americano. 

América dió origen al estilo “moderno” y nos sentíamos orgullo- 
sos por ello. Por fin dictábamos una nueva sensibilidad y sonreía- 
mos ante la horripilación de los arquitectos europeos. 

Mas, pasado el primer momento de desconcierto, asimilaron lo 
que de fundamental tenía el nuevo estilo, y hoy la Vieja Europa, 
también sonriendo, nos dice: “Estas cosas se hacen así”. 

; No en balde se tienen siglos de cultura detrás de la punta del 
lápiz, 

Y si alguien desea conocer los ilimitados resultados que pueden 
obtenerse con el “novecientos”, ese alguien deberá ir a Italia, 
la clásica maestra. 


De nuestro “moderno”, en substancia, no queda sino el atrevido 
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LA TORRE “LITTO- 
RIA” Y LA NUEVA 
EDIFICACION QUE 
SE VE EN TURIN. 


Ml 


MUDA 


EDIFICIO ''NOVECIENTOS” DEL MINIS- 
TERIO DE LA AVIACION, EN ROMA. 


bro 
A RIRS 


% 


A E AO A 


POS NÓ 


ae 


4 


pa 
2 
$ - 
= 
= 


LA PILETA Y EDIFICIOS CIRCUNDANTES 
EN LA CIUDAD UNIVERSITARIA ROMANA, 


E 


LA CANCHA ROJA DE TENIS EN 
EL FORO MUSSOLINI, DE ROMA. 


Original from 
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MADEMOISELLE CHANEL 


René Richard un artículo sobre la 
famosa modista a quien debemos el descubri- 
miento del jersey Y la implantación del sweater. 
Tuvo, en consecuencia, marcada influencia so- 
bre el juego de golf y otros deportes, pues no 
se hacen vestidos para sport: se practica sport 


para llevar vestidos. . - . 
Mlle. Gabrielle Chanel luchó denodadamen- 


te con viejos prejuicios de la indumentaria fe- 
menina Y consiguió imponer la silueta juvenil, 
la elegancia “gargomniere” de la actual genera” 
ción. El mundo entero adoptó su ley hasta el 
extremo de poderse responder a esta pregunta, 


en un momento dado: , 
—¿Con qué sueñan las niñas de hoy? 


Con ser vestidas por Chanel. 
Tal renombre le valió cuantiosas ganancias, 


al punto de considerársela la mujer más rica 
de Francia-. Alguien le atribuye una fortuna 


de cien millones de francos. ++. 


N DE SU CARRER 


Así titula 


A. La realidad de 

una artista va” 
Gabrielle, tal vez 
"mística Cha- 
influenció a un núcleo de 
dos en pequeña capilla, de 
io. La princesa Bi- 
de plata clarina” 


ORIGE 


eyenda. 


sv. mucho por su leyendo 
E fabricó una 


onscientemente, 
“” Su encanto 
i istalizal 
elegidos, cristaliz S 
2 subía incienso literar 
difundia con o 
nzas a hanel. 
cd s, empleadas Co- 
reulo en torno a la 


formaban circu 
duque, emparen 


da. Un gran 
rial rusa, era agente 


mo 
familia impe 
asa Chanel. 
e talent 
confort, $ 


fechos de hallar tan” 
en la intimidad 


““tualmente hermosa, 
distintas, Pi- 


o, satis 


1 brillante escenario. 
tan vasta autoridad hicie- 
reras de la aguja... 
convierte nadie 
 Fg más bien descosiendo... 
Miie. Chanel se consagró 
de provincia- 

no lo suponen siquiera. 


; (OS, 
? Sus ama ar. Sus éxitos de baila- 
abandonar 


pronto en 
galopando 


pues N 


Paris €5 
“wo, Mlle- > Quizá Sus 
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mote cari- 


a modista ins” 
tes de la 

lada en ¡a más gesto generoso 
Ss era z negada: Presintió 14 sensibiii- 
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Onel, lO rela sia re 


d É ; . 

A el ingenioso cerebro servido por los dedos magníficos de 

Eds een por hacer sombreros, la mejor via para dar amplitud 
o femenino, a la fantasía adivi j 

inatoria j ¡ 

deseo de las elegantes. ds qe 


LA LEYENDA. een E Mile. Chanel se confundió pronto con 
la leyenda. La costurera parisiense estuv 
] o a punto de 
So la suerte de la Montespan. Los diarios del mundo de cin 
e E brillante aventura que estuvo a punto de transformar e 
a ongado flirt del duque de Westminster en una alianza legal y sont 
cd entre la casa Grosvenor — remontada al año 1066 — y la casa 
chanel, surgida en 1910. Las “midinettes” del orbe entero siguieron pre 
oia el romance hasta su desenlace: la ruptura 
a heroina se consoló muy pronto y se l i ' 
4 e atrib i 
propia de*la espiritual “Cocó”. cea 
—FEFxisten más de veinte du 
ques en Inglaterr o 
o a o, g a, pero no hay más que 
Poco después Westminster cont ¡ j 
raila matrimonio y la nuev 
no tardó en hacerse amiga de la casi duquesa de ayer AS 
Chanel vivió, pues, el prefacio de la novela de Mrs. Simpson. La 
conclusión de esta historia fué favorable a sus intereses arcas Su 
prestigio en Londres se convirtió en preponderante y reinó con sus mo- 
das sobre la aristocracia británica como ninguna firma consiguiera 


hacerlo. 


DESLUMBRAR A PARIS. ES su ducal aventura deslumbró 
a París la exposición de j 1 

EN á joyas Chanel. Los 
más finos sabuesos de la brigada mundana, vestidos reacios 
se mezclaron a los invitados para vigilar las novedades de jo era 
an por una modista. Acudió todo París PEE 

—Posee usted el estilo lapidario dij o $ 

— dijo a “Coco” 

lamoso joyero, a modo de felicitación. dia 

Ante esos millares de gemas 

y de brilla. Í ) 

ra nte pedrería, Sem exclamó 

de Es hay una imitación de lo falso! 

ean cteau, ante las m i 

o anos de cera, cargadas de anillos, dijo 

—Quite usted los anillos de e 

L sta muestra 
Quiero llevármela a casa. ió 

Apenas apagados los rumores de la ruptura ducal y acallados los 
comentarios de la exposición, surgió otro tema "chaneliano”: se anun 
ciaba el casamiento de la célebre “couturiére” con el simpático dibur 
jante Paul Tribe. En medio de su corte diversa, unida sólo por el sn 
bismo, Chanel había descubierto un hombre sencillo, de recto corazón 

El fondo de simplicidad innato de su naturaleza, contrariad o: 
necesidades publicitarias de su profesión, hallaron Cause y din 
ron. Gabrielle Chanel se casaría con Paul lribe, renunciaria a la vido 
lujosa y consagraria sus economías a favorecer al arte y a los sas 
Pero el destino, siempre favorable a las empresas comerciales de Go: 
brielle, pibe adverso a su vida sentimental. Al lv: de un 
viaje a Nueva York murió lribe en plena juventud, en lo mejor de 
su talento, antes de realizar el proyectado matrimonio 


FINAL DE NOVELA. Contrariados por dos veces sus planes matrimo” 
bajo consolador: vendi niales, Gabrielle Chanel se sumergió en el tw 
ess E dió su palacio del Faubourg Saint Honoré para 
i AE Pe e su "maison de couture”, donde concentró en adeianié 
a esvelos de su existencia. ¿Cuál es el papel desem; eñado por 

hanel sn la moda parisiense? Su gloria no es el haber ErendO ese tipo 
Ea efebo para el cual trabaja con preferencia 

an a la más sabia de las modistas. No alcanzó :3 
pujante sd a e un Jean Patou. Su gran mérito, su gloria, su don 
especial ra ica en el más puro instinto de la femineidad. P; tiene 
tanta seducción. ERA 

El método de creación revel 

ela en Chanel un t i 
A E > Na emperamento rico tl 
o La inspiración trabaja clone as realizar $us 
mo aa Con sorprendente maestría corrige sus propias invenciones Y 
las despoja de accesorios hasta reducirlas a una simplicidad máxino 
delicadamente original y equilibrada y 

“Creo haber aportado mi : 

Es parte de ge i $ cou" 
ture”, dice Chanel. generosidad a la "grande Y 
a > ea dl es necesario sostener una industria % 
A a o mis cola ' 
timos solidarias y orgullosas.” PEO IES 

o los trabajos de su colección, al iniciarse 00% 
estac oco” invita a una gran comida a su estad or, pre 
meras y maniquíes. stado mayor, Pl 

—E] esfuerzo ha terminad i 

0o— dice.— Vere 
> E . . mos lo que reporta. 
A E es variable, caprichoso, a veces fantástico 1% conserva 
inalterable un fondo de gran bondad y buen humor AS 
Muchas anécdotas pintan este rasgo de su aráclór 
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María Josefa Crespo Nata y 
Marta Mosquera  Eostmon. 


El modelo de la 4 
en pesado cp 


completa el 
“manteau” en 


Original from 
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El Diputado Nacional Mi- 
guel Osorio tiene invi- 
tadas a su mesa a Ariza 
Miranda Naón de Ezcu- 
rra, en “tailleur” fanta- 
sia con bordados en 
"brique” verde y ama- 
rillo y adornos de zorro 
plateado; María Josefa 
Crespo Naón, en “laina- 
ge” negro con dibujos 
de satén y zorros de 
Groenlándia, y Marta 
Mosquera Eastman, en 
pesado crépe bleu con 
motivos blancos y origi- 
nal broche de gran ta- 
maño en oro opaco con 
trabajos de oro verde y 
rojo. 


la Ezeyza, 

negro, “beret” de 

Be Valois con tul 

B cubre todo el rost 
ms, en original 

con dibujos azu 

Za, en conjunto mo 
l Julio Casalins y 


Juan Pelayo 

Bustos Morón, Isabel 

Bosch Quintana 

Bustos Morón, muy gante con su 
bolero “Rose D dornado de 
de terciopelo “bleu natier”; Arturo Bo 


María Antonieta Ca- 
salins de Schlottman Ñ 
sir La París, siempre concurri- 


da por figuras de nuestro 

£ 1) / rn E , gran mundo que llaman la 
v : tmc atención, el sábado último 

, fué lin verdadero exponen- 
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ENFERMEDADES POR 
FALTA DE VITAMINAS — En 1918 se pro- 
hibieron en Dinamarca todos los produc- 
tos con margarina, obligándose a la po- 
blación a consumir determinada porción 
de manteca (cuarto kilo semanal) y se 
proporcionó abundante leche fresca a las 
madres y a los niños. La influencia de 
ese aumento de vitaminas A y D en la 
alimentación general disminuyó la mor- 
talidad infantil así como los casos de 
tuberculosis y de xeroftalmía (inflama- 
ción de la conjuntiva). La salud pública 
mejoró notablemente. 

El uso de la margarina, en lugar de 
manteca, había provocado en Dinamar- 
ca numerosos trastornos orgánicos. El 
examen ocular hecho por J. Christiansen 
sobre 150 enfermos gástricos o intestina- 
les reveló que el 60 % padecia de he- 
meralopia (afección en que el paciente 
ve mejor de noche o con mala luz). En 
todos los enfermos se evidenciaba una 
carencia de vitaminas A y D por insu- 
ficiente ingestión de materias grasas. En 
todos los casos la administración de 
aceite de higado de bacalao fué muy 
eficaz, confirmando la observación. 


EL  ESCORBUTO  RE- 
SULTADO DE TRATAMIENTOS DIETETI- 
COS — El doctor R. Plat describe cuatro 
casos de escorbuto, entre ellos el de 
una mujer que se sometió a un régimen 
alimenticio de su invención. Los otros 
tres presantaban úlceras pépticas des- 
pués de seguir un régimen severo de 
alimentación. Todos presentaban sínto- 
mas de escorbuto. Fueron curados con 
un tratamiento de vitamina C, suminis- 
trada en inyecciones y por vía bucal. 


NOTICIARIO CIENTIFICO 


UN BLOC DE JADE 

— En las ruinas de una pirámide maya, 
róxima a la ciudad de Guatemala, al 

acerzse una excavación, apareció un 

bloc de jad cuyo peso es de 200 libras. 
¿Cómo pudieron los indios bajar ese te- 
soro hasta el centro mismo de la escale- 
ra de la pirámido? El jade americano es 
de aspecto idéntico al jade oriental, pero 
difiere en colores y estructura química. 


ISLA NUEVA EN EL 
MAR NEGRO — Ha surgido una pequeña 
isla en el mar Negro, cerca de la costa 
sudoeste de Crimea. Mide 220 metros de 
largo por 10 de ancho y su cresta se 
eleva 6 metros scbre el nivel del mar. 
Al estudiarse el fenómeno se hallo 
que una enorme masa de rocas subma- 
rinas se desplazó de su nivel y se cu 
brió de pliegues ondulosos. La nueva is- 
la es la parte emergente de una de esas 


rugosidades. 

CELULAS QUE ESTI- 
MULAN LA RESPIRACION — De los ex- 
perimentos realizados en el Instituto Di- 
vi Thomae, de Cincinnati (Ohio), se de- 
duce que las células vivas deterioradas 
o muertas por la luz ultravioleta produ- 
cen sustancias que estimulan la respi- 
ración, la proliferación y la fermenta- 
ción. Se han obtenido sustancias activas 
de dicho género irradiando higado, ri- 
fión y otros tejidos. 


ACCION HORMONI- 
CA SOBRE LOS VEGETALES — En nota 


PARFUMS CHANEL 


PHOTO BERNHEIM 


CUIR DE RUSSIE 


CHANEL 


PARIS 


presentada a la Academia de Ciencias, 
en París, M. Chonard y M. Catan expo- 
nen haber obtenido ensanchamiento 
transversal en tallos de arvejas y de 
melones, aplicando a los brotes lanoli- 
na con hetero-auxina. La misma hormo- 
na de crecimiento no ofrece en: iguales 
condiciones más que un alargamiento en 
los cotiledones de la avena y del maíz. 


EL BROMO EN LA SA- 
LIVA HUMANA — El bromo es un ele- 
mento constante en la saliva, como lo 
es en la sangre, la orina y otros líquidos 
del organismo. Las variaciones compro- 
badas en el laboratorio de la Facultad 
de Medicina y Farmacia, de Burdeos, 
se explican por la ingestión de alimen- 
tos más o menos salados y bromurados. 


INGLESES E IRLAN- 
DESES — Contrariamente a la opinión 
corriente, según la cual Irlanda posee 
un considerable elemento ibérico y un 
elemento nórdico mucho menos que la 
Bretaña, sábese hoy que el inglés y el 
irlandés modernos pueden considerarse 
variantes de una misma raza. Tal con- 
clusión fué deducida por el doctor G. B. 
Morant al estudiar los orígenes del ele- 
mento irlandés contemporáneo. 


NEUTRONES LENTOS 
EN LA ATMOSFERA — Empleando un 
contador sumamente sensible, el doctor 
Erwin Fiúnnfer pudo comprobar la exis- 


tencia de neutrones lentos en la otr: 
fera; 1 neutrón por hora Y por c 
tro cuadrado. Es posible que 
a la radiación cósmica. Ya Rur 
Loches observarcn neutrones r: 
la estratósfera: podrían dismin 
rrera en 3u marcha hacia la 


LA SALIVA — 
de favorecer la deglución y 
ción fermentiva, la saliva cont 
mantenimiento de la estabil 
los caracteres físicos de nues: 
humoral. Es la primera bar 
la infección. La saliva posee n 
acción bactericida, Dice el do 
zewski que la saliva es impro 
la vida microbiana intensa. 


DESCUBRIMIEN 
UN ANTROPOIDE FOSIL Y EL 
DEL HOMBRE —- El doctor Br 
Museo de Pretoria (Africa del $ 
cubrió los huesos de un ant 
vos dientes y ángulo facial se 
más al hombre que a cualqu 
El gónero, extinguido hace mu 
siglos, no guarda relación «a 
ningún tipo de los grandes 1: 
vientes: se aproxima más al 
que a los simios comunes. Su 
dor propone llamarlo “australop:'=" 
traansvalensis”. 


ACCION —BACTEZ: 
DA DEL PETROLEO — En cier 
nes de Polonia, una difundida 
popular asigna al petróleo virt 
rapéuticas. Basándose en ellas, 
ra J. Zgierska-Strunullo hizo exp 
tos con petróleo sobre diversas 
microbianas, comprobando sus Pp, 
des bactericidas y disolventes. El 
leo provoca degeneración de | 
proteus y bacilos de la tubercul 
bre estos últimos, la acción del 
es muy pronunciada y se mani 
las 24 horas. También detiene 
llo de los bacilos disentérico y ( 
Su acción es nula sobre los 
cos y protozoarios. 


INCUBACION DÉ 

FIEBRE TIFOIDEA — Estima el d 
Bruns, basándose en recientes 0 
ciones, que la fisbre tifoidea se 
como término medio — entre 
catorce días, con variaciones que 
oscilar entre cinco y veintiún 4 
han presentado casos de incuba 
prolongada alcanzando a siete se 
No puede establecerse un limit 
ra establecer la incubación tio 


DESCUBRIMIENTO 

UN DIMETRODONTE FOSIL — E 
leto completo de un dimetrodon! 
sido hallado en Texcs. Es el ' 
antisuo, pues vivia hace doscie 
ticinco millones de años y Ces0 
mucho tiempo antes del adver 
los dinosaurios. El esquelst 
reptil carnívoro, Cuyo caráct 
table es la enorme prolonga 
apófisis espinosas de la co 
bral, se ha colocado en el mus 
Universidad de Harward. 


MULTIPLICA! 


ELECTRONICO — El tubo, m 
de electrones — segun 


blemente por en ; 
quido. La emisión térmica 


ticamente suprimida Con 


RIANA DE LAS LEGUMINOS 
acuerdo con 
por Demolon Y Dunez, 
bacteriana de las em 
mente fija el ázoe de 
ejerce también acción esti 
la planta. 
por un aumen 
productividad de 
cada cuando el 
nitrógeno. 

PROTEINA Y 


En nota presentada : E 
Francesa de Ciencias, %- 
munica haber al 

cosa, sustancia 
en concentración, $4 
hemolisina de los suero 


LA TIERRA PRIMITI? 
dré Mercier, del Insti 
ca, de Copenhaguén A 
4lculo, según € 

e edldo del globo terres 
tos de su formación: 
tierra fuera Pe 
uede represe 
61927 gramos, iguí. nte 
con temperatura e 200% 
en su periodo inicial: 


el 
ici de presión Y 
diciones An modelo del 


hierro $ 
: s 
líquido bajo po forma 
Condensado ps Tal supos 

x generalm* 


DE 
LA VIDA 
CONYUGAL 


WHISKY 


—Una palabra más 
y me quedo viuda. 


«l 


rá la cuenta del gas! ¡Mirá todo 
nos cuestan tus tentativas de sui- 


.Z e a . e 
La exa na 0 aan 
pida gap peo 
e á al 
¿crsion eh con A dores P yd 
¡mer o dos Yo irara 
18) 5. 


—Justamente estaba pensando en ti, querida... 


ES ma ue nochg, más romántica sería La recién casada. — Se quemó to- ato Nu 
$ estuviéramos casados!... talmente el bife. ¡Es tan joven e in- sor” y. ISR 
experta la cocinera! ¿No te conforma- 


1 Sapproy Está bien Tráemela. e A a ld e E 
me ginal fren 
Digtized by (GO gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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EXPOSICIONES 


Ceferino Carnacini 


Gerardo de Alvear 


Ceferino Carnacini, el pin- 
tor argentino, conocido en 
la crítica de arte como el 
pintor de la pampa, ha 
realizado una exposición 
de sus últimas obras en 
los salones Witcomb, for- 
mando un conjunto de 
cuarenta obras de diver- 
sos temas. 


Arriba: "Mañana pampeana”. — Abajo: 
Queremos 


saber de qué se trata”, 


Múller ha 


Galería 


recientemente sus 
el pintor español Ge- 
de Alvear. De la 


2 
aos 


F Ín er 
tra capital 


Éxito Mundial en el Alivio 


¡NY SORDERA 


EL VIBRAPHONE está c 
nes que es el mejor inve 
Completamente inof 
sin cables, baterías 
Permita que VIBRAPH 


PARA PEDIDOS O INFORMES: 


A. GANDULFO 


Digitized by 


onvenciendo a todas las nacio- 
nto para el alivio de la sordera 
ensivo, no eléctrico, casi invisible 
u otros agregados. 
ONE trate de 

ojos ayudan a los crisi 


MELO 1827, 3er. Piso 


Y. 
DE 


como los ante. 
ista. 


Telef. 44 . 6 
14 A 17 HORAS 


PIORNO Y TAMINE 
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puede y lo único que tiene en este 
mundo un valor eterno! Mire usted lo 
que fué hasta hace poco la Gran Bre- 
taña: el imperio más grande del mun- 
do. Hoy ya no lo es. Mañana le toca en 
suerte otro Eduardo VIII y otro Neville 
Chamberlain y desaparece de la his- 
toria, como desapareció el imperio de 
los mayas y la civilización caldea... 
Lo único que quedará es Shakespeare, 
porque es lo único inmortal, porque 
es la Poesia... 

— ¡Está usted lírico! 

—Estoy diciendo una gran verdad. 
Por no reconocerlo asi la humanidad 
de hoy corre a su perdición, a su Tui- 


LOS EX-LIBRIS ARGENTINOS | 
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cudos y banderines ornados por los 
clásicos laureles, los pueblan en de- 
masía. 

Es en Francia donde los artistas 
rompen la barrera rutinaria para dar 
lugar a creaciones más audaces. Tan 
sólo respetan la divisa latina, y aun 
así ella se presta a maravillosas in- 
terpretaciones tipográficas y combi- 
naciones de tintas para un mayor 
realce del colorido. Allí también se 
impone el tamaño reducido, finalizan- 
do entonces los ex-libris que ocupaban 
zasi la mitad de la página como ocu- 
rría en Italia. 

Y es también en Francia — una 
nueva victoria — donde la imagina- 
ción del creador, no conforme con lo 
obtenido, va más allá... Su audacia 
ha sido quizá la que reportó mayor 
beneficio para los ex-libris de todos 
los tiempos. Ellos tuvieron la idea, y 
la llevaron a la práctica, de interca- 
lar en la “señal de libros”, alegorías 
que mantuvieran una estrecha relación 
con el dueño del volumen. En verdad, 
no hicieron sino aplicar el mismo con” 
cepto, ya admitido para la creación 
de los escudos y coronas. Pero la au- 
dacia estribó precisamente en que sin 
poseer un título condal o marquesa- 
do, el propietario de la biblioteca ad- 
quiría un escudo heráldico de tanto 
o más valor en el mundo de las letras 
que el que podían lucir los armados 
caballeros. 

Lógicamente las obras bellas fue- 
ron las menos. Se multiplicaron así los 
grotescos emblemas que poblaron sin 
misericordia los volúmenes de cuatro 
siglos. Es cierto que cayeron en el ol- 
vido, pero aún se conservan muchos 
ejemplares de ellos y se exhiben co- 
mo expresión de artistas mediocres. 


LOS EX-LIBRIS ARGENTINOS. 


No es raro encontrar entre los bi- 
bliófilos argentinos aquellos que mues” 
tran una marcada preferencia a la 
colección de ex-libris. Otros se limi- 
tan tan sólo a la colocación del pro- 
pio, y es entre los primeros donde 
se encuentran los muy valiosos y ra” 
ros ejemplares. Tal es el caso de la 
colección más vasta de nuestro país, 
perteneciente a don José Eugenio Com- 
piani. Integran dicha colección más 
de 2.000 ejemplares auténticos y otras 
2.000 copias. Por el canje y la ad- 
quisición particular el Sr. Compiani ha 
logrado ex-libris de las más ilustres 
personalidades y ha formado también 
la colección sudamericana más com- 
pleta. 


e Es interesante destacar el signifi- 
cado de algunos ex-libris argentinos. 
El perteneciente al famoso autor de 


"La Gloria de (QNigRamiráTO (BN Dr. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


na. Todo es material, todo es delez- 
nable, mediocre, efímero... Nada se 
fija en el tiempo ni en el espacio. 
Hemos preferido los goces materiales 
las riquezas, el confort y el lujo a 
la Belleza, a la Cultura, a la Poesía 
Y pagamos duramente el precio de 
nuestra estupidez. Justamente a 
corremos, ciegos e ignorantes, pe 
bien vestidos y en magníficos autos 
a la catástrofe definitiva, al fracss: 
total de la especie humana. Será la 
guerra más grande del mundo. Pero 
para castigo nuestro, no la contar 
Homero, ni Cervantes, ni Shakespea. 
Para castigo nuestro la contarán ls 
diarios, la radio y el cine... 


A 


Enrique Larreta, fué ejecutado pa e 
dibujante Alejandro Sirio con una so" 
la referencia. Era expresar gráfico 
mente el espiritu de España, que hs 
viajado llevando como guía la Crz 
del Sud. La carabela y las cuatro es 
trellas cumplen acertadamente el pro 
pósito del artista. 

El ex-libris de Monseñor Dr. Div 
nisio R. Napal, Vicario Genera! de 2 
Armada, es sencillo y significativo. E: 
el cielo de un ámbito marino luce 2 
estrella de los navegantes, la Ste. 
Maris, que es expresión de cristian: 
mo, y por consiguiente de la aci 
civilizadora de la religión. Sobre *. 
mar se recorta la silueta de una 1 
rabela de las que, exploradoras Y 
conquistadoras, trajeron, con los hoz" 
bres de España, el idioma, la 102 
Evangelio, la cultura; en una pad 
la civilización en el sentido de , 
ritu. La pluma de ave que esca: s 
en su tintero completa el simbolo 

Un significado similar tiene 2 * 
libris de Monseñor Franceschi. 
senta la ciencia y el sacerdo 
figura del Apóstol simboliza 
mo que el fuego, el sacerdocio. 
lechuza — la lechuza de Atend ” 
la ciencia. y 

Una obra póstuma del cal 
acuafortista, F. Bosco, $5 el e 
del Sr. Compiani. Simboliza .1 E 
ración, que bebe el agua pura % 
brota de la montaña, más dr j 
aún por la figura del conir pa E 
lejos, el templo de la ciente 92" 


lema. ERE 
Y así se suceden intermina 


clO. 


fe 


o la 
te los emblemas que gi EE 
, nar 
ex-libris, que dio 
de los , bien se % 


"ateliers”” y que, Como 1 ratos 
, metáfora Y 
no son más que una 


Ml 


we 
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PARA LA DAMA ELEGANTE. 


para la lectora de Atlántida, por excelencia, es esta sección 
que se inicia con algunos Gnuncios y notas breves. 


EL INSTITUTO SUECO 


BENGELSDORFF 


DE GIMNASIA 
MEDICA Y MASAJE 


y ; | 
ia 


LA 
BOMBONERIA 


CARLOS PELLEGRINI 499 
ESQUINA LAVALLE 


METODO ESPECIAL 
PARA ADELGAZAR 


PRESENTA A SU DISTIN- 


GUIDA CLIENTELA EL MAS 
SELECTO Y VARIADO SURTIDO 
EN LANAS Y SEDAS DE ALTA CALIDAD 


¿QUE REGALARLE? 


He aquí un problema nada sencillo. Se trata 
de hacer un obsequio a una dama que sabe- 
mos es elegante. Si es un caballero el que 
ha de "cumplimentarla la solución se simpli- 
fica haciéndolo con bombones o con flores y 
para eilo, nada más distinguido Y seguro que 
escoger entre las casas que anuncian en 
Atlántida. Si existe confianza, el campo de la 
elección se amplía y entonces se puede ha- 
blar de un perfume de marca conocida, de 
una petaca, de un zorro plateado o de un 
automóvil, 
obligación 


SANTA FE 1193 


U. T. 41 - Plaza 4517 


también de acuerdo con el motivo que da la 
oportunidad para hacerse presente. Si la que 
agasaja es otra dama, tendrá más libertades 
para elegir y hasta el derecho de sondear 
a su amiga con anticipación para saber con 
seguridad qué le agradaría recibir... un cor- 
te de vestido, una hebilla para el cinturón, un 
clip, un sombrero de paja, una “leingerie fine”, 
etcétera. Esta sección de Atlántida a medida 
que se vaya ampliando podrá ser una exce- 
segun el grado de amistad, de lente asesora ante el problema que se pre- 
o de entusiasmo que se tenga, y senta a diario... 


LOS GENEROS QUE SE 
PLANCHAN SOLOS... 


y que han conquistado ya la predi- 
lección de todas las mujeres elegan- 
tes del país. 


Pronto aquellos más importantes, co- 


una revista que se especializa en es- 
mo el de Lyon, por ejemplo, se han 


EL TRIUNFO DEL MUSEO 


Organizado ya de acuerdo a este nue- 
vo criterio. No es justo olvidar que en 
Provincias existen, también, obras de 
invalorable mérito... 
- —AÁ propósito de valores, ¿cuál es 
la obra más cara, cuadro o escultu- 
ra de cuantas Poseen en Francia? 
—La más costosa Y también la más 
admirada es la “Gioconda”, de Leo- 
Rardo, Por sólo este cuadro acuden 
mies y miles de visitantes al día en- 
tre los “habitués” Y los extranjeros 
que están de paso. 
recordamos el rapto de la bella 
onna” por un italiano que la pa- 
580 por su país, ocultándo!la celosa- 
mente y su rescate por los franceses, 


después de muchas Peripecias y ges- 
iones, 


“mad 


tivo que el Museo posee. Guías cul- 
los visitantes a Tecorrer 
l Louvre, los auxilian, en 

quieran tomar apuntes 
» 8tc. Además, cada ex- 
mpleta con álbumes de 


Caso de 
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. 
referencias, literatura concerniente a 
las obras que el Museo posee, y todo 
cuanto de útil y agradable pueda te- 
her, para el visitante de “Gioconda” 
o de “Venus”, su paso por esta casa 
del arte. 

M. René Huygue, que hace su pri- 
mer viaje a la América del Sur, se 
manifiesta muy entusiasmado por esta 
parte del continente, con su natura- 
leza, con sus artistas. 

—Encuentro — dice — muchos pun- 
tos de contacto entre el espiritu fran- 
cés y el americano del Sur, sobre to- 
do en el Río de la Plata. Los artistas 
de aquí no difieren mucho de los 
nuestros: sensibilidad, gusto, temas, 
tienen un sorprendente parecido. Esto 
me ha dado una pauta para com- 
prender que, al menos en el terreno 
del arte, Francia sigue siendo siempre 
joven. 

—¿Hará conocer allá nuestra pin- 


tura? e O gle 


—No tendré mucho que decir de 
nuevo. El movimiento artístico es el 
mismo en Francia que en la Argen- 
tina. Más o menos intenso, pero el 
mismo. Los pintores de la actualidad 
parece que trataran de ponerse de 
acuerdo en expresar con la pintura el 
máximum de emociones, de riqueza 
vital, de sugestiones. 

—¿Alguna escuela moderna o an- 
tigua concreta esas exigencias? 

—En arte no hay más que una 
exigencia: que lo que se haga sea 
bueno. Particularmente me gusta to- 
do lo que vale, y lo que no vale no 
me gusta. Es sencillo. 

En el transcurso de la conversación 
ma entero de que M. Huygue ha vi- 
sitado el Museo Argentino de Bellas 
Artes y las grandes colecciones del 
país. Tanto aquél, como éstas, le pa- 
recen muy importantes y dignas de 


eiogio. En París, donde también dirige” 


tas cuestiones, escribirá sobre ellos. 

—Hay — dice — entre ustedes gen- 
te con cxcelente criterio artístico. Ta- 
les los señores Bullrich, Santamarina, 
Llobet, Crespo y la señorita de San- 
tamarina, que son poseedores de bo- 
nisimas colecciones Y tienen conoci- 
mientos muy amplios sobre pintura. 
Por algo en París tienen los argenti- 
nos fama de grandes artistas, 

Y nos refiere esta novedad: 

—El Louvre puede vanagloriarse de 
haber contado siempre con la colabo- 
ración de argentinos en su organiza- 
ción. La fundación de nuestro Labo- 
ratorio, por ejemplo, creado para el 
cuidado y atención de las obras de 
arte, se debe al Dr. Mainini, y al Dr. 
Pérez, fallecido no hace mucho, y du- 
rante un periodo de tiempo bastante 
largo embajador en Italia, algunas 
buenas iniciativas. Hoy mismo, en el 
Louvre, varios argentinos colaboran 
como peritos, como auxiliares; lo que 
explica, en cierto modo, mi conoci- 
miento de este país al que nunca ha- 
bía llegado antes y lo que no discu]- 


"¡RA que mo sepa hablar español como 


biéta. .. 


j 
| 
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DISPARATORIO ENCICLOPEDICO 
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en castellano; por ejemplo: la viñeta 
de la F nos ofrece una “fourchette”, 
una “face”, un “faucon” y una “foui- 
ne”, y la de la G una “grenouille”, 
un “gland” y una “girouette”. De mo- 
do que sólo un francés puede sabo- 
rear la ingeniosa relación de esas fi- 
guras con la letra a que sirven de 
ornamento. Y el suplemento de esa 
obra enciclopédica, que ya no es de 
Zerolo pero que es hijo de la misma 
madre Garnier de París, nos obsequia 
en la misma forma con unos cuadros 
de estilo funerario cuyos asuntos na” 
da tienen que hacer tampoco, en cas- 
tellano, con la letra a que se aplican. 
En este suplemento encontramos en el 
artículo “Querlon” la noticia de que 
el poeta griego Aquiles Tacio no se 
llamaba así, sino Grec Tatius. No hay 
ningún enigma en esto; busca, lec- 
tor, el mismo artículo en el suplemen- 
to del “Nouveau Larousse Illustré”, 
coteja ambos textos, y exclamarás: 
"¡Ahora lo comprendo todo!”... y de 
paso apreciarás en lo que vale, como 
plagiario y como traductor, al enciclo- 
pedista D. Claudio Santos González, 
que recomiendo a tu clemencia. 

En el “Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano”, de Montaner y 
Simón, se lee en el artículo “Sonambu- 
lismo”, lo siguiente: "Cuando asi su- 
cede y no es posible una vigilancia 
activa, deberá recurrirse al hidrato de 
cloral, como medio más nocivo para 
producir el sueño durante una larga 
temporada”... ¿Quién se anima, des- 
pués de esto, a usar ese soporifero, 


| denunciado como el medio más no- 


civo? 
La enciclopedia Segui nos revela 


que nuestro Olegario Andrade tuvo 
doble personalidad, una argentina y 
otra portuguesa. Exhibe juntos dos re- 
tratos suyos, uno de la juventud y otro 
de la edad madura, y en el artículo 
que lo presenta joven no nos dice 
nada nuevo; pero en el que lo pre- 
senta maduro nos hace saber que 
nuestro poeta fué también un escritor 
portugués que se hacia llamar allá 
Joao de Andrade e Corvo... ¡Y el 
muy pícaro nunca nos dijo nada de 
esa travesura suya en Portugal! 

En el moderno Larousse, también 
ya citado, leemos esto: '“Séphardin: 
nombre que se daba en la edad me- 
dia a los fusiles de España y de Por- 
tugal”. ¿A los fusiles? ¡Qué casuali- 
dad! Porque éste era precisamente el 
nombre que se daban en la edad media 
a los judíos de España y de Portugal. 

Esta misma enciclopedia, en su ar- 
ticulo sobre nuestro Sarmiento, dice 
que el gran hombre “se voua a la pro- 
pagation de l'instruction publique et a 
la création d'un outillage national”. 
Ahora bien: “outillage” significa, au 
elegir: "juego de herramientas” y 
"equipo del obrero”; y a crear esto 
se consagró Sarmiento... Se confirma 
así aquello de que Sarmiento tenia 
cosas de loco... Prefiero este extre- 
mo y no el otro más grave: que es” 
tamos en presencia de una traduc- 
ción desgraciada de “arsenal”, por 
alusión al arsenal de Zárate. 

Que el diablo ha hecho de las su- 
yas en esta enciclopedia lo demues- 
tra claramente su definición de “triá- 
lago”: “diálogo entre tres personajes”. 

El diccionario de la Academia es- 
pañola no es enciclopédico; pero mar- 


cha hacia esa meta con paso precip: 
tado, en su afán de inflar a fue: 
batiente el vocabulario. Ya están r> 
presentadas en él, con la flor de su: 
tecnicismos, todas las ciencias, todas 
las artes y todos los oficios. Por cor 
siguiente, como conato de enciciope 
dia, esa obra puede ser citada +: 
este escrito. El caso que da :ugar 3 
la cita es significativo: tiende a p:- 
ner de manifiesto que la !lexicogra- 
fia española tiene características ir 
génitas y encomiables, que nuest- 
D. Juan María, en un momento de ir 
genuidad, tomó por accidentales ; 
censurables. Por naturaleza, un ler: 
co español es un produoto inimita::: 
y también incomparable; el léxico es 
pañol genuino es así porque el :en- 
cógrafo español, también genuino, + 
único en su especie; a él se relen: 
disimuladamente Ariosto cuando ¿: 
en su obra maestra: “Natura il fecs, « 
poi ruppe la stampa”. En su edició 
de 1925, el libro que limpia, fija y 
da esplendor, dice: "Mula, hembra de 
mulo”'... En la próxima edición diá 
con el mismísimo acierto: “Sillón, mr 
cho de la silla”... Porque en amb 
casos la función sexual es la ms 
ma: si el mulo y la mula se ayunir 
inútilmente, también se ayuntan el $” 
Món y la silla sin que resulte de elo 
un taburete. 

Esta inutilidad es patente, la y 
cualquiera; pero el instinto genes 
de la Academia es tremendo, no 00 
tante aquella célebre comprobad 
anatómica que hizo Dominguez... 

Ante estas cosas de la Academo 
española empiezo a indigname 910 
vez, por aquello de la comunidod e 
estirpe... Lector, mejor serú que 2 
despida de ti ahora, anles que + 
borre de tus labios la sonrisa. 


CANGALLO 666 


INCENDIO - VIDA - AUTOMOVILES - CRISTALES - MARITIMO 
GRANIZO - ACCIDENTES DEL TRABAJO E INDIVIDUALES 


Capital y Reservas al 30 de Junio de 1937 


Siniestros pagados desde el año 1896 
na) hasta el 30 de 


20 


FUNDADA EN 1896 


OPERA EN: 


GARANTIA 


(fundación de la Compa- dl 
Junio de 1937 (cierre del último ejercicio) $ 52.238.890.99 
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interiores para empezar a vivir de 

nuevo. Fuera de Tocles Y su mujer — 

una maestrita atiborrada de prejui- 

cios primarios, — todos los demás 

personajes son seres completos, sim- 

2 páticos, ejemplares, optimistas, vibran- 

ES tes: Mamagela, la suegra, siempre qle- 

gre, dicharachera Y cantora, experta 

en saludables higienes matinales, doc- 

tora en pasteles primorosos, en char- 

las pintorescas sembradas de firmes 

relampagueos de sensata filosofía po- 

pular, y en actividades ruidosas y 

sin descanso. Primitivo, el Pulpero, su 

esposo, figura un poco desteñida co- 

mo la de todos los hombres que tie- 

nen esposas como Mamagela, pero 

que un día siente correr en sus ve- 

nas pacíficas la sangre de los héroes 

Y se escapa para incorporarse a una 

partida revolucionaria, sin otro resuj- 

tado que un fuerte par de coces en 

el pecho, de parte de un inocente bu- 

rro, única víctima de su explosiva y 

tardía belicosidad, Y. sobre todo, Pan- 

Ed taleón, el caudillo gaucho alzado con- 

q tra el gobierno, cuya muerte épica, a 

lo caballero de la Tabla Redonda, lle- 

na varias páginas sonoras y epopéyi- 

cas, como la de un guerrero de la le- 
venda caído frente a llión, dando un ' 
alto ejemplo de varonilidad y belleza | 
al abogadillo ególatra y a la maestrita 
cursi, incapaces hasta de concebir, no 
ya de comprender, 


cas de escritor. Descríbese en ese li- 
bro, con absoluto dominio del tema, 
lo que era Una estancia hace mu- 
chos años, probablemente tres cuar- 
tos de siglo, en la campaña urugua- 
ya, con sus tipos pintorescos Y per- 
sonales, su vida pastoril y sencilla, 
sus días iguales Y monótonos, cuyo 
Curso sereno sólo era alterado por el 
raro arribo de huéspedes de otros pa- 
90s o por el frecuente estallido de las 
Patriadas. Preside este cuadro rús:i- 
co, de fuerte sabor nativo, el estan- 
ciero, don Fausto, dueño de todos los 
campos y haciendas que se extienden 
hacia los cuatro horizontes, hasta don- 
de alcanza la vista, hombre bueno y 
servicial, cariñoso y tolerante, que go- 
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(Continuación de la página 32) 


pedido hurgar en sus propios y hu- 
mildes dominios al alma popular, dan- 
do preferencia a lo que llama los 
“círculos mágicos”, q los que considera 
como la condensación en calidad y 
densidad de los instintos originales y 
damentales ha edificado Reyles su fa- comunes. El pintor Cuenca teoriza, por 
encargo de Reyles, interpretando a su 
manera, aunque con palabra siem- 
cia o comp:emento. La estilización que Pre inspirada y brillante, lo que acon- 
hace de Sevilla, sintetizándola en un tece en ese pequeño Y agitado mun- 
Pequeño número de espectáculos teg- do, a orillas del Guadalquivir, dán- 
trales y de tipos representativos, de  dole Proporciones que desbordan de 
esos que por su misión colectiva es- aquel ilustre solar Y llegan hasta los 
tán más en contacto con el que llega orígenes y el destino de toda la 
de fuera, limita considerablemente el raza española. 
alcance de la obra hurtándole el sen- La última novela de Reyles, "El 
tido profundo de su vitalidad, que es gaucho florido”, subtitulada: “la no- 
lo que el autor se propuso realizar, no vela de la estancia cimarrona y del 
habiéndo!o logrado. Su trato exclu- gaucho crudo”, es la menos conocida 
sivo con los idolos o triunfadores en del autor, Y significa la cristaliza- 
aquel ambiente: cantaores, bailarinas, ción definitiva de un antiguo proyecto 
artistas pintores, señoritos toreros, aris- que habia ensayado en algunas na- 
tócratas, hacendados, etc., le ha im- 


todos los demás son peones, 


agrupación colectiva. Peones son Za- : 
(Continúa en la Página 66) ] 


¡raciones cortas de sus primeras épo- 


ambiente madrileño 
Goya” 


novelar de Reyles llega a su máxima 
a su más brillante ma- 

durez. Tanto por el plan perfecto, co- 

mo por la ordenación lógica y ascen- 

dente de las escenas, como por las 

estupendas Y coloridas descripciones 
A de distintos Aspectos y espectáculos de 
27" dquella ciudad bruja, como por el es- 
tudio de los Caracteres individuales 
y de las expresiones del alma colec- 
i el estilo sobrio, cui- 
vigoroso y resplande- 
ciente a la Vez, puede consid rarse “El 
ha sido 


las conclusiones que desprende de la 
fábula novelesca. El 


no la deje progresar Porque puede degenerar en forma 
grave; cálmela bastante rápidamente por medio de la 


IODEINA 


(Bi-ioduro de Codeina) 


un orden in- 
telectua] Y teórico — él, tan enemigo 
de las teorías, — Y ahí reside su debi- 
lidad. “Ej Embrujo de Sevilla” 


a las fuerzas vivas del alma 
Andaluza, tan llena de Poesía, aplas- 


po 


tada bajo el imperio de sombríos ava- 
lo que tienen de más vij- 


mados por las Poses y contorsiones de 
la bailaora” Gitana; la plaza de to- 
Tos, milagroso redonde] que alimenta 
Constantemente la aspiración fuerte y 
Taza, poniéndola frente 
al riesgo de la muerte y burlándola 
EE te en los quites y hazañas 
e Mataor : Ue concentra Y trepre- 
Inconscientemente, un oscuro 


ta, espectáculo Puro, callejero y po- 
ular, en donde surgen y se mani- 


(descubierta por Montagu, 
a la acción sedante de la 
antiséptica del iodo. 


farmacéutico francés) en que 
Codeina se suma la acción 


La IODEINA existe en Jarabe y también en Pastillas, 


fáciles de llevar 


consigo para tomar cuando se pro- 


duce el cosquilleo que incita a toser, 


Existe ahora la Caja económica a $ 0.70 
Las buenas farmacias la tienen y también la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento Y Florida 


Google 


Buenos Aires 


OrdgiNal 1TO 
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De plata inglesa sellada, es este magnífico centro de mesa. 
uno de los tantos objetos de arle que presenta la Joyería y Pla- 
tería Walser Wald 6 Cía.. Florida 486, Buenos Aires Esta casa, 
especialista en artículos de alta calidad, recomienda que se emplee 
Silvo para limpiar y proteger la belleza de la platería fina. 


ilvo da a la platería un 
lustre suave y duradero. 


Los objetos de plata necesitan un limpiador suave, que no 
raye sus superficies pulidas y finas molduras Silvo es el 
líquido fabricado en Inglaterra, especialmente para limpiar 
metales finos. Una suave fricción con Silvo basta para dar 
a la platería un lustre instantáneo y duradero ¡Pruébelo 
hoy mismo! 


SILVO 


LIMPIA Y PROTEGE LA PLATERIA 


Elegante 


CENTRO DE MESA DE ESTILO MODERNO 


Asegúrese de que sus sir- 
vientes usen siempre Silco 
para la limpieza de sus 
objetos de plata. 


ogota y deprime. 


CATARROS - TOS 
FATIGA GENERAL 


Empezó con una inflamación de las 
vías respiratorias, seguida de una 
tos que afecta los pulmones y deja 
al organismo en estado de laxitud 
y fatiga. 

El organismo asi predispuesto, puede fácil- 
mente dar ocasión de desarrollo a una rápi- 
da pulmonía o hasta tuberculosis, . 

Prevéngase Pues, tome de inmediato el ex- 
celente Jarabe Guayacose que con su gran 
poder curativo y reconstituyente levanta el 
ánimo y restablece los órganos afectados. 


Esto vez me tomó un cotarro 
de pecho y uno tos que me 


Aproveche la 
doble fórmula 


del 


Guayacose 


el Jarabe 
que tonilica 


20 Guayacose <> 


EXCELENTE JARABE FORTIFICANTE 
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NOTICIARIO 
GRAFICO DE 
HOLLYWOOD 


Walter Pidgeon cantaba y baila 
antes de ser actor de la pantalll 
Aquí lo vemos encantado con esk 
atractivas bailarinas en un Es 
rio de la  Metro-Goldwyn-May:. 


Myrna Loy, es- 
trella de la Me- 
tro-Gold wyn- 
Mayer, ostenta 
con orgullo el 
trofeo con que 
la premiaron al 
salir electa la 
actriz más po- 
pular de 1937- 
38 en muy re- 
ciente concurso. 


Freddie Bartholo- 
mew, a quien pron- 
to veremos en una 
nueva película Me- 
tro-Goldwyn-Mayer. 


Cedric Gibbons, director 
artístico, inspeccionando 
un nuevo modelo de es- 
cenario en los estudios 
Metro-G o 1d w y n-Ma yer. 


Original from 
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OLYMPE BRADNA - Paramount. 
— 


Qué más hermoso 
¿ue un Bello Cutis 
A Natural! 


NOTICIARIO LITERARIO 


Mimosa Zamora 
Manfredi ha Publi- 
cado en Montevi- 
deo "Cumbre de 
soledad”, li 
poesías 
santa 
(escribe Ovidio Fer- 


como 
santido emociona] 
atormentado por el 
estéril rebusca- 
miento, sino como 
acción de la Sore- 
nidad y el sentido 
humano y armo- 
nioso del verso. 


“Verofilia” 
a su última obra 
Félix R. Escobio. 


de Eduardo y Ra- 


Edito- 
“Reuniones 
de Estudio”. 


Ea:ique Bravo, au- 
tor de "Los Cami- 
nos sin regreso”. 


Con “pórtico” de 
Ricardo M. Llanes 
Y ex libris de Step. 
Koek-Kosk ha pu- 


men de poesías 
que titula * 
e ciistal y de 
once”,  profusa- 
merxt> ilustrado. 


REGALO 


Todo comprador de 


es obsequiado con 
un librito de 40 ex. 
quisitas recetas, 


Exija, hasta probarlo, 
que sea 


de Noruega, de donde viene ya 
envasado, én cajas de 1 kilo. 


¡Solamente así sabrá Ud. 
hasta dónde puede ser 
exquisito un bacalao! 


Si su proveedor de la esquina no lo tuviere, 
pídalo a cualquiera de estas grandes casas: 
“La Estrella Española”, “La Victoria”, “El 
Luchador”, Piaggio Hnos., Gath y Chaves 
y Casa Pernas (La Plata). 


Rivadavia 659 


CON EL CAFE 


LICORES BOLS 


E e Eduardo Dieste 
Microscópicas invi- (“Dr. Sintax”) ha 

les, revelando la tez joven, libre de publicado en Mon- 
mujer posee. Más tevideo “Teseo: Los 
£ 30 años de éxito garantizan las problemas litera- 
¿lalidades hermoseadoras de este pro- rios”. La obra, de 
“Ucto famoso. Compre Cera Mercoliza- fondo filosófico, tra- 
; 2. Use Cera Mercolizada y le Mara- ta de la imagina- 
illarán sus beneficiosos resultados, ción y el esílo, la 


- 1% figura del verso, 
qa ASCARA DE BELLEZA DEAR- 
ar / BORN 


El capián de fa: 
gata (R.) Jacinto R. 
Yabon ha pub!ica- 
do “Biografías A-- 
gentinas y Sud- 
americanas”, con 
introducción dea 
Juan B. Terán. Es- 
te volumen cons- 
ta de 900 páginas 
con 300 grabados. 


la novela y el toa. 
Quita patas 


o tro, y la completan 
de gallo y hace descansar la ca- Ejemplos del Uru- 


CHANEL, LA REINA 
SIN REY 


; e la epidermis y los poros 
items; Las mujeres “chic” siempre 
xa. Scara de Belleza Dear- (Conclusión de la página 54) 


A 
| 


Secos, aromáticos y sua- es 
ves, los Licores Bols son 
infal tables en la mesa 
de los que saben apre- 
ciar lo mejor. Sirva Ud. 


uno de los licores 

que fabrica Bols desde 

hace más de 360 años. 
. 


) ORLAC elimina instantáneamente 
el vello, Porlac es delicadamente 
Perfumado y fácil de emplear. 

futuro Crecimiento del 


Durante una reunión en casa del 
conde Etienne de Beaumont, “Cocó 
fué sacada a bailar por un camarada. 


Ex mitad del valse gritó sorprendida: Por su calidad uniforme 


, ; , ¡ ¡ l delicada fragancia 
—Perc no estábamos  enojadcs a sus invitados, con e y de 2 . 
A ) “BIOL, el colorete para sus me- LoS a eso [APR Le café, Apricot Bols. los licores Bols son los 
V S. le agradará sobremanera. asa ; ¡e Este exquisito compa. que piden los “connais. 
| £ adhiere todo el día, en razón —Es verdad. S 


seurs'” desde 1575. 


APRICOT 


BOLS 


EL GRAN LICOR DE MODA 


Sres. Erven Lucas Bols, Diag. Norte 636, Bs. Aires 
GR ATIS Sirvanse enviarme gratis el libro 


ñero de la sobremesa 


—¿Y desde cuándo? 

Desde hace seis meses. 
: —¿Por qué reñimos? 

--Ya no me acuerdo... 

—Ni yo tampoco. Entonces, el eno- 
jo no vale. Ñ 

Un poquito de inconsciencia, muchí- 
sima fantasía, cierta predisposición a 
la mistificación y un fondo de gran 
simplicidad: esa es Gabrielle Chane!. 

Si no tuviera algunos defectos de la 
época — comenta R. Richard — ¿có- 


a 
Y > toda cuctos DEARBORN, de venta 
a , 


Hay un Licor Bols 


¡ mo habría de comprender tan bien a bario ES de recetas para cocktails Bols. 
s de su tiempo? Anís, Curacao Tri- Nombre .. 

A 7 El secreto de su triunfo debe, pues, ple Sec (Orange o Call 

ES buscarse en la fina compenetración de White) y Licor de AMO 

o Chanel con la era presente. 4 Oro Bols Localidad A 


DE e ea 
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ejores N ANDERSON 
eos de MR — 
paro Hond ma vi possa 


nde l—Siciliano 


bem 


Coro mio 
lo) d Heaven 


CARLOS REYLES 


(Continuación de la página 63) 


bana, Mansilla, Florido, Viraqué, el 
Mellan, el pardo Ramón, Lucero, etc. 
Y de sirvientas o peonas estará com- 
puesto el confuso batallón de mujeres 
de todas las edades, pelajes y colores 
llenan de charlas y gritos, y ta” 
ras almidonadas, fra- 
umes baratos, amores, 
los patios, las coci- 
demás reparticiones 
tablecimiento casi tan 


en el lomo de un uchilla en medio 
de la campiña desi : la negra Pan- 
cha, Mangacha, Micaela, Justa, Clotil- 
, y Veinte más. No hay 
una trama central, si- 
que se entrecruzan, se in- 
, sin confundirse ni estorbarse. 
irse que "El gaucho florido” 
es la única novela de Reyles que no 
tiene tesis, la única en la que no se 

puso probar algo, puramente na- 
va. Está tejida con recuerdos y 
y tiene, fuera de duda, 
marcadamente autobiográfi- 
Toda la infancia de Reyles hi- 
] de los hacendados más opu- 
stas de mi pais en 


mantienen in- 
haber sido escrita 


la, sus excepc 
; 


a las tendencias 
n tanta boga 
siglo XIX. Rey 

, que no 


ente ven” 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


CONFERENCIA 


Juan Pablo Echagie du- pretes de las 


¡que 


asistente a la sala del 


taja para su obra y para nuestra lit:- 
ratura. 


En su otro aspecto, el puramer:: 
ideológico, la obra de Reyles está ¡e 
presentada por cinco libros publico 
dos: "La muerte del cisne”; dos tomos 
de "Diálogos olímpicos”; “Panorama 
del mundo actual”, conferencias lk- 
das en el paraninfo de la Univer 
dad de Montevideo; y el último, "hr 
citaciones”, volumen de articulos | 
terarios y filosóficos, aparecido has 
apenas un par de años. Son tantas los 
sugestiones doctrinarias y especula!: 
vas que se desprenden de estas obras 
tantas las observaciones que puedes 
hacérseles de colocarse, claro está, en 
un punto de vista distinto del aulr 
que su consideración, por breve y 
tética que fuera, desbordaría cons 
rablemente del espacio de que dispon 
go. Baste consignar, sin embargo, qu 
Reyles fué, de acuerdo con el espirit 
sustancial de sus doctrinas, uno 
primeros que anticiparon y prep 
el terreno para el retorno de las id 
de fuerza, de ordenación jerárqu 
de selección obligatoria, que t 

mino han hecho en el mundo « 
poráneo, disputando violentamente su 
predominio sobre la humanidad a ot 
cuerpo de ideas que caracter 
orientación general de las so 
en el curso del siglo XIX. Esas 
trinas, que fueron vertidas tamb 
defendidas, en casi todas sus nove 
constituyendo su estructura filo 
están desarrolladas extensamen 
"La muerte del cisne” y en los “Dis 
logos olimpicos”, en los que el 
de Reyles llega a su mayor 
cuyos capitulos encierran una 
ción original de la vida y de 
ciedad. En “La muerte del 
mo en “El terruño”, culmina esa le” 


(Concluye en la págin 


Tuan Pablo Es 
con  distiniós 


conferencia: de García 
García Velloso”. 


teatro Cervantes. 
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sus grandes servicios prestados 
a la causa de la Emancipación 


fué nombrado en 1818, Contador 
de la Aduana de Montevideo; empleados en el uso de los 
en 1820 se radicó en la ciudad | PRODUCTOS para la BELLEZA 


de Santa Fe, República Argenti- 


na, donde ocupó altos cargos. 
Habiéndose pronunciado, co- 
mo gobernador de Santa Fe, en 
contra de Rosas, fué vencido y 
0 (E 
== 


ob:igado a refugiarse en San- 
tiago del Estero donde fué pues- 
to preso por Ibarra y enviado a 
Buenos Aires, siendo poco des- 
puéz fusilado por orden de éste 
en Arroyo del Medio. Había con- 


traido enlace en Santa Fe con , 
Jsaquiiia Rodríguez dal Frasto, Le aseguran un cutis saludable y 
Vda. de Pedro Aldao Can- 2 . , 
E UNESCO BLANCA: > dh ads Mina o igasa ma por lo tanto más firme, suave y delicado 
15 Cullen, nacido en Marymonnt,  tural de Galicia, de Francisca de! : 200 ; 
is Co. Will (Irlanda), el 13 de  Fresmo, natural el le aiemardiidad: Elaborados por sus creadores bajo las originales fórmulas 
de 1719, y que casó con Ánn Fueron hijos de su matrimonio: 19 norteamericanas, con materiales importados. 


1, tuvo por hijo a Sir William José María Cullen Rodríguez del Fres- 
1 Cullen, nacido en Irlanda, mé- no, nacido en Santa Fe en 1825; se 
le relevantes servicios, a quien casó en Santa Fe con Angela Nico- 
>» otorgado el titulo de Baronet.  larich Sierra, nacida en Santa Fe. 


CREMA PARA LIMPIAR: Penetra y esimula 
evitando impurezas. 


CREMA NOCTURNA: Nutre los tejidos interic- 


con Elena Macer. Fueron sus hijos: Angela Josefa, ca- res. Evita elimina las arrugas profundas 
mas Cullen Macer, hijo de am-  sada con Miguel Castellanos de la ; z ES 
¡ació en Tenerife (islas Canarias), Iglesia; Joaquín María, casado con TONICO: Estimula los tejidos. 


ASTRINGENTE: Reduce la grasitud, ciarra lcs 
poros abiertos y reafirma los músculos fláccidos. 


También fabricantes de CREMA DEODORANTE 
“POLYANA”. El desodorante moderno. 


dose alli con Teresa They y  Orosia Ayerza Zabala; Dominga, ca- 
>za, hija de Domingo They y de — sada con Luis Pettych Antonini; Ma- 
: de Mendoza. Su hijo, Guillermo ría Luisa, casada con Andrés Llobet 
» Cullen They, nacido también en López; Carmen, nacida en Santa Fe, 
ife (islas Canarias) casado con monja; Rosario, que falleció soltera; 


a Isidra Ferraz de la Guardia, José Maria. : 

31 de Tenerife, tuvo como des 29, Patricio. 3%, Joaquina, casada A POLYANA se venden en 

ante a Domingo Cullen Ferraz. con Nicasio Oroña. 4%, Josefa Geróni- ARRODS, GATH 6 CHAVES y en los 
mejores Institutos de Belleza. 


ma, casada con Juan María Gutiérrez 
S CULLEN EN LA ARGENTINA. — Granado. 5% Guillermo, casado con 


3n Domingo Cullen Ferraz nació, 
sus progenitores, en Tenerife. 
a principios del siglo XIX al Río 
1 Plata, radicándose primeramen- 
Montevideo, siendo allí partida- 
e la Revolución, y en premio d 


ae 


Retoño del 
en qua fuera fu- 
silado don  Deo- 
mingo Cullen Fe- 
rraz, hoy < a 
dad del doctor Jo- 
sé Mo Cullen 


miento 
mingo 


rraz, er 


EM 
LA SALUD LLEGA 
EN ALAS DE 
MALTA PALERMO 


'LIZ UNION 


El don de la naturaleza, las sales 

termales de Kissingen, unidas a los 
purísimos extractos vegetales que 
les agregó la ciencia humana, for- 
man el depurativo ideal para prote- 
ger su 


LUD Y BELLEZA 


Su dosificación exacta asegura la 
mayor eficacia. Empiece hoy mis- 
mo el tratamiento económico com- 
prando una caja de 100 pildoras 
que duran más de un mes. 


LDORAS LAXANTES 
KISSINGA 


Digitized by 


Con gran satisfacción 
de los abuelitos?!... 


Po eso no conviene que coma... de aquello tampoco 
esto ¡ ien” ógi / lr 
, no le sienta bien”... Es lógico que, despues de oír 
s, el simpático abuelito p; 
0 uelito pierd 
K su bu ... P a e 
. en humor para preguntar cejijunto: "Y entonces c 
, Con 
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Tomasa del Rosario de Iriondo Can- 
dioti, 6%, Tomás, casado con Josefa 
Gomas López, 79, Domingo, casado 


con Francisca Crespo Rodríguez del 
Fresno. 


* Joaquín Cullen Nicolarich, nacido 
en Santa Fe en 1852, abogado; casó- 
se en 1877 con Orosia Ayerza Zabala, 
natural de Buenos Aires, hija de José 
Toribio de Ayerza Mendizábal y de 
María Adelaida de Zabala Macazaga. 
Sus hijos: José María Cullen Ayerza, 
abogado, casado en 1906 con María 
Angélica Miguens Diehl, hija de Mar- 
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tín Miguens Basavilbaso y de María 
Dieh] Tornquist. Hijos: María Angélica, 
casada con José León Ayerza Jacobe. 
Mercedes; Joaquín, fallecido soltero; 
Moría Teresa; José María; María Lui- 
sa; María Silvia; Patricio María; Hu- 
go María; Inés María; María Alicia; 
María Rosa; Enrique María. 

29%, Rafael Alberto Cullen Ayerza, 
médico, casado con Ester Paunero La- 
nusse, ambos fallecidos, hija de Ma- 
riano Paunero Ibarrea y de Ester La- 
nusse Pinto. Hijos: Ester, casada con 
Luis Alberto Peró Dorado; Rafael; Car- 
los; Alberto; Carmen, casada con Fe- 
derico de Zavalía Lagos; Martín; Do- 
mingo, 

39, Hernán Joaquín Cullen Ayerza, 
abogado y escultor, casado con Clo- 
tilde Holmberg Mouján, hija de Carlos 
María Holmberg Correa Morales, Ba- 
rón de Holmberg y de Dolores Mou- 
ján de la Barra. Hijos: Miguel Angel, 
casado con María Antonieta Bence 
Pieres; Alejandro; Dolores, casada 
con Luis Barrenechea Llobet; Fernan- 
do; Josefina; Elena; Sara. 


42, Huberto Toribio Cullen Ayerza, 
fallecido en la infancia. 

5%, Hugo Cullen Ayerza, casado con 
María Amelia Zuberbúlher Alzaga, hi- 
ja de Carlos Evaristo Zuberbúlher Ma- 
chain, y de Amelia Felisa de Alzaga 
Piñeyro. 

6%, Huberto Toribio Cullen Ayerza, 
soltero. 

7%, Jorge Alberto Cullen Ayerza, ca- 
sado con Marciana María Martínez 
Martínez. 


e Patricio Cullen Rodríguez del Fres- 
no, nacido en Santa Fe, gobernador 
de su provincia natal, 1862-1865, ca- 
sado con Elena de Iturraspe Gálvez, 
hija de Juan Luis de Iturraspe Eliza- 
garay y de Vicenta Gálvez Troncoso. 
Son sus hijos: Elena, casada con Ma- 
riano Benito Cabal González; Domin- 
ga, casada en primeras nupcias con 
Emilio Eustaquio Cabal González, fa- 
llecido en París en 1886, y en segun- 
das nupcias con José Bernardo Itu- 
rraspe Gálvez; Guillermo Cullen Ro- 
dríguez del Fresno, nacido en Santa 
Fe, casado con Tomasa del Rosario de 
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Iriondo Candioti. Hijos: José Gui!:- 
mo, fallecido en la infancia; Eu 
Cullen Iriondo, casado con Manu; 
Funes Echagúe. 

De Eudoro Cullen descienden: E: 
doro Cullen Funes Echagúe, casa: 
con Rosa Alina Zambrano Ap 
hija de Pedro Zambrano Echazí y :: 
Carmen Aparicio Zambrano. 


e 3% Juan Guillermo, fallecido «: 
la infancia; Unbano y Ricardo, 

José Cullen Funes Echagie, sole: 
María Mercedes, soltera; Man 
soltera; Rosa, soltera; Guillermo, cr 
sado con Celina Ferreyra Hughes; 1> 
más Cullen Rodríguez de Fresno 
cido en Santa Fe, casado con jos: 
Comas López. Hijos: Tomás Rufino (:- 
llen Comas, ministro de Justicia e :s 
trucción Pública de la Nación, Cato 
liero Gran Cruz de la Orden Peri: 
cia de San Gregorio Magno, cas 
con Elena Adriana Dolores Cri 
nal. Hijos: Tomás Juan, soltero; | 
Cullen Crisol, casado con Ofeia .> 
3os Mármol Tamini; Elena, 
Rafael, casado con Mercedes Je 
Elizalde; Miguel Alfredo; Luis: E 
do, casado con María Eleng *> 
guez Larreta Llavallol; Josefa C: 
Comas, casada con Tomás Fumo; 
sé Cullen Comas, médico, casado c:: 
Mercedes Aldao Peiteado. 

Son hijos: José; Alberto; Migue! Ar 
gel, casado con Raquel Soriano |: 
ñas; Oscar, fallecido soltero; Hera: 
Brunilda; Jorge; Marcelo; Caros. 

Edgardo Cullen Aldao; Merced 
Cullen Comas, casada con José A: 
dao Zavalla; Ignacio Cullen Comos 
casado con Petrona Gómez Bora. E 
jos: María Ester, casada con E 
Vionnet; Ignacio, casado con 
Luisa Brull Carreras; Lidia, 
con Dalmiro Videla Siri; Mario, 
sado con Susana Olcese de la Se 
Dora; Alcira, casada con Alfredo 
rrión; Georgina, casada con É 
Mantaras; Nélida, casada con $ 
Penses Varalla; Sara; Elisa Cul! 
mas, casada con Bernardo Vazu 
Ricardo Cullen Comas, casado 0 
Gracia Zavalla Crespo; Guí:: 
nuel, casado con Vicenta de [133 
Iturrá. Hijos: Guillermina, falecds € 
la infancia; Beatriz; Estela; GF 
mo; Joaquina Cullen Comas 
con Severo Gómez Borja; Tibu 
sado con Mercedes Gómez Fr 
Domingo Cullen Rodríguez de: 
casado con Francisca Crespo 
guez del Fresno. Hijos: Franc 
lien Crespo, casada con Danis. % * 
Torre y Soto; Laura, casada con NS 
nuel Ignacio Néstor Echagúe li: 


M 


A 

Domingo Cullen Ferraz, OS 
la familia en la Argentina 

nador de Sants Fa 


Esther, casada con Luis Aguirre; Ge- 
rónima, soltera; Amalia, soltera. 

e La familia de Cullen se halla em- 
porentada y entrelazada con las de: 
They, Ferraz, Aldao, Nicolarich, Ma- 
cer, Rodríguez del Fresno, Oroño, Gu- 
uérrez Granados, Castellanos de la 
Iglesia, Pettych Antonini, Llobet Ló- 
pez, Ayerza Zabala, Zuberbúlher, Al- 
zaga, Miguens Diehl, Martínez Mar- 
tínez, Ayerza Jacobé, Paunero Lanus- 
se, Peró Dorado, Zavalia Lagos, Holm- 
berg, Mouján, Bence Pieres, Barrene- 
chea Llobet, Iturraspe Gálvez, Cabal 
González, Iturraspe Gálvez, Iriondo 
Candioti, Funes Echagúe, Zambrano 
Aparicio, Ferreyra Hughes, Comas Ló- 
pez, Furno, Aldao Zavalla, Vázquez, 


Zavalla Crespo, Gómez Borja, Gómez 
Freyre, Crisol] Bernal, Jacobé Elizalde, 
Rodríguez Larreta Llavallol, Lagos 
Mármol, Aldao Peiteado, Soriano Vi- 
ñas, Vionnet, Brul; Carreras, Videla Si- 
ri, Olcese de la Serna, Carrión, Man- 
taras, Penses Varalla, Iriondo Iturras- 
pe, Crespo Rodríguez, Echagúe Irion- 
do, Aguirre, Beláustegui, etc., etc. 


e ESCUDO DE ARMAS. — El blasón 
ostenta sobre campo de gules un che- 
vron de plata, acompañado de tres 
diestras a palmadas, también de pla- 
ta; en el chevron un haz de espigas 
entre dos tréboles de sinople; sobre 
el casco una sirena; manto de gules 
con reverso de plata. Lema: “Petit Un- 


das”. 


LOS NEGROS 


(Conclusión de la página 26) 


ran a la astucia — eso sí — como 
a “una cualidad madre de la natu- 
raleza humana”. Pero no por eso hay 
entre ellos menos ejemplo de lealtad 
y de abnegación. Con frecuencia son 
modelos de fidelidad y evidencian una 
franqueza que llega hasta la candi- 
dez. 

No está mejor justificada su fama 
de crueldad. 

Si ven matar con indiferencia a sus 
semejantes, ¿no ocurre exactamente 
igual entre nosotros? 

El negro lo hace todo en interés de 
su colectividad, y ante el terror supers- 
ticioso de provocar la cólera de sus 
divinidades, obra en consecuencia. Si 
sl hecho pasa fuera de esa órbita, asu- 
me de inmediato la defensa de la víc- 
tima. 

El arte negro, del que se habla 
tanto en Europa en los últimos tiem- 
pos, se interpreta mal. 

Muéstrase entusiasmo y se disputa 
la posesión de obras a causa de sus 
defectos y a la desproporción de for- 
mas en las estatuitas, por ejemplo. 

De ello, deducen los aficionados: los 
hegros carecen de sentido artístico. 

¡Profundo error! Las figuras huma- 
nas aplicadas a su arte religioso no 
son más extravagantes que las figu- 
Tas caricaturescas de demonios ame- 
nazadores que ornan nuestras cate- 
drales góticas. 

Pero en arte decorativo e industrial 
los negros son magistrales. 

No debemos juzgar de su música 
por las muestras ofrecidas en Europa. 
Entre ellos, no se consideran músicos 
los que tocan el tambor o la trompe- 
ta. Los verdaderos artistas son aque- 
llos que saben arrancar armonía del 
balafón, del violín, de la guitarra, de 


la cítara, del harpa, como asimismo 
de la flauta y del flautín. 

Parecerá extraordinario que Dela- 
fosse haya consagrado un capítulo a 
la literatura negra. Pero ha pro- 
cedido con toda justicia. Los ne- 
gros, musulmanes instruidos, se sirven 
de la escritura árabe, de importación 
extranjera — es verdad, — pero algu- 
nos han inventado diversos alfabetos 
como ya dijimos antes. 

La verdadera literatura sabía es, sin 
embargo, la literatura oral conserva- 
da por una categoría de "“griots”. 
Abarca la poesía, la genealogía de 
las familias nobles, la historia, cos- 
tumbres y creencias. 

También existe una literatura popu- 
lar comprendiendo los cuentos, los re- 
latos cómicos, los proverbios, sátiras, 
cantos de amor, oraciones fúnebres, 
dramas, etc. 

Los proverbios y cuentos morales 
exaltan la astucia, pero anatematizan o 
ponen en ridículo a la tontería, la su- 
ficiencia, la avaricia, la negligencia de 
los deberes familiares o de la hospi- 
talidad y la mala educación. 

Las virtudes contrarias se hallan 
siempre recompensadas. Delafosse des- 
cribe a los negros tal como los ha 
visto. No niega sus defectos: trata so- 
lamente de explicarlos. Pero les ha 
descubierto muchas cualidades, gene- 
ralmente desconocidas hasta aquí, pa- 
ra ponerias bien en relieve a fin de 
ilustrar muchos puntos ignorados y 
presentar a la raza negra con su ver- 
dadera fisonomía. En adelante no se- 
rá posible ninguna confusión al ha- 
blar de los indigenas africanos. Las 
últimas patrañas y leyendas se des- 
vanecen con la lectura del documen- 
tado libro de Delafosse. 
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CARLOS REYLES 


(Conclusión de la página 66) 
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dencia dionisiaca y nietzcheana que 
inspiró a Reyles una serie de arries- 
adas afirmaciones expuestas con 
claridad y valentía, sin interesarse por 
las inevitables reacciones que habrian 
de provocar. Aun cuando en los “Diá- 
logos olímpicos” atenuó un poco la 
virulencia y la desnudez de esos prin- 
cipios, Reyles permaneció siempre 
adicto, fiel a ellos, como lo prueban 
los siguientes párrafos que extraigo de 
una de sus últimas conferencias pro- 
nunciadas en la ciudad de Montevi- 
deo: “Siendo yo estudiante de filoso- 
fía, anoté en un cuaderno de apuntes 
estas frases: “carácter guerrero de to- 
dos los fenómenos. Tendencia del hom- 
bre a poseer y dominar”, que el es” 
pectáculo del mundo y la naturaleza, 
y algunas frases recogidas aquí y 
allá, no tanto en los filósofos como en 
los clásicos castellanos, me sugerían. 
Los gérmenes de “La muerte del cis- 
ne” proceden de ahí, y no del co- 
mercio intimo con las doctrinas de 
Nietzsche que me encontré mucho más 
tarde, de vuelta de mis excursiones 
buscando confirmación de aquellos 
vislumbres en las filosofías y hasta en 
las religiones. Y siempre regresaba 
con algunas placas curiosas en mi 
Kodak de viajero. Pude revelar y fi- 
jar que desde el naturalismo jonio las 
cosmogonias y las éticas pierden el 
carácter divino y toman el perfil de 
las explicaciones de la conducta don- 
de entran los fermentos energéticos de 
la voluntad de dominación nietzchea- 
na. En la antiguedad el estupendo 
Heráclito nos advierte que “la guerra 
es la madre de todas las cosas”. Ca- 
liciles nos da lecciones de ultra-aris- 
tocratismo e individualismo feroz que 
dejan tamañitos los idearios de Ma- 
quiavelo y el profesor de Basilea. Lu- 
crecio habla, antes que Darwin, de 
la lucha por la vida, la ley más in- 
mutable y absoluta de la naturaleza. 
Más acá Spinoza asegura que el de- 
recho natural es el derecho del más 
fuerte. Hobbes, con grande copia de 
razones, sienta, como principio del 
obrar, el deseo de poder. Pascal ar- 
quye que la fuerza es una entidad 
que no se deja manejar como uno 
quiere porque se trata de una calidad 
palpable, mientras que de la justi- 
cia, calidad espiritual, podemos dispo- 
ner caprichosamente, y llega a esta 
conclusión: “No pudiendo hacer fuer- 
te lo justo se ha hecho justo lo fuer- 
te". Vauvenargues afirma: 'Todo se 
ejecuta en el universo por la violen- 
cia”. Petrarca se habia adelantado 
diciendo: “Sin lid ni ofensión ninguna 
cosa engendra la naturaleza”, y Os- 


car Wilde: “Cuando el derecho no es 
la fuerza, es el mal”. 

Y así sigue Reyles citando frases 
de filósofos, poetas y hombres ¿ 
ciencia, que a su parecer apuntalar 
su concepto francamente belicoso de 
la existencia humana y del mundo 
Esos párrafos sintetizan, en forma bas 
tante clara, el contenido fundamento. 
de las doctrinas que dan vida a sus 
libros, los que, como no podía ser de 
otro modo, han dado origen a muchas 
discusiones que han contribuido a ho 
cer cada vez mejor cimentada y más 
amplia la fama literaria de su auto. ; 
Allí en donde estén sus libros hab: 
siempre, en primer lugar, espectaca: 
de suprema belleza y después cho 
ques luminosos de ideas, los que tor 
to amaba Reyles, bien pertrechad 
para tan altas lides. Puede no coz 
partirse sus puntos de vista o sus con 
clusiones, pero no se le podrá acusa: 
de vulgaridad de sometimiento a las 
corrientes predominantes, de insinc" 
ridad o de improvisación. Todo lo que 
escribió está perfectamente elabora: 
y maduro. En cambio, nadie acerta:: 
a resistir a la magia de su estilo, vo" 
ronil y selecto al mismo tiempo, :in" 
pio de cizañas y barroquismos, cas 
tizo y moderno a la vez, en cuyo c1* 
tivo ha sido Reyles y lo será paz 
siempre ahora que penetra en la 1 
mortalidad, uno de los más extacr 
dinarios artistas que ha tenido nues 
tra lengua, uno de los grandes maes" 
tros que se pondrá como ejemplo d:9' 
no de imitar a las impaciencias juve” 
niles, que en muy raras ocasiones !.*" 
gan a comprender que también el 92 
nio literario, como todos los demós 
está amasado con una larga pers” 
verancia y que es erróneo esper 
todo, como un don del cielo, de la te" 
velación instantánea o del impetu Y 
tal, sin hacer nada para merecer s: 
prodigiosa visita. 
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FREDERIC LEFEVRE 


(Conclusión d> la página 36) 


dice, recogiendo 


—Tercera fase — 
- La redac- 


»)] hilo de su discurso. 
ión de la interviú. 

—Tarea fácil para un escritor de 
:u temple y de su entrenamiento... 

—¡Ah!, no lo crea. Admiro y en- 
ridio el desparpajo con que muchos 
:olegas jóvenes despachan sus inter- 
riús. Pero no puedo imitarlos. Tengo 
50 años. Llevo 20 años de entrevis- 
as que forman seis volúmenes, cuatro 
sublicados y dos en preparación. Y, 
¡in embargo, le aseguro que ni una 
sola vez he emprendido la redacción 
le una de ellas sin ponerme enfermo, 
>ositivamente enfermo. Siento el mis- 
no trac que el orador antes de to- 
nar la palabra. 

Perdóneme, pero sospecho que 
nás que el miedo del hombre inse- 
juro de sus facultades, lo que usted 
siente es la emoción del creador de 

Lefévre sonrie al 
que pueda ¡lamarse sonrisa a la te- 
nue luz que pasa por su semblante 
de hombre reservado y calmoso. Lan- 
zo una mirada al reloj que late so- 
bre la mesa. ¡Cómo vuela el tiempo! 
¿Será hora de batirse en retirada? No. 
A la interviú le falta algo. Y Lefevre 
'o nota, como el paciente que es mé- 
dico, si no ha perdido la lucidez, no- 
ta las insuficiencias del tratamiento a 


cumplido, si es 


que se le somete. 

-Ahora me dice bondadosa- 
mente, — Je convendrá a usted alguna 
anécdota, algo menos grave que ? 
que he dicho hasta aqui. 

—No me atrevía a pedirsela... 


Un motivo de orgullo para la 
dueña de casa son los naipes 
Waddington, por la notable 
admiración que causan a los 
invitados de sus brigde-parties 
su distinguida apariencia, re- 
sistencia y buen tacto. 


Waddington, los naipes de gran 
moda, están ilustrados en nue- 
ve colores y oro y vienen empa- 
quetados en cajas atrayentes. 


Vea el gran surtido de naipes 
Waddington, en las Casas Ha- 
rrods, Mitchell, Tow y Peuser. 


WAIDIDINGITON 


Naipes de distinción 


Made in England 


Lefóvre, que se habia levantado 
para dar unos pasos por la estancia 
vuelve a sentarse y me alarga unc 
hoja de papel blanco, porque se hc 
dado cuenta de que mis cuartillas to” 
can a su fin. 

—Hace dieciséis o diecisiete añor 


conoci la gloria. 
— salto yo cor 


-—No ma extraña 
espontaneidad. 
-Pero no la gloria literaria - 


agrega Lefévre. — Verá usted. E 
aquella época era director de un pe- 
riódico satírico que aparecia en Mont- 
martre y que se titulaba "La Vache 
enragée”. Estábamos en la redacción 
Habíamos concluido el trabajo y te- 
níamos ganas de divertirnos. En e' 
Hippodrome Gaumont se celebraba u* 
concurso internacional de fumadores 
Había tres categorías: cigarro, cigc: 
rrillo y pipa. “Vamos allá — propu- 
se — y veréis cómo me llevo el cam- 
peonato de fumador de pipa”. Mis 
compañeros aceptaron el programa 
Fuí a inscribirme entre los concursan- 
es. “¿Pipa rápida o pipa lenta?”, me 
preguntaron. Pipa lenta”, respondi 
con resolución, y casi ofendido de ver 
hasta tal punto ignorada la ley de 
mi naturaleza. Cuando nos llegó el 
turno nos alineamos sobre el escana 
rio doce fumadores de diversos pai: 
ses. Nos entregaron sendas pipas con 
tres gramos de tabaco en cada una. 
A una señal, un groom les prendió 
fuego. La orquesta toca un vals, un 
vals lento, naturalmente. La cuestión 
23 no dejar que la pipa se apague, 
pero prolongar su ignición hasta los 
límites de lo imposible. Pasan los mi- 
nutos, la orquesta sigue tocando; el 
público nos contempla entre rumores 
y comentarios diversos. Uno tras otro, 
todos mis contrincantes abandonan el 
terreno con sus pipas extintas. Yo 
quedo solo en el escenario y mi pi- 
pa sigue soltando una levisima espi- 
tal de humo... ¡Soy campeón mun- 
dial de pipa lenta! He estado fu- 
mando mi pipa durante 55 minutos y 
6 segundos. 

¡Es magnífico! 

—Sí. Al día siguiente supe lo que 
era la gloria. Mi nombre y mi retra- 
to aparecieron en todos los periódi- 
cos. Mi hazaña era telegrafiada a las 
cinco partes del mundo. Mi portera 
me hizo una ovación. Un pariente que 
me había retirado su amistad desde 
que tuve la ocurrencia de consagrar 
me a la literatura, me mandó una 
carta henchida de protestas de cariño 
y me ofreció un pabellón de su casa 
de campo para que pudiese trabajar 
en paz... En fin, saboree la gloria en 
todos sus aspectos. 

—¿Conservó usted muchos años su 
título? 

—Tres años. A] cuarto, un holan- 
dís fumó más despacio que yo. 

El ensayista de “Le mepris sau- 
veur”, el maestro de la interviú que 
ha elevado un género justamente des- 
deñado a la categoría de obra de 


arte y de estudio, el novelista de “Ce 
vagabond”, puede consolarse perfec- 
tamente de no seguir siendo campeón 


de pipa lenta. 
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Corazon del HOGAR 

El reloj... corazón palpi í 
palpitante... 

mejores horas de nuestra eros rad + 

e en la dulce quietud hogareña..! perO 
n reloj JUNGHANS marcará en bl ho 

como en los de todo el mundo las horas de Paro 


alegría... las marcará e 
on absoluta exacti 
1t 
Entre sus muchos modelos, elija Ud. el ed 


Dan la hora 


| todo el Mundo. 
es el fiel centinela del tiempo! 


| Unicos Importadores: M HOHNER LTDA. Soc. 


de Resp. Ltda. 
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PARA LA DECORACION 
Y ARREGLO DE LA CAS) 


Es q a 
o e Pagina encontrarán los lectores de Atlántida notas 
ño res y pequeños avisos de casas especializadas en 
los para la decoración y arreglo de la casa 

«Ud, 


VON 


DÉCORATEUR 


URUGUAY 730 U. T. 44-1470 


Y 


aleria Grigio” 


FLORIDA 445 


REGALOS Y ADORNOS 
DE ARTE. 


GAUWELOOS 


/ TAPISSERIES 
JECUTADAS O PREPARADAS CON lA 
MAS IMPORTANTE COLECCION DE MO 

DELOS ANTIGUOS, | 
PETIT POINT - RESTAURACION | 
DE TAPICERIAS ANTIGUAS. 


CALLAO 16%. 


UD. T, 4. 63% 


Géneros de Tassinari y Chatel - París - Lyon. 


La Casa es el Reflejo de Nuestra Personalidad 


Apenas entramos en una casa, luego de una breve ojeada, nos damos 


TAPICERIA 


*'LE CHAPERON ROUGt' 


Estores, Cortinas 


Cortinados,  cbl 

: de Muebles ; ñ 
Tapizado 165 Estilos cuenta de ciertas cualidades de sus moradores. No es necesario, ni z E 
mucho menos, hacer un examen minucioso, porque de efectuarlo así "MOISES 


Toldos en todos 


Y dle Gaseñd 


Especialista en Decoraciones 


1150 - U. T. 35 - 2593 
TUCUMAN Nos AIRES 


MUEBLES PARA NIÑOS 


ye 


SANTA FE 1176 - 0. 1. 4e1l 


podríamos conocer casi a la perfección el grado de cultura y de buen 
o mal gusto de nuestros huéspedes. Para una persona no muy distraíd 
o medianamente observadora no escapará el detalle delator. Cual sos 
objeto, por ejemplo, un estor, una porcelana, un sillón, un cuadro eb 
vaso de cristal, nos hablarán de inmediato de la capacidad ere 
de los dueños de casa y a veces son tan indiscretos que nos com lsak 
el estado económico de la familia, o 
No solamente se juzga a las gentes por sus vestidos o por sus activi- 
dades sociales y deportivas. Se les escudriña lo posible en su vida 
interior y se critica despiadadamente cualquier fallita. Por eso el pro- 
blema del arreglo de la casa es cada vez más serio y sus dusta 
viven intranquilas cuando advierten algo que pueda motivar los amen 
tarios desfavorab:es”. Los lugares de recibo, especialmente, merecen 
una atención preferente, al menos en las viviendas de gente moderna 
y de cierta actuación social. El salón, la salita o el living room exigen 
un constante afán. De las cosas viejas se guardan únicamente las que 
son verdaderas reliquias y éstas mismas pasan muchas veces a ocupar 
lugares un tanto reservados donde sólo se admiten los muy íntimos 
a no ser que, como ocurre con aigunos opulentos propietarios de grandes 
residencias, se puedan exponer a la por de los ambientes modernos pre- 
ciosamente arreglados por a:gún decorador notable de la época" los 
entonces realmente antiguos que guardan y enseñan obras y piezas 
de mucho valor hábilmente coleccionadas, que son orgullo de sus po- 


alelier O 


NSEMBLIER 


LIBERTAD CHARCAS 1016 
BUENOS AIRES 


y. T. 44-7728 1371 


seedores. 
F. A. M. 


DecsraciónE Y) 


LA BELLEZA DE LAS CIA 3 dl 
CERAMICAS RUSTICAS ¿18 y 4 
DEL q EN *x | . 


IRIS BLANC y 
UNCAL 1001 - u-T-41-3048 


FLORIDA 576 


REGALOS 
FINOS 


Cristalería 
MODERNA 


SANTA FE 
1101 


Buenos Aires 
44 - 9727 


CANGALLO 715 — 


CRONICA DE LA MODA 


Por Madame Gromance 


“husó”, o la corta, hasta el tobillo, muy amplia con profusión 
de volados para hacer valer telas suntuosas de reciente crea” 
ción. La figura femenina adquiere así reminiscencias del siglo 
brillante de María Antonieta. 


Nunca fué tan intensa la inventiva de tejedores y 
"drapiers”. Acuciados por las grandes modistas, renuevan la 
variedad de sus telas, bebiendo su inspiración en las fuentes 
más diversas: estofas de Persia, de India y de China. Dibujos 
japoneses, tramas de lanillas y de “tweed”, copiadas de ás- 
peras telas primitivas. Géneros sacados de trajes campesinos 
de todas las regiones del mundo, son elementos aprovechados 
por estos fabricantes, atormentados por dos exigencias: nove- 
dad y originalidad. 


Llama la atención el cambio de la moda con res- 
pecto a las joyas. Actualmente se ven en profusión. París 
las adoptó con entusiasmo, sustituyendo la sobriedad anterior 
con un despliegue tal de pedrería, que bien parece una ven- 
ganza. Las elegantes lucen collares, anillos, broches y braza- 
lotes en abundancia. Algunos pendientes son tan largos que 
llegan a los hombros. Sin contar la infinita diversidad de flores- 
joyas, usadas como adorno de la solapa en el “tailleur”. Son 
copias de jazmines, rosas, orquídeas, camelias y otras flores 


Novedoso tailleur de lana marrón a rayas color mosta- 
za. Fieltro color mostaza y echarpe angora assorti. 


Se anuncia para la primavera una variada 
creación de "“tailleurs' confeccionados en seda. Los 
grandes fabricantes de tejidos, empeñados en esta 
renovación, idearon telas originales y muy bellas pa- 
ra los nuevos trajes. Jean Patou y Jacques Heim ma- 
nifiestan predilección por los crépes mate, impresos 
en blanco y azul. A menudo llevan una franja lisa, 
a manera de bies o un finísimo plegado para abrirse 
sobre encantadoras blusas de linón, muselina de seda 


ñ 
4 


u organdí. Generalmente la blusa es de cuello Clau- 
dina o cerrado en alto. 


A _ e 


Para reuniones de hipódromo, Patou ha crea- 
do un delicioso “tailleur'” en crépe de “rayonne” im- 
primé, azul marino y blanco. La solapa, de corte clá- 
sico, baja hasta la cintura casi. Prende la chaqueta 


¿wake 


1 


con un solo botón. El cuello y los ribetes de los bolsil 
oblicuos, son de seda lisa, color azul marino. Aco 


de 


paña este traje un canotier de “paillasson'” rosa, ador- 
nado con cinta gros-grain azul marino. 


, “e “3 
ama 


Edmond Courtot presentó un "'tailleur” de 
seda muy admirado en su colección. Es azul marino 
con solapas ““matelassés”, llevado con blusa blanca en 


e 


seda “amorosa”. El canotier, en "peau dragée”, se 


completa con un tul flotante azul marino. 


Dos tendencias se manifiestan en los trajes 
de noche: la falda ceñida y larga de la silueta en 


Toilette con notable tendencia hípica. Sobre 
vestido de jersey azul marino de líneas sencillas 
un chaleco ceñido de lanilla azul cobalto. La 


chatelaine-estribo E el conjunto. | 
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, en OINÉ go estudio 

Solicite. E Ea e be en ANT un larg serio de 

Doro. gratuitamente, 0 Sus Te fruto Cieta 1 para 
presentantes: c ¿mp 


$, C.R.!. mu ¡dado 


25 DE MAYO 140 e 


v.T 33-0892 Bs. Aires 
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ANTOLOGIA 
DEL DISPARATE 


por 
Pescatore di Perle 
o 
UN vOL 
precio: TRES PESOS 


sados Y “IDA 
ped LANT 


CASA oido deis 


1 ¡nterior 


hechas de oro, de brillantes, de rubies o esmeraldas, tan ma 


suntuosas que deben llevarse solas. 


Los trajes sastre, confeccionados en telas esta 
drán preferencia en la temporada próxima. Para los ve 
siendo favoritos los lunares, grandes, espaciados o más pe 


agrupados en motivos de raros dibujos. 


Las últimas colecciones de Schiaparelli presentan le 
Imperio, modificada, para sus trajes de noche. Talle alto; 
y falda en bies. Pequeñas mangas en globo, adopladas 
Chanel. Las cintas estrechas, fruncidas en ruches, constiluyans 
mento preferido de adorno, así como los volados de tul y lb 
o grandes moños. 


Los vestidos de organdí blanco, con franjas bom 
duciendo motivos florales y adornados con cintas de C0 
feliz creación de Chanel, quien usa también el encaje a 
cinta plegada para los trajes de noche. La organza en fonda 
bordada de negro, es otro de sus materiales preferidos, 


Los sombreros de primavera se verán adornados 
prelerentemente 'muguet” y arvejillas. Largas plumas de 
todos los tonos, realzan algunos modelos vistos en Paris; 
pequeñas o formas parecidas a la clásica “amazona” 
abuelas. También hizo su aparición entusiasta el sombrero b 
hacia atrás, ornado con una cinta “gros-grain” alrededor de 
y ribeteando el borde. Reboux no renuncia a las bridas anuda 
el mentón. Ahora ideó hacerlas desparejas en color: una blanca, 1e 
la otra o rosa y negra, según sea el modelo. 


La “mentonniére” pone una nota exótica en muchos modelos. 
Consta de una venda hechc en finísimo tul que pasa bajo el mentón 
para anudarse sobre la cabeza. No desaparece en las colecciones vistas 
últimamente la amplia capelina de paja. Su única variación consisle en 
e! adorno: hoy, admite únicamente un sencillo galón de paja alrededo: 


d> la copa o una cinta "gros-grain”. Nada más. 


lette para la mañana compuesta de falda en Janis 
1 y chaqueta de seda doble faz negra Y 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Vestido para la noche en taffetas negro con 
ramitas en relieve de miosotís de terciopelo. 
Modelo Gerson. 


Curiosa impresión hicieron en una reunión elegante, de París, 
unas conocidas damas que adoptaron este traje: “tailleur'”” negro, de 
t liviana, con solapas bordadas de lentejuelas de tono vivo y des- 
1brante. 


E Las chaquetas, los boleros y los saquitos “smokings'” acom- 
ian a los trajes de noche. Se hacen de satén negro, de terciopelo, 
. bordados, incrustaciones y mangas largas. Reemplazan a los abri- 
: livianos, amplios y envolventes a que estábamos habituados hasta 
n. 


El peinado femenino, cada vez más alto, luce bellos “clips” 
¡decorativas diademas. Cartier ha creado, para tocado nocturno, un 
tivo de brillantes para ser aplicado al frente, sobre una oreja o 
ca de la sien. La crónica mundana consignó esta novedad en las 
Ístas realizadas en París con motivo de la visita de los soberanos 
¡leses. 


Í Vuelven las mangas “jamón” tan en boga durante 1900. 
|3unos trajes de noche las llevan hasta el codo, bien abullonadas, en 
lidente contraste con otra línea predilecta del momento: la manga 
frentina, estrictamente ceñida al antebrazo para prolongarse hasta cu- 
r casi el dorso de la mano. Estas mangas dan categoría señorial 
modelos de gran etiqueta. 


Los vestidos para comida son muy escotados en la espalda, 
gando en ocasiones a descubrirla totalmente, mientras el delantero 
alto y cerrado. Si no llevan mangas largas, es indispensable acom- 
imñarlos con chaquetas de esa condición. 


Alix presentó un original vestido de fiesta en jersey de albene 
ate, bicolor azul violado y rojo oscuro. El delantero “drapé”” se anuda 
, cuello en forma de gran corbata y la cintura va ceñida con un 


Ínturón muy angosto. 


Se ven muchos escotes con un original adorno de hojas do- 
idas, hojas de terciopelo, de canutillo, de lamé y lentejuelas, en infi- 
ta variedad de tamaños, copiando siempre las naturales. Así como 
gunos modelos ostentan flores en guirnalda, aisladas o en ramitos de 
rillantes colores, otros se limitan a utilizar de la planta únicamente 
is hojas en su múltiple diversidad. La horticultura es generosa auxiliar 


e las damas elegantes. 
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FLORIDA 637 


U. T. 31, 6638 - Buenos Aires 


Ojos Hermosos con D'ORVILLE 


No los irrite... Embellezca 
delicadamente sus pestañas 


con el cosmético líquido 
D'ORVILLE”. Absolutamente 


inofensivo. Contiene a ceite 
castor, 


No pica ni se corre. 
En las principales farmacias 
Y Perlumerías. 
Avellaneda 699, U. T. 66-2585, Bs Aires 


COSMETICO LIQUIDO 
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ABIOS 
CUAL ESTOS 


JAMAS SE 
DESPRECIAN 


Idilios de amor cuentan comu 
suyos las bocas cuyos labios pr 
den besos—aquellas en que 
resalta suavidad y juventud, las 
que usan MICHEL. 

Hay lapices labiales que agrie- 
tan y resecan los labios. ¡Que 
diferencia con el MICHEL! 
Mantiene los labios suaves cual 
los de una criatura Sus encan- 
tadores matices hacen resaltar 
la belleza del cutis, la profun- 
didad de los ojos, el encanto de 
la dentadura. El Lápiz MICHEL 
se esparce con. uniformidad 
asombrosa Descubra los va- 
lores de MICHEL por sí misma. 
SEIS MATICES SEDUCTORES 

Blonde Cherry Vivid 
Copucine  Rapsberry Scarlet 


Pamanos 
De Luxe + Grande + Popular 
Para completar su aderezo facial, use el 
Polvo Facial, el Colorete Adherente y el 
Cosmetique para los ojos, impermeable y 
que no causa escozor, todos de marca 


MICHEL. 
1) 


LAPIZ LABIAL 


OFERTA ESPECIAL DE INTRODUCCION 


ss so 
Distribuidores ILLA y Cia — Serrano 
993, Bs As, U T 54, Darwin, 0026 
Incluyo $ U45 para que me en- 
vie un Lápiz MICHEL para la- 
b10S, tumaño de introducción en 
matiz 


NOMBRE 
DIRECCION 


EL ESTILO “NOVECIENTOS” ITALIANO Y 
NUESTRO “MODERNO” 


(Conclusión de la página 53) 


alarde técnico, que pasma, pero no 
emociona. 

En cambio, Europa nos da la pro- 
porción de las masas, el equilibrio de 
las líneas, la armonía del conjunto, 
la acertada combinación de los mati- 
ces. 

La línea sigue siendo recta; pero 
no hiere, y las soluciones son siem- 
pre diversas, y la estética nunca es 
ahogada. 

Por el contrario, nosotros nos de- 
batimos en una uniformidad que pa- 
recería significar el agotamiento crea” 
dor. 

Bien es cierto que los italianos cuen- 
tan con la piedra al alcance de la 
mano, y que su utilización embellece 
los edificios. 

Pero no por ello debemos restar mé- 
ritos a la fecunda y artística labor de 
sus arquitectos. Además, hacen un 
mesurado uso del ladrillo “de máqui- 
na” (de diversos colores), obteniendo 
bonitos efectos, siempre dentro del es- 
tilo “novecientos”. 

Entre nosotros el ladrillo no falta, 
pero su utilización en las fachadas 
parece estar vedada. 

En Nápo:es, entre otros edificios, he- 
mos admirado la Estación Marítima, 
que cuenta con todas las comodidades 
exigidas por el moderno viajero; el 
Palacio de Correos, de fachada en 
semicírculo convexo con atrevida com- 
binación de mármoles grises y verdes, 
y el Palacio de la Gobernación, mag- 


nifico ejemplo de lo que puede lo- , 


grarse con el estilo “novecientos” y al 
que consideramos un “capolavoro”. 
Durante nuestra permanencia en 
Roma residimos en la Ciudad Univer- 
sitaria, y, por lo tanto, pudimos exa- 
minarla con atención. Está constituida 
por edificios separados de diversas 
características, que forman un grupo 
armónico. Cada Facultad tiene su pa- 
bellón, de líneas simples y severas, 
realzadas por obras de jardinería en= 
cuadradas siempre dentro del estilo 
“novecientos”. Aquí también la acer- 
tuda zombinación de mármoles, ladri- 
llos y travertino, obtiene hermosos 
resultados. La monumental entrada, de 
rectos y elevados pilastres, es de im- 
ponente efecto. Seria motivo de orgu- 
llo para cualquier Estado contar con 
tan magnifico conjunto de edificios. 
Pero donde el moderno genio arqui- 
tectónico italiano se ha superado ha 
sido en el Foro Mussolini. Potentemen- 
te romano y esencialmente de nuestro 
siglo. El estadio de mármol con su 
corona de estatuas, al cual sirven de 


fondo las verdes y cercanas colinas, 
es de incomparable belleza. Los mo- 
saicos de las veredas, en blanco y 
negro, representando los diversos jue- 
gos atléticos, los detalles de ornamen- 
tación, las fuentes, los edificios desti- 
nados a los diversos deportes, revelan 
un plan armónico donde todo es po- 
tente, todo es proporcionado y donde 
todo es moderno. 

Es digna de especial mención la 
piscina cubierta. Quien la vea deberá 
reconciliarse con el “novecientos”. La 
amplitud de sus medidas (cincuenta 
metros de largo por veinticinco de an- 
ho), sus grandes ventanales, la au- 
sencia de columnas, la sobria elegan- 
cia de sus ornamentos, han dado co- 
mo resultado una obra magnifica que 
asombra por su belleza y por su arro- 
jo técnico. 

Otro edificio de Roma en el cual 
se han fundido siglos de arte, poten” 
cia romana y estilo “novecientos”, es 
el de la “Mostra Augustea”, construí- 
do para exposición-museo, en ocasión 
del bimilenario de Augusto. Es de di- 
mensiones más bien - reducidas, pero 
se rezuma en él la potencia de los 
Césares. 

Pasar reseña a todo lo que se ha 
construido en Italia en los últimos 
años sería dar a estas líneas inade- 
cuada extensión. 

Deberíamos referirnos a la discutida 
estación ferroviaria de Florencia, a 
los nuevos barrios de Roma y Milán, 
a la calle Roma y a los edificios con 
tendencia al “rascacielismo'” de Tu- 
rín, a los pabellones de vacaciones 
sobre el mar, a los hospitales, a los 
nuevos hoteles, etc., etc. 

Bastan los ejemplos citados para 
reflejar la intensa actividad del pue- 
blo italiano en materia edilicia, moti- 
vo de asombro aun para nosotros, los 
americanos, acostumbrados a ver cam- 
biar el aspecto de nuestras ciudades 
al cabo de pocos años. 

Y es doblemente meritoria esta ac- 
tividad, dado que sus obras no des” 
merecen el glorioso pasado, fuente 
de estudio de todos los artistas. 

Los intensos años que hoy vive lta- 
lia constituirán, en su historia, un cic:o 
comparable a los ciclos romano, pa- 
pal y renacentista. Y este período de- 
jará plasmado su pasaje, al igual de 
los anteriores, con obras admirables 
que responderán a la sensibilidad de 
su tiempo. 

Por ello terminamos estas líneas 
con la paradojal afirmación de que el 
estilo “novecientos” italiano es ya un 
estilo esencialmente clásico. 
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ITENARIO DEL 
CIMIENTO DEL 
“DARDO ROCHA: 
SEPTIEMBRE 1838 


or Dardo Rocha, nacido el 
aptiembre de 1838, en la épo- 
su actuación en La Plata. 
>» de Cepeda, Pavón y Pa- 
doctor en leyes, periodista 
10; senador en 1873, provoca 
campaña senatorial la fede- 
m de la ciudad de Buencs 
n 1881 ocupa la gobernación 
rovincia, después de declinar 
terio naciona! que se le ofre- 
uesto a emprender la et 1 
da de distinguirlo entre lcs 
os ilustres y que culminó con 
1ición de la capital provincial. 


antigua 
ta. En 
ino, la 
Martín 
icha la 
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). Cru- 
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hilera 
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foto MiStos La PISO garras 


Acta levantada en La Plata, 
e junio de 1883, al co- 
la piedra fundamental 


de la primera capilla, cuyos 
fueron el Dr. Rocha 
posa, Paula Arana. 
Entre otras firmas: Paula 
Arana de Rocha, Juana Ara- 
na de Rocha, rlos Rocha, 
Faustino Jorge, Floro L. Vega 
Corina Arana, Sebastián Ca- 
sares, Adriano Díaz, Dámaso 
del Campo, Joaquín V. Ma- 


> ás queda, la Arana, eto etc. 
Digitized by Go ¡qle 


Dardo Diego Bond Rocha 


único nieto del Dr. Roc 


1specto del monu- 
> de forma octogonal 
jurad 21 19 


SEIS GENERACIONES A TRAVES DE UN RECUERDO 


(Conclusión de la página 28) , 


gentina, Damas Patricias, Ateneo His- 
panoamericano y Patricias Argentinas. 

La linea que desciende directamen- 
te hasta dona Mercedes Demaría con- 
tinúa, partiendo de doña María Eu- 
genia, por su hija Petrona, que casó 
zon José Joaquin de Arana. Era esta 
una mujer de espiritu despierto como 
su padre y valerosa como su madre. 
Su hija casó con Alfonso Demaria y 
siguió la tradición familiar del carác- 
ter y de la be:leza, llamándose, tam- 
bién, Petrona. 

De todas estas mujeres posee la se- 
ñora de Uriburu retratos y recuerdos. 

—Doña Petrona tuvo una hija, Joa- 
quina — dice la señora de Uriburu, - - 
que casó con Juan José Romero, cuar- 
ta generación que abarca ya una épo- 
ca más próxima pero de gran signifi- 


mía y la de mis hermanos. Es la que 
yo vivo retirada en mi hogar, por- 
que como ¿os momentos de la in- 
fancia y de la juventud son los que 
valen para uno, desde que se ha 
cumplido con sus obligaciones, se 
puede vivir satisfecho en el retiro, 
como lo hago anora. 

Y prosigue hilvanando recuerdos: 

- Hija de mi hermana Joaquina es 
Maria Rita Romero, casada con Fran- 
cisco José Oliver y bisnieta, por tan- 
to, de doña María Eugenia. Pero, co- 
mo ustedes verán — nos dice al 
darnos una fotografía, —- no se apa- 
ga aqui la serie de mujeres de nues- 
tra famiia que parecen haber here- 
dado e: mismo temple. En la sexta 
generación lo lleva ¿a chozna, Joa- 
quina Oliver, casada con Mario Bor- 


cación para nuestra sociedad. Es Ofi giM3FFom 
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E 
A DIGESTIVO 


Después de las comidas se bebe puro, 
o si sa quiere, agregándole un poco de 
buen Cognac. 


( 
A 


A toda hora, con hielo picado, es un 
refresco delicioso, sano, tonificante y 
agradable, 


za 
Y COCKTAIL 


Y, Vermouth Francés Soleil. 
Ya Benedictine. 
Ya Jugo de Limón. 


BENÉDICTINE 


IMPORTADORES 


A. DELOR Y Cía. — 


EL GRAN 
LICOR 
FRANCES 


DAA AI TEA 


LAS MANOS DE ARISTIDES BRIAND 


(Conclusión de la página 25) 


todos?” Briand fué la voz de Francia 
en Ginebra, y a él le cupo la suerte 
de tender las manos a Stressemann, 
es decir a Alemania. Fué aquél, se- 
guramente, el día más emocionante 
de su vida, el día en que el hombre 
fino, frio, irónico y excéptico, perdió 
el sentido de la inteligencia pura, pa- 
ra ser un hombre de corazón. Se ha- 
llaba ante la Asamblea de la Socie- 
dad de Naciones, ante los represen- 
tantes de gran parte del mundo, le 
cian periodistas de todas partes y la 
radio retransmitía a Europa y Amé- 
rica su palabra sonora y grave... 
Hablaba de la paz, de la hermandad 
familiar, “de las campanas de Locar- 
no que sonaron con alegría prima- 
veral” el dia en que se buscaba una 
base común de amistad para que los 
hombres no hubieran de sufrir el pe- 
ligro de otra guerra... Y mirando ha- 
cia donde estaba la delegación ale- 
mana, encabezada por Stressemann, 
Briand tendió los brazos, abrió las 
manos temblorosas y ofreció con el 
Gesto una paz duradera. El soldado 
desconocido: el que reposa bajo el 
Arco de la Estrella, el que reposa en 
Westminster, el que reposa en el pa- 
lacio de mármol negro de Berlín, el 


Para las indisposiciones 


Unfi 


— . Y ¿ 
Toallas hi2. de celulosa 


que reposa en todas las naciones que 
tomaron parte en la guerra, debió es- 
tremecerse... Si hubiésemos vivido en 
épocas de milagros, las cruces de ma- 
dera del osario de Duomont hubieran 
podido aparecer enguirnaldadas de 
rosas blancas. La asamblea compren- 
día el gesto y Briand no tuvo nece- 
sidad de pronunciar más palabras pa- 
ra que las gentes le ovacionaran, 
mientras Stressemann, pálido y firme, 
procuraba evitar que dos lágrimas 
circularan por sus redondas mejillas 
de ario puro. 

Lo dijo Briand: “Mientras yo esté 
aquí, no habrá guerra”... Las gen- 
tes le agradecieron la frase. Luego 
murió Briand. Se perdió la voz, repo- 
saron sus manos sobre la levita ne- 
gra. Vinieron otros hombres... Se le- 
vantaron monumentos en honor de 
Briand. De vez en cuando los cables 
anuncian que los apasionados extre- 
mistas ofenden los monumentos recor- 
datorios pintando leyendas ofensivas 
a la memoria del político. 

Briand tendrá para ellos la misma 
piedad y el mismo gesto de aleja- 
miento que les ofreció en vida. Sabe 
que no comprenden la razón, ni l 


a 
inteligencia. “Señor, perdónales por- 
que no saben lo que hacen”... Y 


su sombra seguirá el camino, con el 


cigarrillo en la comisura de los labios, 
la espalda encorvada por el peso de 
los años, la me:ena al viento Y una 
mano abierta para lOs niños, las mu- 

Y los ancianos, que eran las 
GS Personas que consideraba res- 


sele de este valle de ¡dgrimas. 


Jeres 


únic 


DE 

LA FALDA: 
EN EL 

EDEN HOTEL 


Lezica Al- 
de Bullrich. 


Eloísa 
vear 


Mercedes Santamarina de Riglos, Luisa 2xbeid 
ler de Bullrich, Miguel Riglos, Eloisa $ 4% 
ralta Ramos, Elvira Lezica Alvear de Bulli 4 
Cantilo, Otilia Alcorta de Rodriguez, dote fe 
Peralta_ Ramos. Sentados: Enrique Jubii 
Marta Rodríguez Alcorta, Gloria R. A de tn 
marina, María Angélica Moreno Hueyo de lis 
búhler, Susana Zuberbúhler de Cantilo jes 
Lezica Alvear de Bullrich. 


Arta 
Bico! 
£ 'z 
podrigue na. 
Gior ig ZOntama 


supE 


IN 
ÑO 1790 SON DE CALIDAD 


“PALLAS 


ro. — Aunqu 
supongo que 
re a Oberón, 


al personaje gico del mismo 
nombre que, según la leyenda medioeval, es el rey de las hadas y de los F ISHERMAN, La Plata. 
genios del aire, entre los antiguos escandinavos, y que figura como uno — ¿Por qué nosotros los argentinos 
de los primeros personajes de Wieland. La leyenda merovingia habla de decimos bolsa y no saco, como los es- 
un hermano y enemigo de Meroneo, el mago Alberico (nombre al que pañoles? Sí que es raro. Porque to- 
corresponde Alberón u Oberón), el cual procuró para su hijo Walberto dos los pueblos de la tierra dicen 
la mano de una princesa de Constantinopla. Esta leyenda, aunque con saco: los sirios y los caldeos decían 
personaje distinto, se halla en el poema “Huon de Bordeaux” (París, saka, los hebreos sak, los griegos sak- 
1860 y 1899), en la que Alberico figura como el rey de las hadas Alberón kos, los latinos saccus, los egipcios, 
u Oberón. La materia de este poema, que más tarde fué refundido en no- los samaritanos y los fenicios sak, los 
vela, la utilizaron los poetas ingleses Chancer, Spencer, Shakespeare y árabes dicen saccaron, los armenios 
especialmente el citado Wieland en su epopeya romántica “Oberón” (1780). sac, los italianos sacco, los franceses 
Sobre el libro de este último compuso Wéber la ópera del mismo nom- sac, los alemanes sack, los ingleses 
bre en 1826. sacke, los daneses sacck, los polacos 
zako, los flamencos zak, etc. ¿Cómo 
se explica tan extraña unanimidad? 
H y. M., San Rafael. — Son palabras compuestas, y si el La respuesta sólo la ns tras 
yomponente simple no existe en nuestro idioma es porque las tomamos ya soneto compuesto en Roma hace va- 
hechas de otra lengua. Sin duda son compuestas arquitectura, arquitrabe, Hos siglos: “Los que tr abajaban en la 
inefable, intrépido, insolente, etc. Y, sin embargo, el léxico español no Torre de Babel — explica el poeta — 
registra las voces tectura, trabe, efable, trépido ni solente. tenían cada uno su saco (bolsa). 


Cuando el Señor tuvo a bien confun- 
dir sus lenguas, todos querían huir y 


AÁkcaoemos, Capital. — La composición literaria en cuya re- Pe acertaban é pai a grandes 
dacción el autor ha prescindido de una o varias letras se llama lipograma Pee a, ote ue E o dee 
(del griego leipo, faltar, y gramma, letra). Los escritores antiguos han 2018, que ni DEPI SE igual en to A 
lipogramatizado bastante. Píndaro hizo una oda sin s; Néstor de Laranda, partes de ahí que ci A a conservado 
que vivía en tiempos del emperador Severo, hizo una Ilíada lipogramáti- en todos los E como esa 
ca: el primer canto era sin a, el segundo sin b, el tercero sin c, ete. Lope gentinos aún no estábamos descubier- 
de Vega publicó cinco cuentos lipogramatizados, uno sin d, otro sin e, ete, tos, de ahí que no nos haya caído el 
Lord Holland compuso una obrita titulada Eve's Legend sin a, sin o, sin saco. Cuando se construyó el Obelis- 
U y sin i. ATLÁNTIDA ha reproducido en sus páginas un relato muy inge- co, mucho más importante en precio 
nioso de Rubén Darío, con el título de Amar hasta fracasar sin e, sin o, que la Torre de Babel, sólo se habla- 
Sin Y y sin i. ba de bolsas. De bolsas de oro. 

, L. Novarro, Capital. p . S. V., Capital. — El autor en cuestión se refiere a los 
-— Imposible sería establecer aquí una Hermanos Rosa-Cruz (y no cruzrosada), o los rosacruz, como a veces se 
lista de todos los ciegos que figuran ha traducido al castellano, misteriosa sociedad secreta acerca de la cual 
en las obras literarias. Desde el Edipo no se sabe nada con certeza, pues unos la suponen dada a la magia y a las 
de Sófocles hasta La Nuit, novela de investigaciones herméticas, otros la creen librepensadora; los de más allá, 
Raymond Escholier, el desfile es in- católica, O protestante, o enemiga de los jesuítas, etc., etc. Su símbolo era 
numerable. El Lazarillo de Tormes un sautoir con cuatro rosas. Pero su nombre es simple traducción del ape- 
e Mendoza, Marianela de Pérez Gal- llido de su supuesto fundador, el señor Cristián Rosenkreuz (en alemán: 
dós. The light that failed de Kipling, rosa-cruz). Esta sociedad secreta se extinguió en la segunda mitad del si- 
The last days of Pompeii de Bulwer glo XVIII. La masonería ha conservado el título de Rosa-Cruz: es el oc- 
Lytton, L'Homme quí rit de Hugo, tavo grado del rito francés, y el décimoctavo del rito escocés. 


Les Mystéres de Paris de Sue, Michel 
Strogoff de Verne, La Joie des yeux 
de M. C. Poinsot, y otras muchas que 
Se nos escapan, presentan tipos de 
ciegos. A estos hay que añadir las 
Obras L'Aveugle et le Japonais de J. 


Da FALANGISTA, Rosario. — El nombre Borbón no es de 
origen español, sino francés: “Bourbon”. Parece que el lejano origen se 
debe a una pequeña posesión que tenía esta familia en Francia y que 


¿ ¡ isci | ta, porque se trataba 

Bro > Dy- apenas si les daba selscientas libras anuales de renta, porqu 
| o, e, Drás a 2d oe de unas tierras fangosas, un “fief bourbeux”. Y de este calificativo bourbeux 
y ma Elo Kl (fangoso, cenagoso) deriva el nombre. A ello alude repetidamente la 


| Wood y el drama El profesor Klenow _ cena; 
Se 1a "oñora Karen Bramson. Satire Ménippée. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier punto de la República la suscripción a 
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e M. D. A,, Capital. — En cualquier buen 
diccionario lo encontrará: chic es, simple- 
mente, abreviatura de chicane (chicana). 


e Lector Asmuo, Maldon-do. — Jacobo Ba- 
snage en su Historia de los judíos después 
de Jesucristo (La Haya, 1716) cuenta tres 
judíos errantes. El primero, y más antiguo, 
llamado Samer, en pena de haber fundido 
el becerro en tiempos de Moisés; otro, Ca- 
tafilo, gentil y portero de Pilatos. El tercer 
judío, llamado Asuero, y zapatero en Jeru- 
salén. Éste es el popularizado por la tradi- 
ción y la literatura. 


e BkrauLio, La Habana. — Se llama “góti- 
ca” a la caligrafía que motiva su consulta, 
porque nos viene del obispo de los godos Ve- 
filas, que en el siglo V se sirvió de ella en su 
traducción de la Biblia, y no tardó en ge- 


neralizarse. 

e EL IMPENITENTE, Conchillas. — 19 Lo 
único publicado es lo que usted co- 
noce. — 2% Cervantes, Fernando de Rojas, 


Quevedo, Pérez del Pulgar, los romances 
anónimos, etc. El secreto está en asimilar 
bien. Pero eso es natural. No se aprende. — 
3% No conozco la cuarteta. Sabe a vate sub- 
tropical. — 4% No puedo opinar sobre ese 
autor porque no he tenido tiempo para leer- 
lo. Y creo que no lo tendré... 


e Dunosa, Rosario de la Frontera. — Llevan 
acento: kilómetro, kilográmetro, decímetro y 
decámetro. No llevan acento: decalitro, de- 
cagramo, kilolitro y kilogramo. 


e AUTOR NOVEL, La Plata. — Existe un an- 
tecedente. Cuenta don Juan Antonio Melón 
en su obra Desordenadas y mal digeridas 
apuntaciones: “Cuando vino a Madrid de Ita- 
lía don Juan Tineo, concurría Moratín a su 
cuarto; y allí se formó una tertulia de afi- 
cionados al teatro, que tomó un palco, al 
que iban diariamente. Moratin la llamaba 
Sociedad de Acalófilos (amantes de lo feo) 
y se leían en ella las piezas más disparatadas 
que se hallaban en todo género, como pro- 
Pias y características de aquella cofradía”. 


Musrcawre, Córdoba. — 
El violín de Hardanger es un violín 
bastante parecido al violín común, y 
se le llama así por la ciudad de No- 
ruega donde fué creado. Consta de 
cuatro cuerdas de tripa y cuatro cuer- 
das simpáticas de acero. Lo usan los 
campesinos noruegos para acompañar 
sus cantos y sus danzas. 


E. G., Capital. — La 
llamada doctrina de Drago fué defen- 
dida por su autor y discutida ante la 
conferencia de La Haya durante el 
mes de julio de 1907. 2 El diamante 
Cullinan cuando fué encontrado pe- 
saba 3.032 carats y medio. El Excel- 
sior, encontrado anteriormente, sólo 
pesaba 969 carats y medio. 3% Ouida 
era el seudónimo de la novelista Lui- 
sa La Ramée que, a pesar de su ape- 
llido, era inglesa. El seudónimo, se- 
gun explicaba ella misma, era sim- 
plemente transcripción fonética de su 
nombre Luisa pronunciado por un ni- 


Bix, Rosario de la Frontera. — El caso de las Chansons 
de Bilitis de Pierre Louys — muerto el día 4 de junio de 1925 — es único 
en la literatura universal. Pues si bien es cierto que supercherías seme- 
jantes se han perpetrado con mayor o menor fortuna — Clara Gazoul. 
Osián, etc., — siempre ocurrió que al revelarse el nombre del verdadero 
autor y enterarse el público de que éste no era ningún escritor antiguo, 
sino un contemporáneo, el interés literario que había despertado la obra 
desaparecía para siempre. Pero Pierre Louys hizo la excepción y las 
Chansons de Bilitis han sobrevivido al descubrimiento de la mistificación. 

Sabido es que Pierre Louys, tras unas hipotéticas BILITI'S 4MMTLI. 
CHE LIEDER zum ersten Male herausgegeben und mit einem Woerterbu- 
che versehen, von G. Heim, publicadas en Leipzig en 1894, editó en Paris 
en 1895, LES CHANSONS DE BILITIS, traduites du grec pour la premiere 
fois par P. L. La superchería tuvo el éxito de que da idea esta lista biblio 


gráfica: 


Six chansons de Bilitis, traduites 
“Revue pour les jeunes filles”. París. 


en vers par Mme. Jean Bertheroy. 
Armand Colin. 1896. 


Veintiséis canciones de Bilitis, traducidas en alemán por Richard Deh- 
mel. “Die Gesellschaft”. Leipzig. 1896. 
Veinte canciones de Bilitis, traducidas en alemán por el Dr. Pablo Gold: 


Lossow, Mendoza.—La 
última edición del Larousse dice que 
el Aconcagua tiene una altura de 
7.040 metros. El Espasa en el tomo JI 
la de 6.970. El Atlas Stieler dice tam- 
bién 7.040. El atlas del Touring Club 
Italiano sólo le asigna 7.000. Schrae- 
der rebaja a 6.353. Fitzroy lo elevaba 
generosamente a 7.300. La comisión 
de límites chileno-argentina lo fijó en 
algo menos de 7.000. El alemán Giis- 
sfeldt vota por 6.970. Y no sé más 
al respecto. 


mann. “Frankfurter Zeitung”. 18%. 
Las canciones de Bilitis, por el pro 
fesor von Willamovitz-MoellendorÍ 
“Goettingsche Gelehrte”. Gotinga 
1896. 
Ocho canciones de Bilitis, traduci- 
das en checo por Alejandro Backovs- 
ky. Praga. 1897. , 
Cuatro canciones de Bilitis, tradu- 
cidas en sueco por Gustavo Uddgren. 
“Nordisk Revy”. Estocolmo. 1897. 
Trois chansons de Bilitis, mises en 
musique par Claude Debussy. Paris 
Fromont. 1898. 
Etcétera, etc. 


Mouy IGNORANTE, Suipacha. — En junio de 1879 trató el o 


M. de Jouvencel en una memoria presentada a la Sociedad de Antropo 
gía, de París. Decía que los franceses, los italianos y los españoles, en dl 
palabra, todos los latinos, tomaban siempre su derecha. Los alemanes, 08 
ingleses y los escandinavos tomaban, en cambio, su izquierda. Para Se 
car la preferencia argumentaba M. de Jouvencel que los antiguos ro ión 
nos eran muy supersticiosos y consideraban a la derecha como la regl 


de los signos favorables. De ahí el sentido peyorativo de la voz siniestro. 


, 6 ue- 
Por eso los carreteros romanos tomaban su derecha. ¿Y por pe E 0 
blos germanos y sajones prefieren la izquierda? Pues por llevarles 
traria a sus mortales enemigos los romanos. 


es- 
Autawcisre, Olivos. — Dice usted que le han propuesto 


te verso francés: 


Qui flamboyanct guidait Zéphyre sur les eauz. 


Y añade usted que no sabe qué significa. Pues es un vers 


muchos 
o de abeto 


bemoles. Ofrece la particularidad de encerrar todas las letras del ¡y las 


francés, salvo la j y la v, que en la época de su autor valían por a 
También falta la k. Pero la k sólo se usa en francés en las voC 


de pro- 


ñito. cedencia extranjera. E 


OPINION CIENTIFICA CONTRA 
LA SEQUEDAD DE VIENTRE 


Modo de combatir el estreñimiento en forma natural y eficaz 


El sabio Metchnikoff opina que la juventud 


regular funcionamiento intestinal. Neolax 
quedad de vientre más pertinaz, reedue 
que éste elimine las impurezas y las tox 
mán su resistencia envenenando la 


y la salud dependen del 


5 toxinas que se 
do la sangre y 
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Google 


los trastornos del aparato digestivo, tales como la dispe 
tritis, dilatación de estómago, eructos, flatulencias. irritaciones M 

Neolaxán Vegetal es suave, no produce h , 
dolores, pudiendo tomarse a cualquier hora, 
comidas, no requiriendo régimen de ninguna € 
mer de todo sin someterse a privaciones y tendr 
mal, como las personas que gozan de perfecta 


psia, la gar , 


ábito, irritacion”,. 
antes o despues 
lase; le permitirá 
4 una digestión 1 


salud. 


N 


pa 7 a A na rque 
án Vegetal combate la se- Neolaxán Vegetal es sumamente o a: rayo Y 
ando el intestino y haciendo el primer frasco, que vale $ 1.80 en todas las meo don 
acumulan y mer- + brá dado con la tecla para extirpar de raiz su €5 
que son las causantes de sinnúmero de molestias que éste acarrea. pde 
renato Ar ntida, $ 
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